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 SINOPSIS


    Cuando Dan Wilding recibe la noticia de que su padre solo le ha dejado en herencia la mitad del rancho texano en el que lleva trabajando toda su vida, tampoco le sorprende demasiado.


    La relación con su padre siempre fue pésima y esa última faena es una más a la que añadir a la lista de agravios.


    Lo que no esperaba era que la otra mitad del rancho fuera a dejársela a Kimberly Davies, la hija de la segunda esposa de su padre. Su hermanastra y la clásica pija de Nueva York, que detesta el campo y a la que supone que, tras comprarle su parte, no va a volver a ver en la vida.


    Sin embargo, Dan, se equivoca…


    Porque Kimberly, después de una época malísima, acaba de aterrizar en Texas con la intención de cambiar de aires y empezar una vida completamente diferente en el rancho Wilding.


    Además, está convencida de que tiene mucho que aportar y se planta frente al hijo de su padrastro con un montón de buenas ideas para que el rancho sea más rentable.


    O eso cree. Puesto que Dan le deja claro que lo único que le interesa de ella es que le venda su parte y que no vuelva por allí.


    Pero Kimberly no se lo va a poner nada fácil a ese ranchero tan sexy y guapo como borde y cabezota, acostumbrado a salirse siempre con la suya, ya que ni quiere vender, ni marcharse de un lugar donde intuye que por fin podría encontrar su sitio en el mundo.


    Así que el conflicto está servido, un auténtico choque de trenes, en el que ninguno está dispuesto a ceder y al que hay que añadir una variable que ninguno espera: la atracción.


    Una atracción tan fuerte entre ellos que lo va a complicar todo mucho más todavía.


    Porque ¿qué sucede cuando la pasión te empuja hacia alguien que supuestamente detestas? ¿Qué pasa cuando ese alguien te pone el mundo del revés? Y lo que es mejor… ¿Y si quien menos esperas, fuera la persona perfecta para ti?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 1


    Dan se presentó en el despacho del director del banco en Austin, sin disimular el tremendo cabreo que tenía…


     —Mi padre lleva puteándome toda la vida, así que no me sorprende que me quite la mitad del rancho. Pero que se lo haya dejado en herencia a Kimberly Davies ha sido una puñalada que te juro que sí que no esperaba. 


    —Tu padre conoció a Kimberly cuando apenas tenía dos años. Y ha criado a esa chica —le recordó James Tucker, el director de banco y el mejor amigo de Dan, pues se conocían desde la escuela.


    Dan se revolvió en el asiento, apretó fuerte las mandíbulas y replicó ofuscado:


    —¡Esa chica ha heredado toda la fortuna de mi padre! Su cadena hotelera y la red de restaurantes, y me parece genial. No quiero saber nada de los negocios de mi padre: que se los meta por donde le quepa. Pero el rancho Wilding es otra cosa. Te recuerdo que el rancho lo heredó de mi abuelo Sam, y nunca quiso saber nada de él. Mi padre odiaba Texas y desde que se fue de estas tierras jamás volvió por aquí. Se jactaba de ello. Por eso nunca entenderé por qué mi abuelo se lo dejó en herencia en vez de a mí, que sí que amo al rancho tanto como él lo hacía. 


    —Porque era su hijo.


    —Sí, pero no olvides que cuando mi padre se largó con la madre de Kimberly, yo me quedé al cuidado de mi abuelo. Mi madre decidió hacer su vida en Nevada y yo crecí aquí. Mi vida es Texas, el único padre que he tenido es mi abuelo y no pienso permitir que mi hermanastra se quede con lo que es mío.


    James se apretó el puente de la nariz, resopló y le dijo a su amigo porque le entendía mejor que nadie:


    —Sé lo que el rancho significa para ti. Y la única solución que puedo ofrecerte como director de este banco es que hipoteques tu parte y le compres a Kimberly la otra.


    Dan solo tuvo que escuchar eso, para apretar fuerte los puños, arrugar el ceño y farfullar:


    —¿Me estás pidiendo que hipoteque mi rancho? ¿Pero qué mierda de solución es esa?


    James sabía que su amigo iba a reaccionar así, pero no había más opciones:


    —He estudiado bien tu caso, amigo. Has hecho una inversión muy fuerte el año pasado, para el proyecto de ampliación, y la operación solo es viable si hipotecas el rancho.


    Dan le clavó la mirada, azul profundo, a su amigo y perplejo por lo que estaba escuchando habló:


    —¿Me llamas amigo y me hablas como si fuera un cliente al que acabaras de conocer?


    James agarró su estilográfica, respiró hondo y respondió a su amigo para que no se equivocara:


    —Te hablo como financiero y como amigo. Ningún banco te va a dar un crédito sin que hipoteques tu parte. Y yo te estoy ofreciendo las condiciones más ventajosas del mercado.


    James le pasó un documento para que le echara un vistazo, pero Dan ni lo miró porque no pensaba pasar por eso:


    —Conseguiré el maldito dinero de otra manera —masculló, convencido.


    —Estamos hablando de mucho dinero —repuso James, para que recapacitara.


    Dan bufó, frunció el ceño y exclamó con rabia al tiempo que estrujaba su sombrero ranchero:


    —¡Sé mejor que nadie lo que vale mi rancho! Pero te juro que voy a encontrar la forma de hacerme con él. 


    —Me temo que solo hay una manera. Y para comprarle tu parte a Kimberly no te va a quedar otra…


    Dan ya había escuchado demasiado, se levantó enojadísimo y le dijo a su amigo antes de marcharse:


    —No voy a pasar por el aro. ¡Y tú lo sabes! Me conoces demasiado bien y no sé para qué me has hecho venir.


    James conocía de sobra a su amigo y sabía lo cabezota que era, por lo que replicó:


    —Te he hecho venir porque, aunque no te guste escucharlo, no te queda otra, amigo.


    —Te equivocas. Aún no sé cómo lo voy a hacer, pero el rancho Wilding será mío. Ya lo verás.


    James se mordió los labios y decidió contarle algo que no le iba a sentar nada bien:


    —Lo que sé es que la semana pasada estuve hablando con Kimberly y, no solo sabe lo que vale tu rancho, sino que a estas horas ya debe haber aterrizado en Texas.


    Dan se quedó estupefacto, pues no tenía ni idea de qué pintaba su hermanastra en Texas:


    —¿Y qué se le ha perdido por estos lares? Ella jamás ha pisado Texas.


    —Me dijo que tiene curiosidad por conocer el rancho que ha heredado.


    —Ha heredado medio rancho —precisó Dan, cabreadísimo.


    —Quiere conocer el rancho Wilding y sacarle un buen precio. El mejor, sin duda, porque es una gran negociadora.


    —Tiene que serlo. Se ha criado al lado de mi padre que es un tiburón despiadado —habló Dan con desprecio.


    —Me pareció una mujer encantadora, que sabe lo que quiere —matizó James.


    —Encantadora de serpientes. Pero yo sé también muy bien lo que quiero y no voy a permitir que nadie me arrebate lo que es mío. El rancho Wilding volverá a mí. Voy a luchar con todo para que así sea.


    James sabía que cuando su amigo se ponía así no escuchaba a nadie, si bien creyó conveniente sugerirle:


    —No creo que esa actitud sea la más conveniente para conseguir tu objetivo. Quiero decir que Kimberly me pareció una persona comprensiva y empática, y si hablas con ella, entenderá lo que ese rancho significa para ti y tal vez puedas tender un puente, convertiros en socios y llegar a un buen acuerdo.


    —¿Cómo que un buen acuerdo? ¡Maldita sea, James! ¡Yo quiero ser el único dueño del rancho Wilding! ¡Ni se me pasa por la cabeza ser socio de Kimberly Davies!


    —Pues si no quieres hipotecar, no te va a quedar más que negociar con ella.


    Dan a punto de estallar, decidió dejar la conversación porque no podía más:


    —¡Encontraré la solución y el rancho Wilding será mío! 


    —Mira que eres terco…


    James no pudo acabar la frase porque Dan le dejó con la palabra en la boca, se puso el sombrero y se marchó de allí sin ni siquiera decir adiós.


    Luego, se subió a su camioneta y condujo hasta su rancho con la música bien alta y sin parar de proferir insultos y más insultos a su padre muerto al que odiaba más que nunca.


    Porque no le había bastado con arruinarle la vida cuando estaba vivo, sino que ahora también muerto seguía atormentándole con lo que más amaba, además.


    Porque el rancho Wilding era su único y gran amor. Era su vida entera. A lo que se dedicaba en cuerpo y alma, y el único lugar en el mundo en donde era feliz.


    Por eso no iba a permitir que nada ni nadie se lo arrebatara, era todo lo que tenía y estaba dispuesto a lo que fuera para defender lo que era suyo.


    Así que, que Kimberly Davies se preparara porque él no tenía ninguna intención de tender ningún puente con ella.


    Al contrario, iba a hacerle la guerra y no iba a parar hasta salirse con la suya, porque el rancho Wilding no podía tener más dueño que él.


    Y con esa convicción llegó a su rancho, justo en el momento en el que en el portón de entrada se detuvo un taxi y se bajó una belleza de melena castaña, traje entallado rojo y taconazos de vértigo.


    Kimberly Davies. 


    No la conocía. No la había visto en su vida. Pero esa mujer solo podía ser ella…


    No esperaba a nadie más. De hecho, a su rancho jamás había vuelto a entrar una mujer después de lo de Carmen.


    Y así iba a seguir siendo por mucho tiempo.


    Así que en cuanto antes despachara a Kimberly Davies sería mejor para todos, por lo que se apeó de la camioneta, se acercó a ella y le dijo borde como él solo:


    —El rancho Wilding no es un lugar conveniente para ti…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 2


    Kimberly miró desafiante a ese ranchero, guapo y sexy a rabiar, con su sombrero y su camisa de cuadros, que sabía perfectamente quién era porque era idéntico a su padrastro y le dijo:


    —Por mí no te preocupes. Sé cuidarme muy bien sola, Dan Wilding.


    Kimberly le clavó sus preciosos ojos verdes y Dan pensó que esa chica era tal y como imaginaba. La clásica pija de vida regalada que estaba acostumbrada a hacer siempre su santa voluntad. Por eso se apresuró a dejarle las cosas claras:


    —No eres bienvenida en mi rancho. ¡Este no es tu sitio!


    Kimberley le pidió al taxista que le abriera el maletero y, luego, replicó al ranchero más atractivo y desagradable que había conocido en su vida:


    —Di mejor nuestro rancho. Y ya veremos si este lugar es o no es mi sitio. Yo lo decido. Y no tú. ¡Gracias!


    El taxista empezó a sacar maletas y más maletas de Louis Vuitton y Dan solo pudo pensar en que aquello tenía que tratarse de una pesadilla:


    —¿Qué demonios estás haciendo con esas maletas? —le preguntó, mirando el equipaje con un gesto tremendo de contrariedad.


    Kimberly le sonrió, con una sonrisa que Dan encontró sencillamente perfecta, pero eso a él qué le importaba y respondió como si tal cosa:


    —Sacarlas para meterlas en tu mugrosa camioneta.


    Dan esbozó una pequeña sonrisa porque era obvio que esa chica no tenía ni idea de lo que hablaba y precisó mirando orgulloso a su camioneta:


    —Esta preciosidad es una Ford Super Duty que apenas tiene seis meses.


    Kimberly no tenía ni idea de camionetas, pero sí de algo que saltaba a la vista:


    —Y está llena de mierda.


    —Me dedico a trabajar duro en el rancho Wilding, no a dar paseítos por la Gran Manzana —repuso Dan, con un tono irritantemente mordaz.


    Kimberly soltó una carcajada de lo más encantadora y replicó como si nada:


    —No pienso responder a tus provocaciones, ranchero.


    Dan se puso más serio todavía, arrugó el ceño y replicó encogiéndose de hombros:


    —¿Consideras que te estoy provocando?


    Kimberly le miró y pensó que estaba tan bueno que podía provocarle cosas como unas ganas absurdas de arrancarle la ropa.


    Sin embargo, ella no estaba allí para tener sexo con su hermanastro, que además era el tío más borde que había conocido en la vida, por lo que se limitó a responder:


    —Considero que tienes una opinión bastante distorsionada de mí. Pero no te equivoques. Yo también me dedico a trabajar muy duro en los negocios que heredé de tu padre.


    Kimberly le dijo lo de los negocios sin ninguna intención, como un mero dato, no obstante, Dan se lo tomó de la peor forma posible y farfulló:


    —Pues si tanto trabajo tienes, no sé qué se te ha perdido en el rancho Wilding.


    Kimberly entendió su enojo, extrajo de su cartera una tarjeta de crédito para pagar al taxista, que acababa de sacar por fin el equipaje, y habló:


    —Tu padre lo ha querido así. Yo no tengo culpa de nada. La mitad de este rancho ahora es mío y vengo a conocerlo. Traigo un montón de ideas y…


    Antes de que siguiera, Dan la paró en seco y le preguntó muy hosco:


    —¿Ideas para qué?


    Kimberly le pasó la tarjeta de crédito al taxista para que le cobrara la carrera y luego respondió a Dan tranquila y sonriente:


    —¿Para qué va a ser? ¡Para nuestro rancho!


    El taxista se cobró la carrera, Kimberly se guardó la tarjeta y se despidió de él…


    —Un momento. Espere. ¿Adónde va? —le preguntó Dan al taxista, porque aquello no podía ser. 


    El taxista miró perplejo a Dan, pues era más que obvio lo que estaba haciendo:


    —He traído a la señorita y ahora regreso al aeropuerto a seguir trabajando.


    Dan bufó, ya que la sola idea de quedarse a solas con su hermanastra le estaba poniendo de un humor pésimo:


    —Pero es que la señorita no puede quedarse en este lugar. Llévesela, por favor, al mejor hotel de Austin, yo corro con los gastos.


    Kimberly abrió los ojos como platos y le faltó tiempo para replicar con una sonrisa enorme:


    —No haga caso a mi hermanastro. Está bromeando. ¡Y muchas gracias por todo, que tenga un buen día!


    El taxista dio un manotazo al aire y, pensando que esos dos no estaban muy bien de la cabeza, se metió corriendo en el taxi y salió pitando de allí.


    Luego, Kimberly rompió a reír y Dan con un cabreo monumental masculló:


    —No sé qué es lo que encuentras tan gracioso.


    Kimberly le miró sin dejar de reír y respondió mientras se echaba su melena castaña hacia atrás:


    —Tu cara.


    Dan sintió que esa chica había agotado su paciencia y se fue derecho a la camioneta…


    —¡Maldita sea! ¡No pienso soportar que esa tocapelotas se reía en mi puta cara! —farfulló Dan para sus adentros ya sentado en la camioneta.


    Kimberly entonces agarró un par de maletas, se acercó a la ventanilla, la golpeó un par de veces y gritó:


    —Arthur era el hombre más educado que he conocido jamás. No creo que le guste ver desde el cielo que su hijo se gasta unos modales tan horribles.


    Dan pensó que lo que le faltaba era que le mentara a su padre para terminar de desquiciarse por completo y, con unas ganas tremendas de perderla de vista, bajó la ventanilla y masculló:


    —¡Me importa una mierda lo que piense mi padre desde el infierno donde se esté pudriendo!


    Kimberly negó con la cabeza, sonrió y le aconsejó en un tono de lo más conciliador:


    —El rencor no es bueno. Entiendo toda tu hostilidad, pero me encantaría ayudarte a gestionarla.


    Dan soltó una carcajada porque el chiste no podía ser más bueno y le exigió con una mirada dura:


    —¡Vete de aquí! Esa es la única forma que tienes de ayudarme.


    Kimberly no pensaba irse a ninguna parte, pues había llegado al lugar donde tenía que estar. Así que replicó:


    —Este es también mi rancho, Dan. No pienso irme a ningún sitio. He venido a conocer este lugar, tengo un montón de proyectos, quiero hacer muchas cosas y considero que juntos…


    Dan se retiró el sombrero, se revolvió el pelo con la mano, un pelo abundante y castaño, entornó sus ojos azules, se volvió a ajustar el sombrero y repuso con un deje áspero en la voz:


    —Yo soy el único que decide qué es lo que se hace en el rancho Wilding. No quiero socios. No quiero a nadie. Este lugar lo levantó mi abuelo de la nada y yo voy a seguir con su legado. Me niego a que nadie meta sus narices en lo que es mío.


    Kimberly entendía sus reticencias, pero no estaba dispuesta a ceder ni un ápice:


    —Pero es que el rancho ya no es solo tuyo. Arthur decidió que fuera así y sus razones tendría. Le he dado muchas vueltas al asunto y he llegado a la conclusión de que estaba convencido de que juntos podemos hacer un buen equipo, que yo puedo aportar mucho y dar valor añadido y hacer crecer este negocio. Sé que no sabes nada de mí, pero te diré que estudié un MBA en la Escuela de Negocios de Harvard, que es una de las mejores del mundo, de donde salen los ejecutivos de las empresas líderes y que…


    A Dan le parecía tan increíble que tuviera que estar escuchando eso, que la interrumpió para decir:


    —¿Tú crees que porque llevo una camisa de cuadros y unos jeans desgastados soy un paleto ignorante? ¡No hace falta que me expliques qué es lo que se cuece en Harvard! ¡Yo estudié ese mismo MBA! Así que aplica esos conocimientos en el negocio que has heredado del cabrón de mi viejo y a mí déjame en paz, señorita Davies.


    Kimberly que era inasequible al desaliento, respiró hondo y decidió sincerarse completamente con su hermanastro:


    —No puedo volver a Nueva York.


    Dan frunció el ceño y preguntó sintiendo que esa chica no podía ser más lianta:


    —No me voy a tragar ningún cuento. 


    Kimberly le clavó su mirada de un verde salvaje como el campo en primavera y, con una sinceridad abrumadora, aseguró:


    —No es un cuento. Es mi historia. ¿Me das unos minutos y luego opinas?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 3


    Dan negó con la cabeza, puesto que no tenía más que hablar con esa chica y aseguró:


    —Lo único que me interesa de ti es que me digas el precio de tu parte del rancho.


    Kimberly hizo visera con la mano para taparse del sol, ya que a pesar de que era primeros de marzo hacía bastante calor y le informó convencida:


    —No voy a vender. Vengo para quedarme una temporada.


    Dan estaba seguro de que no había escuchado bien, por eso masculló atónito:


    —¿Qué?


    Kimberly se dirigió a la puerta del copiloto, la abrió y se metió en la camioneta con una sonrisa enorme:


    —¡Mejor te lo cuento aquí! Fuera hace un sol tremendo y mi hidratante solo tiene un factor de protección veinte. 


    De repente, a Dan le vino el aroma de Kimberly, entre dulce y fresco, pero con mucha personalidad, un olor que transmitía sensibilidad y también una fuerza arrolladora y se quedó fascinado.


    Ese olor era tan agradable que le entraron ganas de cerrar los ojos y quedarse por unos instantes disfrutando en silencio de esa delicia.


    En fin, una tontería como otra cualquiera, pensó Dan que al momento se puso a la defensiva otra vez y afirmó:


    —Es que este lugar no es para ti. Yo ya no sé cómo tengo que decírtelo para que lo entiendas.


    Kimberly sonrió, y también se quedó sorprendida con el aroma de ese ranchero tan antipático. Porque su camioneta mugrosa olía a una mezcla tan potente de madera, sándalo y cítrico que no podía resultar ni más sexy ni más carismática.


    Dan Wilding olía a aventura, a riesgo, a pasión, a vida, a fuego… A un tío que sabía lo que quería y que estaba dispuesto a darlo todo para conseguirlo.


    Y a ella le encantó.


    —No hace falta que digas nada. Con tu aroma ya lo sé todo. Pero debes confiar en mí. Ahora tengo más claro que nunca que Arthur intuía que podemos hacer un buen equipo y vamos a hacerlo. He hecho un estudio minucioso del rancho Wilding y tengo un plan de negocio perfecto que solo nos va a traer satisfacciones.


    Kimberly sacó el teléfono móvil para mostrarle el documento, sin embargo, Dan se lo impidió:


    —¡No quiero ver nada! ¿Y quién te ha encargado que hagas un informe sobre mi rancho?


    Kimberly guardó el móvil, porque total se sabía el informe de memoria y respondió:


    —Ahora es mío también. Y quiero lo mejor para todas mis cosas. 


    Dan se aferró al volante con fuerza, arqueó una ceja y farfulló:


    —¡Vete al grano! Sé que has estado hablando con Tucker…


    Kimberly se retiró un mechón de su sedosa melena castaña que le caía por el rostro y repuso risueña, cosa que le enfureció más a Dan:


    —Si solo hubiera sido con Tucker… Y como me pides concisión, seré breve: no estás en condiciones de poder pagarme lo que vale mi parte. Y como yo no quiero vender, ¡todo es perfecto! Los dos ganamos. El negocio perfecto. ¿Quieres escuchar ahora lo que pienso implementar en nuestro rancho para que vaya como un tiro?


    Dan furioso, solo pudo agarrarse con más fuerza al volante y responder airado:


    —¡No! ¡No quiero escuchar nada porque sé mejor que nadie que es lo que más le conviene a mi rancho!


    —No lo dudo. Pero después de la fuerte inversión que has hecho en la ampliación, no tienes liquidez. Y yo tengo ideas estupendas para amortizar tu inversión y en muy poco tiempo. 


    Dan se echó las manos a la cabeza, se recostó en el asiento y luego le clavó la mirada para decirle:


    —Voy a conseguir la pasta. ¡Dime de una maldita vez cuánto pides por tu parte! ¡Y acabemos con esto de una vez, Kimberly Davies!


    Kimberly pensó que Dan tenía la mirada más bonita que había visto nunca, a pesar de que sus ojos despedían chispas de pura ofuscación.


    Y lo entendía.


    Había estado hablando con mucha gente y se había hecho una idea de lo más precisa de lo que ese rancho significaba para él.


    Si bien, ella no estaba allí para arrebatarle lo que más amaba, al contrario, estaba segura de que solo podía aportar valor añadido y que juntos iba a ir todo mucho mejor.


    Por lo que, para hacérselo entender de una vez, habló sin perder la calma:


    —Arthur me contó lo importante que es este rancho para ti.


    —¡Por supuesto que lo sabía! ¡Por eso me ha puteado dándote a ti la mitad! —exclamó Dan, furioso.


    —Tu padre era un hombre duro y exigente, consagrado a sus negocios, pero conmigo se comportó como un buen padre. Perdí a mi madre cuando tenía siete años y Arthur se convirtió en todo para mí. No tenía más familia que él. El tiempo que me dedicaba era de calidad y todo lo que sé lo he aprendido de él.


    —Ya veo, ya. ¡Eres igual de tocapelotas que él! —exclamó echando la vista a un lado.


    —Tu padre te quería…


    Dan ahí ya sí que no pudo más y soltó una carcajada porque aquello era lo máximo:


    —¡Déjate de pamplinas! —le exigió clavándole la mirada otra vez.


    —¡Te digo la verdad! Él tenía fotos tuyas en casa, en el despacho, en todas partes. Y sé que muchas veces intentó contactar contigo. Pero tú siempre te negaste…


    —Dejó a mi madre cuando yo tenía cinco años y no volví a saber de él hasta que tuve diez y me mandó un billete de avión para que fuera verlo a Nueva York. Le escribí diciéndole que se lo metiera por donde le cupiera…


    Kimberly conocía bien la historia y era mucho más compleja que todo eso, así que replicó:


    —Cuando tu padre se enamoró de mi madre, su matrimonio ya estaba roto. La relación con tu madre era inexistente. Hacían vidas separadas. Y apareció mi madre. Y se enamoraron. Yo tenía dos años, mi padre nos abandonó cuando yo era un bebé y Arthur ha sido para mí como un padre. Le debo todo. Y te prometo que era un hombre justo, así que sé que si ha hecho esto con el rancho Wilding es porque es lo mejor para todos.


    Dan miró a esa chica alucinado, pues si algo no era su padre era un hombre justo:


    —¿Un hombre justo abandona a su familia? ¡Venga ya!


    —Su matrimonio estaba roto. Ya te lo he dicho. Pero tu madre quería que siguieran haciendo el paripé de cara a la galería y Arthur se cansó. Y más cuando se enamoró de mi madre, cosa que no le perdonó. Y le castigó alejándote de él. Tu madre te utilizó como un arma arrojadiza…


    Dan pensó que el viejo Wilding había hecho bien su trabajo lavándole el cerebro a su pupila y replicó:


    —Soy mayorcito para que me vengan con cuentos. Sé muy bien lo que pasó en mi familia y sé muy bien cómo es mi padre. Y su venganza final ha sido dejarte a ti la mitad de lo que es mío. Pero no se va a salir con la suya porque voy a pagarte hasta el último centavo.


    Kimberly entornó la mirada y habló con toda la sinceridad del mundo:


    —No estás en condiciones de pagarme lo que vale mi parte. Y yo necesito ausentarme de Nueva York durante una buena temporada. Pillé a mi prometido metido en la cama con una de mis mejores amigas hace dos semanas y necesito un cambio de aires. Voy a seguir con la dirección de mis negocios teletrabajando desde aquí, en la oficina de Nueva York he dejado a Mary Ford que es mi mano derecha y una persona de mi absoluta confianza, y voy a emplearme a fondo en sacar el máximo rendimiento al rancho Wilding.


    Dan se pasó la mano por la cara y solo pudo exclamar:


    —¡Dios! Solo espero que esa Mary no sea como la otra que se metió en la cama de tu prometido…


    Kimberly sonrió a pesar de todo, negó con la cabeza y le aclaró:


    —Conozco a Mary desde que éramos niñas, pongo la mano en el fuego por ella. Y en cuanto a Victoria… Ellos dicen que no pudieron evitarlo y que se enamoraron.


    Dan puso una cara de asco tremenda porque no entendía a las personas que hacían ese tipo de cosas:


    —Cuando haces un pacto, cuando estableces un compromiso, cuando hay amor y lealtad, claro que puede evitarse.


    Kimberly sintió que ese hombre la entendía tan bien que solo pudo musitar:


    —Y eso es lo que más duele. Descubrir que el amor no era tan grande ni tan fuerte, que lo estaba apostando todo…


    —Por alguien que no merecía la pena… —le interrumpió Dan, porque él sabía de lo que hablaba.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 4


    Kimberly al ver que Dan empatizaba tanto con ella, no pudo evitar preguntar:


    —¿También se fue con tu mejor amigo?


    Dan apretó fuerte las mandíbulas porque desde que Carmen se largó no había vuelto a hablarlo con nadie y respondió abriéndose de una manera que se sorprendió a sí mismo:


    —Se fue llevándose mi vida entera. Fue mi primer y único amor. Empezamos a salir cuando teníamos dieciséis años y tuvimos un noviazgo bonito y largo, de diez años maravillosos. O por lo menos para mí lo fueron. Y cuando estábamos a tres meses de la boda, decidió dejarme. Me aseguró que sus sentimientos habían cambiado, que ya no había magia, ni chispa, tan solo un cariño fuerte que no era suficiente como para casarse conmigo. Suspendimos la boda y al poco me enteré que estaba saliendo con su jefe. Se han casado y ya tienen un par de niños…


    Kimberly que estaba escuchando el relato con suma atención y emoción, con los ojos llenos de lágrimas, musitó:


    —Dios, ¡cómo lo siento! ¿Y eso hace cuánto que pasó?


    —Hace cuatro años. Cuando tenía veintiséis…


    —Yo tengo veintisiete y se suponía que nos íbamos a casar el año que viene —confesó Kimberly clavando la mirada en el portón de entrada del rancho Wilding.


    —Son cosas que pasan —masculló Dan encogiéndose de hombros.


    Kimberly asintió y deseó, en voz alta, mirando esta vez a Dan:


    —Lo sé. Pero cuando las sufres en carnes propias duelen mucho. 


    —Ya sé que duele…


    —Aunque imagino que, en tu caso, ya habrás pasado página y habrás vuelto a amar de nuevo —supuso Kimberly.


    Si bien, él negó con la cabeza y volvió a sorprenderse a sí mismo abriéndose con esa mujer a la que se suponía que quería fuera de su rancho y de su vida:


    —No he vuelto a enamorarme después de Carmen y dudo que lo vuelva a hacer. Tengo amigas con las que me lo paso bien y no necesito nada más. Mi rancho llena mi vida.


    A Kimberly le impresionaron mucho las palabras de Dan y le preguntó con el corazón encogido:


    —¿Sigues enamorado de ella?


    Dan resopló y reconoció porque la respuesta la tenía clarísima:


    —No. 


    —Pero tienes miedo a amar, sufriste tal decepción y desengaño que tienes miedo a que te vuelvan a herir. Por eso estás solo, ¿verdad?


    Dan medio sonrió y le replicó a esa chica que hablaba demasiado:


    —Haces demasiadas preguntas.


    —Es que no me gustaría que me ocurriera eso. Lo estoy pasando fatal por lo de Tom, pero no quiero volverme una mujer cerrada al amor, desconfiada y recelosa. Me gustaría, cuando sanen mis heridas, volver a amar, volver a creer en alguien y darlo todo.


    Dan que odiaba hablar de sus sentimientos, de nuevo se vio haciéndolo ante esa desconocida:


    —Yo no estoy solo por miedo a que me vuelvan a hacer daño. Estoy solo porque estoy bien así. Tengo una vida plena. Y mi rancho es mi gran amor.


    —Me temo que vas a tener que compartir ese amor conmigo —dijo Kimberly con una sonrisa enorme.


    —Soy un tío chapado a la antigua. El rancho Wilding es mío y solo mío —repuso Dan, hablando absolutamente en serio.


    —Vas a tener que abrir tu mente, ranchero. Ahora la mitad del rancho es mío y necesito pasar aquí una temporada. No puedo volver a Nueva York y soportar las caras de compasión de la gente. Todo el mundo sabe que Victoria y Tom están juntos. No se esconden. Y salen por los mismos sitios que yo, tenemos el mismo círculo de amigos y es horrible encontrármelos por todas partes.


    Dan se encogió de hombros y le dijo porque para él aquello tenía un fácil arreglo:


    —Cambia de círculo. ¡Es tan fácil como eso!


    —En los ambientes en los que me muevo nos conocemos todos. La única forma que tengo de olvidarme de ellos y de que todo el mundo deje de preguntarme y compadecerse de mí es hacer lo que he hecho: venirme para acá y cambiar completamente de aires. 


    Dan entendía lo que decía de la compasión ajena, porque él había vivido eso también:


    —Yo tampoco soportaba que la gente se apiadara de mí. Así que me encerré en el rancho y me puse a trabajar muy duro. No hacía otra cosa para no pensar, para no caer en la autocompasión. Me levantaba al amanecer y caía reventado en la cama… Si no llega a ser por este rancho, me habría costado mucho más recuperar el equilibrio. Pero tú en este lugar no pintas nada. Mi viejo tiene hoteles por todas partes del mundo, vete a Malibú, a las Maldivas, a Bali… En cualquier lugar te vas a sentir mucho mejor que aquí. Este no es un sitio para llevar tacones de aguja ni vestidos de Valentino. Y yo, por si aún no te has dado cuenta, soy el peor anfitrión que puedas tener. No te voy a llevar a fiestas, no te voy a presentar a gente, no voy a alegrarte tus días. Al revés, soy un tío hosco y huraño y no voy a hacer otra cosa más que amargarte la vida. 


    Kimberly agradeció la sinceridad de su hermanastro con una sonrisa y reconoció:


    —Eres igual de sincero que Arthur y eso era una de las cosas que más me gustaban de él. Nunca me decía lo que quería escuchar, siempre me decía la verdad. Y por ello le estaré eternamente agradecida. Era genial. Siempre me dio los mejores consejos y sé que si me ha dejado la mitad del rancho es por algo.


    —Es por darme por saco a mí. ¡No le des más vueltas!


    Kimberly no estaba para nada de acuerdo con él y le parecía muy injusto que tuviera esa imagen de su padre:


    —Arthur no era así. Era una persona noble y justa. Si ha hecho esto es porque es lo mejor para nosotros. Y por mí no tienes de qué preocuparte. No necesito que me distraigan ni que me paseen. Sé cuidarme muy bien sola. Y si quisiera ir a tomar una copa, no tengo inconveniente en irme sola a un bar. O al cine. O adonde sea. Lo único que quiero es quedarme en tu rancho y trabajar muy duro para no pensar en Tom y poder pasar página cuanto antes.


    Dan que a priori estaba convencido de que iba a ser muy fácil mandar a freír espárragos a su hermanastra, después de escuchar su historia estaba empatizando tanto con ella que la cosa se le estaba complicando por momentos. Por eso repuso con rabia: 


    —¡Yo solo quiero perderte de vista!


    —Lo sé. Pero…


    Dan la interrumpió porque sabía lo que era encontrarse en el pellejo de esa chica y decidió ceder lo justo, así que aseguró en un tono que no admitía réplica:


    —Quédate hasta que pase la tormenta, trabaja duro en lo tuyo, pero ni se te ocurra meter las narices en mi negocio. ¿Estamos?


    Kimberly sonrió de oreja a oreja, se lanzó al cuello de Dan y le plantó un beso en la mejilla:


    —¡Eres tan bueno como Arthur! —exclamó agradecida.


    Dan gruñó, pues esa muestra de cariño le pareció excesiva, se apartó de ella y tras mirarla perplejo le exigió:


    —Y desde luego que jamás vuelvas a mentarme a mi padre. 


    —Era un gran hombre. ¡No puedo decir otra cosa! —insistió Kimberly.


    —Exacto. Tú no puedes decir otra cosa, pero yo solo puedo hablar pestes de él. Así que no quiero que vuelvas ni a nombrarlo. Y en cuanto a tu estancia en el rancho Wilding, te alojarás en una de las nuevas cabañas y harás tu vida. Quiero decir que no esperes que yo…


    —¿Seas hospitalario y gentil? —inquirió Kimberly, risueña.


    —Exactamente. Tu cabaña tiene de todo. Cocina, televisión, jacuzzi… Podrás instalarte cómodamente y con un poco de suerte no volveré a verte el pelo hasta que reúna la pasta y puedas regresar a Nueva York.


    —O sea que me estás ayudando para ganar tiempo, no porque te importe mi particular drama del primer mundo —dedujo Kimberly, que sabía perfectamente que no era solo eso.


    —Yo no podría haberlo dicho mejor.


    Kimberly entonces entornó los ojos, le clavó la mirada y habló con una convicción absoluta:


    —Pues yo lo que creo es que eres un tío con la cabeza bien dura y el corazón demasiado grande.


    Dan le miró fascinado con que le hubieran bastado unos minutos para calarle y repuso todo lo borde que pudo:


    —¡Hablas demasiado, Kimberly Davies! Y ni sueñes con que te vas a quedar por aquí una buena temporada. Más pronto que tarde conseguiré ese maldito dinero… ¿Estamos?


    Kimberly no pudo responder nada, porque Dan se apeó de la camioneta, agarró el voluminoso equipaje y lo metió en el maletero…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 5


    Cuando Dan detuvo la camioneta frente a una edificación moderna, de líneas rectas y depuradas, en tonos blancos, con porche, jardines, piscina y terraza, Kimberly no podía creer lo que estaba viendo:


    —¡Esto es una pequeña mansión! —exclamó Kimberly contemplando admirada lo que para Dan era una cabaña.


    Dan se bajó de la camioneta, sacó las maletas rápidamente mientras Kimberly seguía boquiabierta ante lo que estaba viendo.


    —Tengo diez como esta —le dijo Dan, sin darle importancia y cargado con un montón de maletas.


    Luego, con un mando abrió la puerta de la cabaña y entraron en esa maravilla que tenía a Kimberly hechizada…


    —Ahora entiendo por qué te has quedado sin blanca reformando el rancho. ¿Tú sabes lo que has construido aquí? Estas pequeñas mansiones pueden ser perfectamente estancias de lujo que podríamos incorporar al catálogo de la red de hoteles exclusivos de la cadena Wilding. 


    Dan que ni por asomo quería hablar de hacer negocios con su hermanastra, la miró con el ceño fruncido y le exigió:


    —¡Deja de decir bobadas y mueve el pandero! Todavía quedan un montón de maletas ahí fuera…


    Kimberly fue a por sus maletas y ya cuando estuvieron todas metidas en la casa, ella se quedó más admirada todavía cuando descubrió el interior de esa pequeña mansión.


    Y es que no le faltaba de nada, grandes ventanales, mobiliario de lujo, obras de arte moderno, pantalla gigante de televisión, chimenea, terraza enorme con vistas al jardín…


    —¿Pero qué fantasía es esta? —preguntó Kimberly que estaba verdaderamente emocionada con lo que estaba viendo.


    —Al fondo tienes la cocina perfectamente equipada, al otro lado hay una biblioteca y arriba hay cuatro dormitorios grandes con dos salones y sus respectivos cuartos de baño.


    Kimberly miró a Dan entusiasmada porque aquello era una auténtica maravilla:


    —Esta casa cuenta con los más altos estándares de calidad de la cadena Wilding. Y eso significa que podemos estar pidiendo por noche por alojarse en una belleza de casa como esta unos…


    Dan la interrumpió porque no quería que siguiera por ahí:


    —Ni loco metería mis cabañas en la red de establecimientos de lujo de la cadena Wilding.


    —Pero es el rancho Wilding, ¿cómo no va estar incluido en la cadena? Y ¿tú sabes el dineral que ibas a ganar? En pocos años amortizarías la inversión y podrías comprarme mi parte y mucho más.


    Dan se echó a reír, pues él no estaba para esperar tantísimo tiempo:


    —¿Años? No, no pienso esperar tanto para recuperar lo que es mío. Necesito que el rancho Wilding sea completamente mío y te garantizo que eso será pronto.


    —Tendrás que asociarte con alguien y desde ya te digo que no vas a encontrar mejor socia que yo. Austin está creciendo como la espuma, muchos millonarios se están viniendo para acá por sus ventajas fiscales y este rancho es la toma de contacto perfecta.


    Dan negó con la cabeza, contrarió el gesto y masculló hablando con aspereza:


    —Ni pienso llenar esto de millonarios ávidos de ahorrarse impuestos, ni quiero socios. Yo conseguiré el dinero. 


    A Kimberly no le extrañaron sus palabras, pero había algo que no le encajaba en el relato:


    —¿Y para qué hiciste la reforma? ¿Para qué quieres un montón de cabañas vacías?


    Dan resopló, se sacó el sombrero, se revolvió el pelo con la mano y preguntó a regañadientes:


    —¿Mi viejo no te reprendía por meter las narices donde no te llaman?


    —¿No decías que no querías hablar de tu padre? —replicó ella, arrugando la nariz.


    Dan pensó que la chica tenía agallas y eso le gustó, aparte de su cara bonita y su cuerpo lleno de curvas.


    Debía medir uno sesenta y ocho, tenía los pechos pequeños y un trasero grande que no había podido evitar mirar unas cuantas veces.


    Le encantaban los traseros así y, por un instante, hasta se imaginó aferrado a esas nalgas grandes mientras se la metía hasta el fondo a esa cotorra que no paraba de tocarle las narices.


    Luego, hizo todo lo posible por apartar esa imagen tórrida de su mente porque él lo último que iba a hacer en su vida era tener sexo con Kimberly Davies.


    Al contrario, a lo que iba a dedicarse en los próximos días era a trabajar duro para sacarla de su vida cuanto antes, por lo que respondió a su pregunta muy borde, para variar:


    —He mencionado al cabrón de mi padre para remarcar el penoso trabajo que hizo contigo. Los negocios requieren discreción, algo que tú no sabes ni lo que es.


    Kimberly le miró desafiante y risueña, una mezcla explosiva que solo hizo que Dan se desquiciara más todavía y repuso:


    —Si te hubieras tomado la molestia de investigar cuáles son los números de la cadena Wilding, no habrías tenido la osadía de decir semejante sandez.


    —Yo no soy tan cotilla como otras…  —masculló Dan a la defensiva.


    Kimberly se echó a reír y le dejó las cosas claras a ese ranchero que no podía ser más sexy.


    Porque eso de que se plantara frente a ella, con su uno noventa de estatura, su presencia imponente, su aroma arrebatador, su cuerpazo duro y firme y esa cara de rasgos marcados, ojazos azules, nariz recta, pómulos altos, mandíbulas fuertes y mentón cuadrado era como para quedarse sin aliento de lo bueno que estaba.


    Si bien ella no estaba ahí para babear delante de su hermanastro, que sería el último tío del planeta con el que tendría sexo.


    Y menos en el momento de su vida en el que se encontraba en el que solo tenía ganas de estar sola y sacarse al maldito de Tom de la cabeza, por eso le dijo:


    —He venido con los deberes hechos. Siempre estudio a fondo a la persona con la que quiero hacer negocios. Y tú deberías hacer lo mismo, Dan Wilding. Porque no tienes ni idea de quién tienes enfrente y eso es un grave error.


    Kimberly le clavó la mirada preciosa, de ojazos verdes, frunció un poco los labios jugosos, pintados de un rojo subido, y Dan sintió que toda la sangre se le iba a la entrepierna.


    —¡Joder! —masculló Dan, sintiendo que su polla estaba a punto de romper los Levi’s.


    Kimberly le miró sorprendida del exabrupto y replicó sin poder evitar mirar de refilón a esa cosa enorme que había crecido entre las piernas de su hermanastro:


    —¿Eso es todo lo que tienes que decir?


    Dan pensó que más que decir, le estaban entrando unas ganas irrefrenables de arrancarle el vestido rojo y empotrarla contra la pared de enfrente. Pero en su lugar, carraspeó un poco, y respondió:


    —Lo que tengo que decir es que esto es una puta pesadilla. Cuando pensaba que me había librado de mi viejo ahora me toca cargar con su pupila. ¡Y no lo voy a permitir! Quédate aquí, si te apetece, hasta que encuentre el dinero, porque mientras esto sea tuyo, estás en tu derecho de hospedarte, pero en cuanto tenga el dinero, te largas. Así que no te hagas ilusiones de que te vaya a dar tiempo a lucir todos los modelitos que traes en tus tropecientas maletas. Porque me voy a dejar la vida para conseguir esa pasta y que tu estancia aquí sea lo más corta posible. Así que a ver si lo pillas de una vez: ¡no quiero hacer negocios contigo, ni tener ningún tipo de vínculo! ¡Te quiero fuera de mi vida, Kimberly Davies!


    Kimberly sonrió, asintió y le dijo sin que las palabras de Dan le afectaran lo más mínimo:


    —¡Perfecto! Pero quien más tiene que perder eres tú. Con nadie vas a hacer más dinero que conmigo. He elaborado un plan de negocios a cinco años vista y las ganancias que obtendrías serían de tantos ceros que eres un auténtico imbécil por apartarme de tu proyecto.


    —Genial. ¡Y ahora me insultas! —masculló Dan, con un cabreo importante.


    —Te defino. Pero confío en que pronto cambies de opinión —repuso Kimberly con una cara muy simpática.


    Y Dan decidió que lo mejor era marcharse, pues era obvio que no tenía nada más que hablar con esa chica que había sabido descolocarle como nadie. Y encima tenía tal erección que aquello era ya escandaloso…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 6


    Después de que Kimberly terminara de desempacar todo el equipaje y organizarlo en un vestidor de ensueño, lo primero que hizo fue llamar a Mary Ford…


    —Mary, imagino que estarás almorzando así que aprovecho para contarte cómo ha sido el encuentro con mi hermanastro…


    Mary que estaba ansiosa por saber cómo había ido, y que justo en ese momento acababa de terminar de comer, replicó:


    —Soy toda oídos. Me pillas justo cuando acabo de terminarme el postre. ¿Tú has comido?


    —Hace veinte minutos llegó un pedido con un arsenal de comida regalito de mi hermanastro. Tengo alimentos para resistir en este lugar maravilloso un mes o dos. ¡Este con tal de no tener que compartir mesa y mantel conmigo es capaz de todo!


    —¿La situación está tensa?


    Kimberly de solo recordar lo tensa que se había puesto esa parte de la anatomía masculina de su hermanastro, soltó una carcajada y le confesó a su amiga:


    —¡Tan tensa que se ha puesto duro como una barra de hierro!


    Mary que no daba crédito, se rio también y luego le pidió:


    —¡Cuenta, por favor! ¿Hay tema entre vosotros? Pero ¿esto qué es? 


    —¡Nada! No es nada. No ha pasado nada. Se empalmó porque debe ser algo… ¿orgánico?


    —¿Orgánico? Ja, ja, ja. 


    —Quiero decir que es algo biológico, natural, una erección espontánea ante un estímulo cualquiera.


    —Ya, pero es que ese estímulo eres tú. Se ha puesto duro de solo mirarte y eso es…


    Kimberly decidió zanjar el asunto rápido porque no había nada más que rascar:


    —No hay nada. De verdad. Es un hombre joven y se puso erecto. Sin más. Y sin menos. Porque no veas el bulto, pero eso a quién le importa…


    —¡A mí! —exclamó Mary, muerta de risa.


    —¡Mary! ¡No seas gamberra! 


    —Estoy harta de ver las fotos que tienes en tu despacho de ese tío que está como un cañonazo y si encima me dices que tiene un buen trabuco, la cosa es como para ponerse a relamerse de gusto —apuntó Mary que no tenía pelos en la lengua.


    —Cualquiera que te oiga pensaría que tengo las fotos de Dan porque estoy pirada. Esas fotos eran de Arthur, estaban en su despacho y ahí se van a quedar porque quiero que Dan, cuando algún día se desplace a Nueva York, compruebe lo que su padre le quería.


    —¡Y ese día que venga, ahí estaré yo! ¡Porque, nena, menudo pedazo de hombre! ¡Está de toma pan y moja! Bueno, y hablando de mojar… ¿Tus bragas, bien? ¿Las empapaste a fondo?


    Kimberly se echó a reír, puesto que su amiga estaba como una cabra y luego respondió:


    —¡Con el drama que tengo encima estoy como para mojar bragas!


    —¿Qué tendrá que ver una cosa con otra? Tom es un cabrón, pero tú puedes seguir sintiendo deseo por otros tíos. Y Dan Wilding está como para que los pezones se te pongan bien duros.


    —Reconozco que está buenísimo, pero entre que tiene un carácter de mierda y que aún tengo a Tom dentro, ya te digo yo que no va a pasar nada. Y es lo mejor, necesito estar tranquila y este lugar es perfecto. Luego te haré un video para que alucines con lo que es esta cabaña. Él la llama así, pero es una pequeña mansión con todo lujo de comodidades, que tiene que estar en la red de hoteles de la cadena Wilding, sí o sí.


    —¿Se lo has propuesto ya? —preguntó Mary, muerta de la intriga.


    —Se niega a todo. Está empeñado en pagarme mi parte y en que me pire de aquí. Pero lo tiene muy complicado, ya viste cuál es su situación financiera y dudo mucho que encuentre a alguien que quiera prestarle sin más. Le exigirán formar parte del proyecto, hacerse socios y eso es algo a lo que él se niega. Así que lo que toca es ser paciente y esperar a que claudique. Porque sé que lo hará. Juntos solo tenemos que ganar, y por eso cada vez estoy más convencida de que Arthur me dejó en herencia este rancho porque debió intuir que juntos podemos hacer un buen equipo y yo estoy convencida de que también. Pero a ver cómo se lo meto a Dan en la cabeza. ¡Es tan terco! ¡Y no imaginas lo que odia a su padre!


    Mary que conocía en profundidad la historia de Arthur y Dan, suspiró y luego musitó:


    —¡Qué pena! Con lo bueno que era Arthur…


    —Dan tiene una visión tan distorsionada de su padre que no atiende a razones. De momento. Claro. Ya sabes cómo soy yo. A persistente no me gana nadie y no voy a parar hasta que descubra la verdad. Porque tiene que conocer lo que realmente pasó y enterarse de una vez de quién era su padre y de por qué hizo lo que hizo —aseguro Kimberly, observando las maravillosas vistas desde uno de los grandes ventanales de su dormitorio.


    —Él solo tiene la versión de su madre. Es lógico que esté enrocado en su postura…


    —Pero no puede quedarse con esa única versión. Las tiene que escuchar todas. Y sobre todo saber qué es lo que realmente pasó y qué es lo que originó el distanciamiento entre ambos. 


    Mary sabía que su amiga no solo tenía razón, sino que incluso fue un poco más allá:


    —¿Y no crees que por eso Arthur te dejó el rancho? Tal vez esta sea la última oportunidad, aunque sea muerto, de que su hijo le escuche por fin y conozca sus razones.


    Kimberly resopló apenada, pues sabía lo mucho que Arthur había sufrido con la situación:


    —Arthur no dejó ni un solo día de su vida de pensar en Dan. Él siempre deseó lo mejor para él, aunque Dan piense que no ha hecho otra cosa más que fastidiarlo.


    —Normal por otra parte, si solo conoce una versión.


    —Arthur lo intentó todo, pero Dan se negó hasta el último momento a dirigirle la palabra. Es que ni en el lecho de muerte se dignó a descolgarle el teléfono. En fin. Es todo muy triste y respecto a lo que has dicho, sí, puede que esta sea la oportunidad que tenga Arthur para que su hijo le escuche.


    Kimberly no quiso seguir hablando del tema, ya que era algo que le apenaba muchísimo y su amiga le preguntó:


    —¿Y tienes pensado algún plan para ganarte a ese ranchero tan terco? Porque tal y como lo pintas lo tienes un poco crudo, nena.


    —Su intención es hacerse con la pasta y mandarme a paseo. Y mientras eso sucede, accede a que me quede en nuestro rancho. Más que nada porque no tiene más opciones. Este lugar ahora también es mío. Por lo que tengo un montón de días por delante para que me escuche, descubra la verdad y acepte que lo mejor que le puede suceder al rancho Wilding es que seamos socios.


    —¿Y si apareciera un inversor de última hora?


    —¿Un inversor que no le exija meter las narices en su rancho? ¡Es imposible! Lo tiene muy negro. No le va a quedar otra que sentarse a negociar conmigo. Y a mí me va a venir de perlas pasarme una temporada en este lugar. ¡Si vieras el sol que hace! ¡Y es todo tan auténtico! Ahora mismo estoy frente a un campo maravilloso, al fondo se ven caballos, más allá vacas, la naturaleza estalla por todas partes, ¡se respira vida!


    —¿Vida o una peste tremenda a mierda? —bromeó Mary, tronchada de risa.


    —Tienes que venir a ver este lugar. ¡De verdad, que estoy fascinada!


    —Tú lo que estás fascinada es de haber huido de Nueva York y no tener que volver a cruzarte con Victoria y Tom. ¡A mí no me engañas, amiga!


    Kimberly se sentó en el borde de la cama enorme y confesó a Mary:


    —Esa fue la principal motivación cuando decidí venirme a Texas. Pero ahora que estoy aquí te aseguro que le estoy encontrando el punto a este lugar.


    —Kimberly, por favor, que te conozco de toda la vida y tú eres más de asfalto que un puñetero semáforo.


    —Soy muy urbanita. Pero cuando iba en el taxi de camino al rancho, he sentido algo especial, no sé, como la llamada de la tierra.


    —Ja, ja, ja. ¡Vayas pajas mentales te estás haciendo para no aceptar la verdad! ¡Te has ido a Texas huyendo de la parejita mugrienta!


    —Reconozco que estoy harta de encontrármelos en todas partes y que la gente me mire con cara de pena. Necesito un periodo de desconexión, de centrarme en mí y de lamer mis heridas. Pero te prometo que con Texas me está pasando algo. Ha sido poner un pie en este lugar y empezar a sentir cosas. Llámalo flechazo, ¡qué sé yo!


    Mary soltó una carcajada y replicó en un tono de guasa tremendo:


    —¿Flechazo por tu hermanastro?


    —¡Por Texas! ¡Mi hermanastro es el tío más borde que me he echado a la cara y lo que menos vengo buscando es sexo! ¡Solo quiero paz! Y ahora te voy a dejar que estoy muerta de hambre. Luego, te llamo que tenemos que terminar el informe sobre el hotel de Bali…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 7


    Después de almorzar y de trabajar un buen rato, Kimberly decidió que sería perfecto ver atardecer desde la loma lejana que tenía frente a su ventana.


    Y al final de la tarde, se pasó por las cuadras para coger un caballo y cabalgar hacia ese lugar donde estaba segura que la puesta de sol sería maravillosa.


    Si bien al llegar a las cuadras tuvo tanto ojo al elegir el caballo que Eduardo, un joven de veinte años, delgado, moreno, de pelo revuelto y gafas redondas, le advirtió:


    —Es el mejor caballo, pero tiene que elegir otro.


    Kimberly acarició al precioso caballo negro que era todo un prodigio de la naturaleza, potente, fuerte, elegante, sobrio y replicó:


    —Ya, pero yo quiero este.


    —Brave es el caballo del señor Wilding, nadie puede montarlo más que él.


    Kimberly, que no dejaba de acariciar a ese caballo con el que estaba teniendo una gran conexión, replicó:


    —¿Por qué? Es un caballo noble y bueno. Y está deseando que lo monte, ¿verdad que sí, amigo?


    Eduardo resopló y fue totalmente sincero con la invitada de su jefe:


    —Créame, no es buena idea que se vaya de paseo con Brave. Si me permite, puedo sugerirle a Alana, es perfecta para usted.


    Kimberly que no pensaba cambiar de opinión, negó con la cabeza y le explicó al chico para que se tranquilizara:


    —Soy una experta amazona. De hecho, competí en un montón de torneos hípicos. Tenía caballos en nuestra casa de Rochester y montaba todos los fines de semana. No voy a tener ningún problema en dar un paseo con Brave. Así que gracias, pero no necesito una yegua sumisa y dócil. Quiero a Brave. ¡Pásame, por favor, unas botas del número 39 que estoy deseando cabalgar!


    Eduardo se revolvió más todavía su pelo ondulado y con un apuro tremendo le dijo a Kimberly:


    —Yo le traigo botas y lo que usted quiera, pero tiene que olvidarse de Brave. Mi jefe es inflexible con eso. Y yo no voy a correr el riesgo de perder mi puesto de trabajo, señorita Davies. Estoy muy bien pagado y aparte el señor Wilding me está costeando los estudios de Veterinaria. Entiéndalo. Sea razonable y monte a Alana, se lo ruego.


    Kimberly sonrió, le guiñó el ojo a Eduardo para que se tranquilizara y cuchicheó:


    —El señor Wilding no tiene por qué enterarse.


    —Él se entera de todo. Tiene ojos y oídos en todas partes.


    —¡Qué agobio tener un jefe así! —exclamó Kimberly dando un manotazo al aire.


    —Es un buen jefe. El mejor que pueda tener. Pero es muy suyo con sus cosas. Y Brave es como un hijo para él. Todos sus animales lo son, pero Brave es especial. ¡Hágame caso, señorita!


    Kimberly vio tan preocupado al muchacho que le pidió para que se serenara:


    —Túteame, Eduardo. Y no te preocupes que no va a pasar nada. Tú vete a por las botas, por favor.


    Eduardo fue a por las botas de montar, luego Kimberly se las puso, se acercó de nuevo a Brave y cuando le estaba acariciando el lomo, escuchó una voz varonil y dura decir al tiempo que unas manos grandes y fuertes se ceñían con presión a su cintura:


    —¡Ni se te ocurra montar mi caballo!


    Kimberly al sentir esas manos rodeando su cuerpo y ese aroma tan sexy a su espalda, sintió un estremecimiento súbito y se giró bastante alterada:


    —¿Qué haces aquí? —preguntó a Dan que seguía sin soltarla de las caderas.


    A Dan le entraron unas ganas absurdas de pegar a esa mujer contra su cuerpo y devorarle la boca hasta dejarla sin aliento, pero en su lugar respondió:


    —Eso debería preguntártelo yo a ti. ¿No crees?


    —He venido a por un caballo para dar un paseo hasta la loma que tengo enfrente de mi ventana. Allí se tienen que presenciar unas puestas de sol preciosas.


    Dan pensó que ella sí que era preciosa, con esa boca jugosa y esa mirada de un verde fuego, pero en su lugar se apartó de ella y masculló:


    —Monta cualquier caballo menos el mío.


    —Imagino que todos los caballos son tuyos —replicó Kimberly que agradeció que su hermanastro se apartara de ella porque se estaba alterando demasiado.


    Era tan jodidamente sexy, tan varonil, que era difícil mantenerse indiferente frente a su arrebatadora presencia.


    —Sabes perfectamente a lo que me refiero. Brave es mi binomio. Solo yo le conozco. Tiene un carácter bravo. Es indómito y valiente. Y formamos un equipo perfecto.


    Kimberly volvió a acariciar a Brave que era una hermosura de caballo y replicó:


    —Conmigo no puede ser más bueno ni más noble.


    —Es que lo es. Pero no es un caballo para que monte una principiante.


    Kimberly le miró con una sonrisa enorme, porque una vez más la prejuzgaba…


    —Llevo desde pequeña participando en competiciones hípicas. En casa siempre hemos tenido caballos. A Arthur le encantaban…


    A Dan le cambió el semblante, como cada vez que mencionaba a su padre y farfulló:


    —El primer regalo que me hizo mi padre fue un caballo. O eso es lo que me han contado. Pero por muy buena amazona que seas, Brave no es para ti. Exige una monta firme, contundente y serena. 


    —¿Y cómo crees que cabalgo yo? ¿Cómo una histérica? —inquirió Kimberly con cierta guasa.


    —A mi caballo y a mí nos gusta mandar, tener las riendas, no perder el control. Tú en cambio eres negociadora, dúctil, flexible… Necesitas otro tipo de caballo que se ajuste más a tu perfil. 


    —¿Alana? ¿Una yegua sumisa y mansurrona?


    Dan se echó a reír porque Kimberly demostraba saber muy poco de caballos si decía aquello:


    —Ninguna de mis yeguas presenta esas características, todas tienen carácter y poderío. Y Alana más que ninguna...


    Dan se acercó hasta Alana, una yegua magnífica, blanca, de una elegancia suprema y con un porte de impresión. 


    —La verdad es que tiene una pinta estupenda —reconoció Kimberly que se acercó hasta la yegua y la acarició con cariño.


    —Es maravillosa. 


    —Lo es. Pero como Eduardo me la ofreció, pensé que sería una de las yeguas más dóciles y obedientes.


    Dan la miró y con toda la ironía del mundo le recordó a su hermanastra;


    —Te he dicho que elijas una yegua que se ajuste a tu perfil. Y tú no tienes nada de dócil ni de obediente.


    —No sé por qué lo dices… —musitó Kimberly, arqueando una ceja.


    —Porque si no llego a aparecer ahora mismo estarías montando a Brave y porque sé que estás aquí con la intención de convertir el rancho Wilding en un apéndice más del imperio hotelero que has heredado de mi padre. Y, básicamente, te importa un bledo que yo te haya manifestado cuáles son mis deseos.


    Kimberly sin dejar de acariciar a Alana, que era una yegua increíble, replicó:


    —Es que tus deseos son muy respetables, pero completamente inviables. Yo, en cambio, te ofrezco la posibilidad de rentabilizar tu rancho y de sacar partido a las cabañas. Además, ¿para qué te gastaste tanto dinero en reformarlas si no les das ninguna utilidad?


    Dan apretó fuerte las mandíbulas y reconoció, aunque esa chica no lo entendiera:


    —Le hice la promesa a mi abuelo de que lo haría. Él en su día construyó estas cabañas pensando que acogerían a su familia numerosa. Pero solo tuvo un hijo. Entonces, mi abuelo depositó las esperanzas en mi padre y estaba convencido de que llenaría el rancho de críos. Y sucedió que mi padre solo me tuvo a mí y que nos abandonó para largarse con otra…


    Kimberly resopló porque la historia no era así y no era justo que dijera eso de su padre:


    —Eso no es cierto. Y si me dejas que te cuente la verdad, lo entenderás todo…


    Dan negó con la cabeza, pues no quería escuchar las patrañas que su padre le habría contado a Kimberly, y zanjó el asunto diciendo:


    —Conozco la verdad mejor que nadie. Y mi abuelo antes de morir me hizo prometerle que reformaría las cabañas y que las llenaría de familia y de amigos. Me hizo jurarle que jamás estaría solo, que abriría el rancho para compartirlo con la gente que me importa…


    Kimberly, aun a riesgo de quedar como la tía más tocapelotas que había conocido en su vida, preguntó:


    —¿Y piensas cumplir también con esa parte del juramento? Porque tienes las cabañas vacías…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 8


    Dan la miró desafiante, ya que no estaba acostumbrado a tratar con mujeres como Kimberly.


    Las mujeres con las que se relacionaba solían decirle lo que quería escuchar, eran dulces y zalameras con él y no le incordiaban como lo estaba haciendo ella.


    Pero, con todo, decidió explicarle para que supiera a qué tenía que atenerse:


    —Me gustaría formar una familia en el futuro.


    —Tienes treinta años. Lo digo porque si tienes que tener diez hijos para llenar todas las cabañas, vas a tener que ponerte a hacerlos ya mismo —habló Kimberly divertida.


    —No pienso forzar nada. Supongo que un día llegará el amor. Y vendrán los hijos que Dios quiera. Y en cuanto a los amigos, tengo pocos y buenos. Pero no soy de reunirme con ellos cada fin de semana y montar fiestas. Además de que ellos ya están casados y tienen sus vidas. Y luego tengo muchas amigas, pero no las traigo al rancho. 


    —Eso suena un tanto antiguo y rancio… —opinó Kimberly, que no se callaba ni debajo del agua.


    Dan arqueó una ceja y replicó, pues no entendía bien por qué opinaba así:


    —No sé qué tiene de raro que no quiera traer a este rancho más que a la mujer con la que vaya a compartir el resto de mis días.


    —¿Y quién te dice que una de esas amigas no pudiera convertirse en la mujer de tu vida?


    Dan dudó de si le estaba tomando el pelo o hablaba en serio, el caso fue que respondió:


    —Con ellas solo tengo sexo y amistad. No hay nada más. Y lo que tenemos no va a convertirse en amor. Esas cosas se sienten y se saben, y mi deseo es compartir el rancho, que es lo mejor y lo único que tengo, con la mujer a la que ame. No creo que sea tan difícil de entender. 


    —O sea que eres de los que follan, se visten y salen corriendo. No eres de los que se quedan a desayunar, no vaya a ser que tus amantes se hagan ilusiones. Y mucho menos te las vas a traer a este rancho tan bonito y romántico por si se confunden. ¿Me equivoco?


    Dan miró enojado a Kimberly porque le molestaba que le tomara por esa clase de tíos:


    —Yo no engaño a nadie. Ni juego con los sentimientos de ninguna mujer. Siempre pongo las cartas sobre la mesa. Y todos sabemos a lo que atenernos.


    —¿Todos? —inquirió Kimberly un tanto sorprendida.


    —A veces hay más de una mujer en mi cama… ¿Tú nunca has hecho tríos? ¿O has participado en orgías?


    A Kimberly le entró un calor tremendo, pestañeó muy deprisa y respondió:


    —Y eso que decías que eras un tío chapado a la antigua.


    —No me estaba refiriendo al sexo. Pero si quieres, hablamos de ello. Soy hetero. Y no tengo límites.


    Kimberly tuvo que tragar saliva y luego respirar hondo, porque ese ranchero había logrado que sus pezones se dispararan y se pusieran muy duros.


    —Caray…


    Dan se fijó en cómo su hermanastra se mordía los labios, un tanto descolocada y a él le encantó tenerla justo ahí, porque por primera vez desde que la conocía estaba sintiendo que él tenía el control.


    Y eso le fascinaba…


    —¿Y tú? —preguntó haciéndose el inocente.


    —¿Yo y el sexo? ¿Quieres saber cómo soy en la cama? —le preguntó Kimberly que no sabía en qué momento la conversación había tomado esos derroteros.


    —Para saber cómo te mueves en la cama, solo tengo que verte montar a caballo. Lo que me gustaría que me respondieras es a lo anterior… ¿Te gusta experimentar en el sexo? ¿Cuáles son tus límites?


    Kimberly, sintiendo una punzada de deseo muy fuerte en su sexo y con un rubor que se apoderó de sus mejillas, respondió:


    —Solo he estado con hombres. Y de uno en uno. Tres son multitud.


    —¿Con cuántos hombres? —inquirió Dan que se lo estaba pasando de fábula tocándole las narices.


    —¿No era yo la entrometida que hacía muchas preguntas? —replicó Kimberly que no tenía ningún inconveniente en responder.


    —Todo lo malo se pega… —repuso Dan, encogiéndose de hombros.


    —He tenido tres novios y unos cuantos rollos.


    —¿Y te han hecho gozar? ¿Ya has hecho realidad tus fantasías más tórridas?


    Kimberly se quedó mirando a ese hombre que acababa de hacerle la pregunta más sexy y picante de su vida y respondió:


    —¿Quieres que te responda para que esta noche puedas tocarte pensando en mis palabras?


    Dan pensó que había ido demasiado lejos en su afán de tocarle las narices a Kimberly y decidió mejor decir:


    —Si quieres ver la puesta de sol, lo mejor es que te vayas ya hacia la loma.


    Kimberly sonrió de oreja a oreja, respiró aliviada y luego habló risueña:


    —No pensaba que fueras a rendirte tan pronto.


    Dan pensó que lo mejor era que fuera así, porque ella tenía razón. Tal vez si le hubiera contestado, se habría masturbado esa noche pensando en ella.


    Y no era plan.


    No quería pajearse pensando en su hermanastra a la que estaba loca por perder de vista. Así que se sinceró con ella y replicó:


    —Créeme. Es lo mejor.


    Sin embargo, Kimberly que sentía que había ganado la partida, le propuso:


    —Como quieras. ¿Te vienes a ver la puesta de sol?


    Dan esbozó una sonrisa ladeada, se encogió de hombros y respondió:


    —No es que quiera ir contigo. Es que no suelo perdérmela y mi ubicación favorita es justo en el lugar que has elegido. ¿Para qué si no crees que he venido a por mi caballo? 


    Kimberly resopló y le confesó lo que se le había pasado por la cabeza:


    —Lo que he pensado es que debes tener cámaras escondidas por todas partes y que has acudido raudo y veloz a las cuadras en cuanto me has visto que quería montar a Brave.


    —Ja, ja, ja. ¡Cómo se nota que no sabes lo que es trabajar duro en un rancho! ¡No tengo tiempo de estar mirando cámaras! Además, no las necesito. A mis oídos llega todo… —masculló Dan a modo también de advertencia.


    —Ya me ha prevenido Eduardo, pero ni se te ocurra llamarle la atención por ello, ni nada por el estilo. Él solo habla maravillas de ti y debe seguir siendo de esa manera.


    —Intento que mi gente esté contenta. Eduardo es un gran chico y sé que será un buen veterinario. Pero si no llego a aparecer, seguro que tú habrías sabido manipularlo a tu antojo para salirte con la tuya. Y ahí habríamos tenido un problema, porque no puedo consentir que se contravengan mis normas.


    Dan puso un gesto duro, si bien Kimberly no se arredró porque además estaba molesta con lo que acababa de decir:


    —No soy una manipuladora. Y si tus normas son absurdas, ¿por qué no me las voy a saltar?


    Dan se plantó frente a ella, tan cerca que ambos podían olerse perfectamente, y le preguntó con las mandíbulas tensas:


    —Solo yo monto a mi mejor caballo, como solo yo follaré a la mujer que ame. Y me importa un rábano si te parece absurdo o ridículo, son mis normas. ¡Y no hay más!


    Kimberly se quedó boquiabierta porque no estaba acostumbrada a tratar con hombres como Dan y farfulló:


    —¡Eres tan rudo! Se puede decir lo mismo, pero con más tacto.


    Dan sonrió, esta vez con una sonrisa amplia que a Kimberly le desarmó porque era preciosa y repuso mordaz:


    —Si hubiera utilizado otras palabras, no habrías pillado tan rápido el mensaje. Ahora sabes a lo que atenerte. Y me entiendes. Y ya no te parece mi petición ni tan ridícula, ni tan absurda. ¿A qué no?


    Dan la miró convencido de que había ganado definitivamente la partida, pero Kimberly pensó que tan solo había sido el primer asalto. 


    Por eso se dirigió a Eduardo y le pidió que le ensillara a la yegua para dar por fin su paseo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 9


    Cuando Kimberly llegó a la loma, un sol naranja sublime estaba a punto de ser engullido por la tierra texana.


    Y, aunque había presenciado un montón de puestas de sol, esta tenía algo tan genuino y especial que hizo que se emocionara muchísimo.


    Porque ese lugar era diferente a todos, tenía tal fuerza y tal majestuosidad, que verdaderamente conmovía la caída del sol, como cada tarde.


    Y es que el espectáculo que tenía ante sus ojos no podía ser más hermoso. La naturaleza en estado puro, una extensión infinita de pastos verdes, cuajada de árboles frondosos, de pinos, de encinas, de robles…


    Caballos que corrían libres a lo lejos, pájaros que sobrevolaban la tarde agonizante y un silencio tan profundo que Kimberly hacía tiempo que no escuchaba en la gran ciudad.


    Un silencio que le estaba obligando a conectar con lo que sí que era importante, con lo que le daba sentido a todo.


    Y, por primera vez sintió que, aun cuando Tom hubiera sido un cerdo y le hubiera traicionado, la vida seguía ahí. 


    Y la belleza. 


    Pues esa puesta de sol estaba siendo tan mágica y tan hermosa que sus dramas personales, de repente, le parecieron tan insignificantes y pequeños que sintió que hasta podía respirar más profundo.


    Después de unos días horribles, en los que no había dejado de notar una garra en el estómago por culpa de la maldita ansiedad, sintió por primera vez una especie de serenidad que agradeció emocionada.


    Luego, sonrió y cerró los ojos para saborear más aún esa sensación, para conectarse más con esa emoción que le estaba haciendo tanto bien que hasta se sentía flotar.


    O esa fue su intención, porque al poco de cerrar los ojos escuchó un carraspeo y luego una voz varonil y profunda afirmar:


    —Me gusta venir aquí porque me hace ser consciente de que nada de lo que me abruma importa.


    Kimberly abrió los ojos, sintió un estremecimiento súbito y luego le preguntó:


    —¿De dónde has salido?


    Más que nada porque ella había abandonado las cuadras convencida de que él se había vuelto para la casa.


    —He ido detrás de ti —le dijo Dan, con un punto de lascivia en la mirada.


    Kimberly abrió los ojos como platos y preguntó porque aquello no podía ser:


    —¿Detrás de mí? ¡No he escuchado nada!


    —Esa es una de mis habilidades. Por eso estoy en todas partes. Y, por cierto, montas de maravilla. Follar contigo tiene que ser una auténtica pasada.


    Kimberly se ruborizó como una pava y le molestó bastante, porque no tenía quince años para andar con esas tonterías, y replicó:


    —Si esto forma parte de un plan para que salga por piernas del rancho, que sepas que no va a funcionar.


    Dan se ajustó el sombrero, sonrió mirándola como un diablo y repuso:


    —Digo lo que pienso. Ese Tom tiene que ser un cretino, porque yo jamás te habría dejado marchar.


    Kimberly clavó otra vez la vista en la puesta de sol, esplendorosa, y le contó a Dan:


    —Llevo unos días malísimos, apenas duermo, ni como, ni vivo. Tengo una ansiedad tan grande que a ratos siento que no me entra el aire por la nariz. Pero ha sido plantarme aquí y es como si me hubieran reseteado. De pronto, he sentido como si la traición y el abandono de Tom no importaran nada. 


    —Es que frente a este prodigio todo lo demás carece de importancia. 


    Kimberly le miró, asintió porque tenía la razón y le preguntó:


    —¿Cómo puedes ser tan primitivo y a la vez tan sensible? 


    Dan se bajó de su caballo, se quedó mirando el horizonte y se encogió de hombros:


    —Soy lo que soy. Y me gusta venir aquí porque la naturaleza no me juzga, ni me hace preguntas, ni me reprocha cosas, tan solo fluye ante mí dejándome ser. Y yo me encuentro en armonía con todo y siento que estoy donde debo estar. Que este es mi sitio. Y por eso estoy dispuesto a todo para que este rancho sea mío…


    Kimberly se apeó del caballo, se situó junto a él y reconoció sin dejar tampoco de contemplar la hermosa puesta de sol:


    —Si este lugar fuera mío, también haría lo mismo.


    Dan que no esperaba para nada que Kimberly le dijera semejante cosa, la miró fascinado y confesó:


    —Te agradezco la sinceridad, aunque te quiera bien lejos de aquí.


    —Pero ahora estoy donde debo estar. Ha sido un acierto venir a este lugar. Este paisaje, los árboles, la naturaleza, todo… Me hace sentir segura y protegida, que no estoy sola, que debo seguir adelante, a pesar de todo.


    —Es lo que debes hacer y ese gilipollas no te merecía.


    Kimberly se mordió los labios, bajó la vista al suelo y después le confesó algo que no se había atrevido a compartir con nadie:


    —A lo mejor la que fallé fui yo y por eso se fue con ella. Trabajo demasiado, a lo mejor descuidé mi relación, quizá no estuve ahí cuando me necesitó, no sé… Muchas veces pienso que le empujé a los brazos de Victoria y que sí que merezco los cuernos que me han puesto.


    Dan se acercó más a ella, tanto que los brazos de ambos se rozaron y le dijo:


    —Yo también pasé por eso. Me culpaba de todo. también trabajaba a destajo, también llegué a convencerme de que no había estado a la altura, de que merecía lo que había sucedido. Prefería cargar yo con el peso de la ruptura antes de aceptar la verdad, que no es otra que Carmen no me amaba como yo la amaba a ella. Y sé que es jodido asumirlo y duele, vaya si duele, pero no le des más vueltas, Kimberly. Tú tenías derecho a trabajar, a estar cansada, a fallar, a equivocarte… A todo. Somos humanos. Es imposible tener un comportamiento perfecto a todas horas. Pero si amas, si respetas a alguien, no le mientes ni le traicionas… 


    A Kimberly se le escaparon unas lágrimas que enjugó con la yema de los dedos y musitó:


    —¡Maldita sea, Dan! ¡Me has hecho llorar!


    —Soy lo peor. Lo sé.


    Kimberly negó con la cabeza, le sonrió y reconoció emocionada:


    —Me has ayudado bastante, porque la culpa me está matando.


    —Libérate de eso. La culpa es un lastre que no sirve para nada.


    Kimberly le miró y, aun a riesgo de que se enojara de nuevo, no pudo evitar decir:


    —Me recuerdas tanto a tu padre. Arthur seguro que en estas circunstancias me estaría diciendo lo mismo. Le echo tanto de menos…


    Dan no dijo nada, se limitó a fijar la vista en el sol que estaba a punto de desaparecer y masculló:


    —No tengo ni puñetera idea de lo que te diría mi padre. Se fue cuando yo tenía cinco años, apenas tengo recuerdos con él. Pero lo que tengo claro es que, si algún día soy padre, jamás seré como él.


    Kimberly sintió una pena muy honda porque Dan estaba tan equivocado que replicó:


    —Conmigo se comportó como un padre y era el mejor. Es un ejemplo y un modelo para mí.


    —Esa es tu opinión. Yo tengo otra. Y debes respetarlo —farfulló arqueando una ceja.


    Kimberly resopló, el sol desapareció por fin para dar paso a la noche y habló:


    —Gracias por acompañarme.


    —No te estoy acompañando. Es mi rutina —dijo borde como él solo.


    —Me has escuchado, me has dado un buen consejo y eso es de agradecer.


    —Te he dicho lo que te diría cualquiera que haya pasado por una traición —repuso Dan, quitándose importancia.


    —Me han venido muy bien tus palabras. Y estar aquí ha sido tan bonito que por un momento hasta parece posible que todo pase, que las heridas curen y que volvamos a amar.


    —Habla por ti. Yo ya he sanado mis heridas.


    —Pero no amas…


    —No tengo prisa.


    —¿No tienes prisa o en realidad tienes el corazón tan duro que eres inaccesible?


    Dan negó con la cabeza, se subió de nuevo a su caballo y respondió algo que jamás había confesado a ninguna mujer:


    —Puede que tenga un corazón duro, pero sé que la persona adecuada sabrá romperlo. Y descubrirá que dentro hay fuego… 


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 10


    Una semana después de confesarle a Kimberly lo que encerraba su duro corazón, aún se estaba preguntando cómo había sido capaz de soltar semejante cosa.


    En qué momento esa chica le había dado confianza suficiente para abrirse como no se había atrevido a hacerlo con nadie.


    Por eso tenía que ser más que cauto con ella, Kimberly era muy hábil para escarbar en sus emociones y sentimientos y no podía permitirse bajar la guardia.


    Entendía la situación dura por la que estaba atravesando, le había dado los consejos oportunos para superarla y de ahí no pensaba pasar.


    Después de la conversación en la loma, frente a la puesta de sol, le había acompañado hasta las cuadras y desde entonces no había hecho otra cosa más que evitarla.


    No podía volver a propiciar un momento de encuentro en el que le diera otra vez por mostrarse vulnerable.


    Porque para él eso era lo que significaba abrir su corazón y sincerarse ante alguien. Y con eso le estaba dando armas demasiado potentes a Kimberly con las que podía hacerle muchísimo daño.


    Y no iba a permitirlo.


    Él tenía muy claro quién era Kimberly Davies y por qué estaba en su rancho. Y no iba a parar hasta que lograra salirse con la suya y mandarla de vuelta a Nueva York.


    Así que se pasó la siguiente semana intercambiando unas pocas palabras con ella, sobre asuntos intrascendentes, mientras no paraba con la frenética búsqueda del maldito dinero.


    Búsqueda de momento infructuosa, pues tan solo había logrado propuestas para asociarse con él y eso era algo que tenía totalmente descartado.


    No obstante, no pensaba rendirse y no hacía otra cosa más que buscar hasta debajo de las piedras la manera de conseguir esa cantidad tan ingente de dinero.


    Y en tanto se esforzaba en ello, no paraban de llegar a sus oídos comentarios sobre lo encantado que estaba el personal del rancho con llegada de Kimberly y las buenas ideas que traía.


    Y eso sí que no, porque una cosa era que una pija de Nueva York estuviera metiendo las narices en todas partes y otra que se pusiera a enredar hasta el punto de estar dando instrucciones a su gente para que mejoraran su productividad y su trabajo.


    Y no lo iba a consentir porque allí no había más jefe que él. 


    Así que diez días después de su llegada, un miércoles lluvioso y muy feo, se plantó en la cabaña a primera hora para dejarle las cosas bien claras.


    Y Kimberly, que estaba recién salida de la ducha, cuando vio por la mirilla que el que llamaba era Dan, con un cabreo monumental, abrió la puerta con su mejor sonrisa y preguntó para acabar de una vez con aquello:


    —¡Buenos días, ranchero! ¿Se puede saber qué es lo que he hecho ahora?


    Dan que no esperaba encontrarse a Kimberly con una toalla enroscada en la cabeza a modo de turbante, el albornoz puesto con medio pecho fuera y, a pesar de estar recién salida de la ducha, y de no llevar ni una gota de maquillaje, lucir más bella que nunca, farfulló:


    —Pregunta mejor qué no has hecho.


    Kimberly alzó las cejas y con un gesto con la cabeza le pidió que pasara:


    —Te invito a desayunar y lo hablamos.


    Dan con unas ganas absurdas de arrancarle el albornoz y hundirse entre sus piernas, negó con la cabeza y replicó:


    —Ya he desayunado a las cinco de la mañana.


    —Bueno, entra de igual forma. No te vas a quedar ahí fuera con la que está cayendo.


    Kimberly se echó a un lado para dejarle pasar, él se quitó el sombrero, se limpió las botas en el felpudo y entró a la casa porque la verdad era que estaba lloviendo a mares.


    —Voy a ser muy breve, Kimberly. Te dije que podías quedarte con la condición de que no te entrometieras en los asuntos del rancho. Y desde que has llegado no has parado de incordiar y de meter ideas raras en las cabezas de mi gente.


    Kimberly sin perder la calma, cogió una manzana de un frutero, le dio un buen mordisco y preguntó:


    —¿Ideas raras?


    Dan bufó porque lo que no iba a permitir era que encima se hiciera la boba:


    —Desde la organización de los turnos de las cuadras, hasta que tienes convencido a mi gerente de producción de que lo más ventajoso y rentable que podría pasarle al rancho Wilding sería la incorporación de las cabañas a la red de establecimientos de lujo de la cadena Wilding.


    Kimberly, que se estaba comiendo la manzana tan tranquila, precisó:


    —Yo no le he convencido, Samuel es un hombre muy inteligente y talentoso. Y también es de la opinión de que hay que contratar más personal para el departamento administrativo. Megan, la directora, no da abasto. Necesita varios comerciales de apoyo, tanto de ventas como de compras. Y no estaría nada mal que reforzaras el departamento financiero y contable con la contratación de otra persona más. Las operaciones de campo funcionan a la perfección. Te felicito. Tienes un gerente de producción que como te digo es excelente y cuenta con un equipo formidable. Todos son increíbles y están muy comprometidos y motivados. Los trabajadores, el jefe de personal, el responsable de logística, el director de la programación de cultivos… 


    Dan la miró sin dar crédito y farfulló más enojado todavía:


    —¡No sabía que lo tuyo fuera el espionaje empresarial!


    —Ja, ja, ja. ¡Qué va! Me he puesto a hablar un ratito con el personal, en mis momentos de descanso, porque te recuerdo que dirijo la cadena Wilding.


    —Quién lo diría, puesto que pasas más tiempo interrogando a mis empleados que trabajando en lo tuyo.


    —Solo me preocupo por el rancho. Por eso también deberías mejorar el funcionamiento del almacén: calidad, protocolos, aprovisionamiento y empaque son correctos, pero si introdujeras robótica de última generación: la distribución y comercialización de tus productos sería mucho más eficaz.


    Dan la miró con unas ganas tremendas de callarla a besos y replicó:


    —¿A ti nunca te han dicho que no hay que dar consejos si no se piden?


    —Estamos en el mismo barco. Este rancho también es mío.


    Dan apretó fuerte las mandíbulas, negó con la cabeza y le recordó:


    —Por muy poco tiempo.


    Kimberly resopló, pues consideraba que la tozudez de Dan estaba rayando en la cerrazón:


    —Nadie te va a prestar esa cantidad de dinero sin pedirte algo a cambio. Y yo no solo traigo buenas ideas para mejorar la productividad y la rentabilidad del rancho, sino que te estoy proponiendo que lo pongas bajo el paraguas de la cadena Wilding.


    Kimberly dio el mordisco final a su manzana, Dan se acercó más a ella y, mirándola a sus ojos verdes, le dijo:


    —Sé mejor que nadie qué es lo que necesita mi rancho. Así que te ruego que ni vuelvas a darme un consejo de cerebrito de Harvard, ni laves el cerebro de mi gente para ponerlos en mi contra.


    —¿Cómo se te ocurre que sería capaz de hacer semejante cosa? —replicó Kimberly desafiándolo con la mirada.


    —¿Y entonces me quieres explicar qué es lo que has estado haciendo estos días que llevas en mi rancho? —replicó frunciendo el ceño y recortando más la distancia que los separaba.


    Con el acercamiento, a Kimberly le llegó el aroma varonil y sexy de Dan que le hizo sentir una absurda punzada de deseo en su sexo. Sin embargo, no le dio importancia y respondió para que lo entendiera de una vez:


    —He estado remando a tu favor. Quiero lo mejor para este rancho. ¿Cómo es que no puedes entenderlo? 


    Y, al hacer la pregunta, puso tal énfasis moviendo las manos que el albornoz se abrió y un pecho quedó al aire para pasmo de Dan que farfulló poniéndose duro de solo ver ese pequeño, redondo y perfecto pecho con el pezón durísimo:


    —Dios, ¡tápate! ¿Ahora qué es lo que pretendes?


    Kimberly se tapó, se encogió de hombros y replicó quitándole importancia:


    —¡Es solo una teta! ¡No creo que te vayas a escandalizar por eso! ¡Y menos tú que has visto tantas!


    Dan negó con la cabeza y masculló con la imagen de ese pecho impresa en su retina:


    —Si piensas que seduciéndome vas a ablandarme, estás muy equivocada.


    —¿Seducirte? Ja, ja, ja. ¡No tengo otra cosa que hacer! ¡No tendría nada contigo, ni aunque fueras el último ser del planeta!


    Dan sonrió, se acercó más a ella todavía, tanto que sus labios se quedaron a apenas a un roce de los de Kimberly y musitó:


    —Pues yo lo que leo en tus ojos es que estás deseando que te bese…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 11


    Kimberly, con unas ganas tremendas de agarrar por el cuello a ese ranchero y de besarlo para que supiera lo que era bueno, replicó:


    —No te confundas. Lees fatal. Esos son tus deseos, Dan Wilding. Y esa es la razón por la que llevas evitándome diez días. 


    La respuesta de Dan al sentirse descubierto fue colocar el dedo índice en el labio inferior de Kimberly y recorrerlo lento de un lado a otro mientras decía clavándole la mirada:


    —Te evito porque me haces hablar más de la cuenta.


    Kimberly respiró profundo para no marearse, ya que lo que estaba haciendo Dan con el dedo era tan erótico y sexy que estaba sintiendo que su sexo se licuaba.


    —Y porque sientes una atracción por mí que te asusta no poder controlar.


    Dan retiró el dedo de la boca jugosa de Kimberly, sonrió con los ojos llenos de deseo y replicó:


    —Perdona, pero me temo que eres tú la que tienes miedo a que se desate la pasión entre nosotros.


    Kimberly, intentando disimular la excitación que tenía, le preguntó:


    —¿Por qué tendría que tener miedo?


    —Porque sabes que conmigo sería diferente. Porque intuyes que yo podría hacerte sentir cosas que ni te has atrevido a soñar.


    Kimberly sonrió, le miró a la boca que se moría por devorar y musitó:


    —No seas tan arrogante. Además, te recuerdo que has sido tú el que me has estado evitando, tal vez por miedo a que yo sí que te haga sentir cosas que jamás has conocido…


    Dan con una erección tremenda y loco por demostrarle que estaba en lo cierto, la agarró por el cuello y masculló:


    —Estoy tan seguro de lo que digo que estoy dispuesto a comprobarlo. ¿Y tú?


    Kimberly le miró a los ojos que eran puro fuego, luego posó la mirada en los labios que tenían la justa medida, ni muy finos ni muy gruesos, y respondió rodeando la nuca de Dan con ambas manos y besándole en la boca con todas sus ganas.


    Dan se estremeció al sentir los labios ardientes de Kimberly sobre los suyos, luego los entreabrió y empujó con la lengua para invadir la boca sedosa y suave de ella.


    Y Kimberly hizo lo mismo, su lengua fue al encuentro de la de Dan y se enredaron de la manera más lasciva.


    El beso fue una locura, húmedo, intenso, arrebatador, puro fuego que los dejó sin aliento.


    Y a continuación, frente a frente, se miraron y con los corazones a mil, Dan agarró un extremo del cinturón del albornoz y le preguntó:


    —¿Te atreves a seguir?


    Dan estaba duro como una roca, de solo imaginar que ella debajo no llevaba absolutamente nada, que estaba desnuda y con el sexo chorreante de deseo por él.


    Porque solo tenía que mirarla a los ojos para saberlo. Y no era vanidad ni arrogancia. Era que Kimberly le estaba enviando unas señales tan potentes que sabía que estaba deseando que le arrebatara el albornoz y que la hiciera gozar como nunca.


    Y estaba en lo cierto, porque Kimberly se mordió el labio inferior, asintió con unas ganas infinitas de todo y habló:


    —Yo sí que me atrevo. Y ¿tú?


    Dan tiró fuerte y seco del extremo del cinturón que se desató y dejó a la vista el cuerpo de Kimberly.


    —Me muero por follarte. Deseo hacerlo desde el primer instante en el que pisaste mi rancho.


    Y tras decir esto, Dan la despojó del albornoz que cayó a plomo a los pies de Kimberly y se quedó contemplando el cuerpo de esa mujer que estaba haciendo esfuerzos ímprobos para no temblar como una hoja.


    —Dios… —masculló Kimberly al tiempo que pensaba que aquello era lo más jodidamente sexy que había experimentado en la vida.


    —¿Estás bien?


    Kimberly asintió, Dan la besó en el cuello y luego descendió lento hasta los pezones que mordisqueó sutilmente hasta hacerla gemir.


    Después, la miró y le acarició los pechos del modo más excitante que jamás nadie la había tocado.


    Los amasaba, los estrujaba, los pellizcaba, los estimulaba de un modo tan exquisito que ella sintió que iba a correrse con solo eso.


    Pero lo mejor vino cuando Dan, tras besarla en la boca de un modo abrasador, la agarró por las caderas y la sentó sobre la mesa.


    Luego, cogió un fresón enorme del frutero, se situó entre las piernas de ella y le pidió:


     —Abre la boca.


    Dan acercó el fresón a los labios de Kimberly que abrió la boca excitada como no recordaba y tras lamerlo con la punta de la lengua, lo aceptó entero en la boca y luego él lo sacó.


    La miró y partió con las manos el fresón en dos, los frotó contra los exquisitos pezones duros como diamantes y después los devoró con fruición.


    —¡Madre mía! —farfulló Kimberly.


    —Túmbate sobre la mesa —le pidió Dan, mientras cogía una naranja.


    Kimberly lo hizo en tanto que él mondaba, con las manos, la naranja enorme cosechada en el rancho, de un modo tan rudo que ella sintió que no podía ser más excitante.


    Después, ya tumbada, él partió la naranja en dos y la estrujó sobre el cuerpo de Kimberly que gemía estremecida al sentir el jugo cayendo sobre su carne.


    Jugo que Dan se dedicó a lamer a conciencia hasta que la dejó tan limpia que le masculló al oído:


    —Así es como me gusta desayunar…


    Acto seguido, la incorporó, la dejó sentada sobre la mesa, le abrió bien las piernas, le acarició la vulva con la mano y masculló:


    —Y ahora quiero tu jugo. Estás tan empapada…


    Kimberly que estaba ansiosa por sentir la lengua de ese hombre en su sexo, le dijo para que estuviera tranquilo:


    —Solo practico el sexo seguro. Tengo mi última analítica en el móvil. Estoy sana.


    Dan agarró el teléfono móvil que tenía en el bolsillo trasero de su pantalón, le mostró su última analítica y le confesó:


    —Yo jamás he follado sin condón. Y estos son mis últimos resultados.


    —Espera que te enseño los míos…


    Dan negó con la cabeza, guardó el teléfono, volvió a acariciarle la vulva y repuso:


    —No hace falta. Sé que eres una mujer de palabra.


    —Gracias por el cumplido. Y por creer en mí…


    Kimberly echó la cabeza hacia atrás de la excitación, cerró los ojos y él acarició los rizos del vello púbico abundante.


    —Me encantan los coños naturales. No soporto los coños de muñeca.


    Kimberly pensó que era un cerdo, pero le dio lo mismo. Porque eso era justo lo que necesitaba. Un cerdo que la hiciera gozar hasta perder el sentido.


    —A Tom le gustaba que me lo rasurara. 


    —Que le den. 


    Dan siguió acariciando esa vulva exquisita, ella echó el cuerpo hacia atrás para facilitarle el acceso y por fin hundió dos dedos fuertes y largos dentro de ella.


    —¡Dios! —gritó Kimberly arqueando la espalda.


    —Eres tan estrecha y estás tan mojada…


    Dan comenzó a hacérselo con los dedos, hasta que ella gimió tanto que sintió que tenía que darle más, por lo que se situó entre las piernas largas de Kimberly y comenzó a lamerle el sexo.


    Kimberly gritó al sentir la lengua de Dan sobre su clítoris, dura, exigente, experta…


    Y luego apoyó la espalda en la mesa, para que la devorara a fondo, para que no dejara ni un solo pliegue de su sexo sin lamer, sin estimular, sin hacerla sentir como nunca.


    Y lo hizo, porque no solo la folló con la lengua dura y en punta, arrancándole gemidos enormes de placer, sino que después de un rato, con la sola presión de la nariz sobre el clítoris, le provocó tal orgasmo que ella gritó tanto que temió que la escucharan en todo Texas.


    Dan entonces introdujo un par de dedos en el comprimido interior para sentir los espasmos del orgasmo y masculló:


    —Apriétame duro. Eso es, preciosa. ¡Disfruta de tu orgasmo!


    Y Dan no solo siguió con los dedos dentro, sino que cuando los espasmos cedieron, volvió a penetrarla duro, al tiempo que estimulaba el punto G, ese que ella ni sabía que tenía y de nuevo gritó.


    Porque Dan le estaba haciendo sentir como nadie, porque su cuerpo no parecía tener secretos para él, porque le estaba llevando a un límite que ni conocía, y porque sintió tal oleada de placer desde la parte baja de su espalda que sintió que otra vez iba a sucumbir a un orgasmo.


    Ella sabía que era multiorgásmica porque cuando se masturbaba tenía un orgasmo tras otro. Pero con un hombre jamás había experimentado nada parecido a lo que le estaba haciendo sentir Dan.


    Y es que la ola de placer llegó a un punto tan álgido que su cuerpo entero se tensó, para romperse en mil pedazos de puro placer. 


    Un placer tan infinito, tan intenso y tan brutal que su interior brotó como nunca, y se derramó entre gemidos, gritos y jadeos…


    

    


    
  



  

       
 

    Capítulo 12


    Luego, Dan la cogió en volandas, la llevó hasta el cuarto de baño y la metió en la ducha.


    Si bien, lo que Kimberly no podía figurarse era que él fuera a quitarse la ropa, porque no pensaba dejarla sola…


    —Voy a acompañarte —masculló Dan al oído de Kimberly que se estremeció entera al tenerle desnudo frente a ella.


    Después Kimberly le miró, le dio un lametón en los labios y le besó devorándole la boca.


    Y él muerto de deseo, la agarró por el cuello, la besó con posesión y dureza y luego susurró con los labios pegados a los de ella:


    —Quiero follarte.


    Kimberly que en la vida había estado con un tío como Dan, asintió y él abrió el grifo del agua…


    Acto seguido, cogió una esponja, echó encima un buen chorro de jabón y Dan le pidió que se diera la vuelta.


    Kimberly, temblando de deseo lo hizo, le ofreció su espalda y sus nalgas y él tras cubrirlas de agua, las embardunó de espuma.


    —Tienes un culo perfecto —dijo Dan, sin dejar de enjabonarla.


    Kimberly gimió porque aquello no podía ser más excitante y le confesó:


    —A Tom le parecía que era demasiado grande.


    Dan que estaba fascinado con lo que estaba viendo y, sin dejar de enjabonar las nalgas redondas y grandes, replicó:


    —Ese tío no tiene ni idea de lo que dice.


    —Siempre solía decir que los culos pequeños son más elegantes. De hecho, Victoria tiene el culo plano.


    Dan gruñó porque ese tío no le podía parecer más ridículo:


    —¿Qué clase de hombre dice esas cosas a su pareja?


    Kimberly que estaba mordisqueándose los labios, de lo que le estaban gustando esas caricias en sus nalgas, respondió:


    —La verdad es que ahora me parece un auténtico cretino.


    —El hombre que te ame te tiene que hacer sentir como una diosa. Y reverenciar tu cuerpo como yo lo estoy haciendo ahora.


    Dan le dio la vuelta, le enjabonó los pechos, el vientre, el pubis y después los muslos y ella creyó que le iba a dar algo.


    Porque lo hacía de una manera tan sexy que estaba erotizada al máximo… 


    Luego, limpió la espuma con el agua que estaba a la temperatura perfecta y ella entonces le arrebató la esponja y empezó a hacer lo mismo con el cuerpo de ese ranchero que estaba como para correrse de gusto.


    Le enjabonó el torso perfecto, los pectorales duros, el abdomen fuerte y la barra de acero que tenía entre sus piernas.


    —¡Dios! —musitó Kimberly, en tanto que recorría con la esponja esa tremenda polla, grande y gruesa.


    —¿Estás bien? —preguntó él con una cara de diablo que no podía con ella.


    Kimberly asintió sin dejar de acariciar ese miembro tremendo con tanto frenesí que le arrancó unos buenos gruñidos y luego le pidió que se diera la vuelta.


    Acto seguido, se empleó a fondo con la espalda musculada y fuerte y descendió con la esponja hasta las nalgas que eran de impresión.


    Y es que Dan tenía un escándalo de culo, duro y redondo, que Kimberly amasó a su antojo con tanto deseo que sintió una punzada en su sexo otra vez tan fuerte que creyó que sucumbía a un orgasmo.


    A continuación, le retiró la espuma con el agua y cuando ya estaba limpio, él se agacho a por la cartera que estaba en el bolsillo trasero de su Levi’s y sacó un condón XL.


    Kimberly se quedó alucinada porque tenía una amiga farmacéutica que siempre hacía bromas con los condones de esa talla:


    —Mi amiga Cas tiene una farmacia y siempre dice que esos condones no se venden nada.


    Dan sonrió, rasgó el condón y se lo puso con una pericia increíble mientras decía:


    —Son los únicos que gasto. Los que usa todo el mundo me quedan pequeños.


    Kimberly con la vista puesta en la polla más enorme que había visto en su vida, tragó saliva y replicó:


    —No me extraña. ¡No he visto jamás nada igual!


    Dan se metió otra vez en la ducha, se plantó frente a ella, agarró el pene erecto con la mano y le preguntó con recochineo:


    —Espera que lo adivine: Tom la tenía como un cacahuete.


    Kimberly soltó una carcajada, se encogió de hombros y confesó:


    —Un cacahuete de unos trece centímetros. Pero bueno, el tamaño no importa. O eso dicen.


    Dan la miró, sonrió y le dijo en un tono que provocó que los pezones de Kimberly se pusieran otra vez durísimos:


    —Lo dicen los que no saben el gusto que da que te llene una buena polla.


    —¡Eres tan vulgar! —exclamó Kimberly, que estaba ansiosa por tenerle muy dentro. 


    Dan la besó en la boca, devorándola, después descendió con una mano hasta el sexo de Kimberly, coló un par de dedos dentro y susurró a su oído:


    —Tan vulgar que estás cachonda como una perra.


    Kimberly gimió de placer al sentir cómo los dedos la penetraban hasta el fondo, pero al momento él los sacó y a continuación le levantó una pierna.


    —Llevaba una temporada sin sexo —confesó Kimberly, al tiempo que él comenzaba a acariciar la vulva mojada con la punta de su miembro durísimo.


    —¿El cabronazo de Tom tampoco te follaba?


    —Desde hacía tres meses, a mí desde luego que no… Y tampoco es que lo hiciéramos demasiado últimamente. Supongo que fue por todo eso que te he contado de las rutinas, el trabajo y demás.


    Dan colocó el miembro justo en la entrada del sexo de Kimberly y farfulló deseando hundirse hasta el fondo:


    —¡No me jodas, Kimberly! Yo trabajo como una bestia y estoy loco por follarte. Por follarte duro y bien. 


    Kimberly se mordió los labios y luego gimió al sentir cómo Dan introducía despacio la mitad de su miembro enorme…


    —Dios.


    —Seré cuidadoso. Te lo haré despacio —masculló Dan, tras salirse y entrar otra vez hundiéndose más todavía.


    Luego, se besaron con pasión, con un hambre desmedida, enredando las lenguas y con las manos acariciándose por todas partes y aquello se desató.


    Dan la agarró por las caderas, la alzó, ella rodeó el cuerpo fuerte con las piernas y él se clavó por primera vez entero, haciéndola gritar estremecida.


    Porque en la vida se había sentido tan abierta, tan colmada, lo de Dan era tan enorme, que lo llenaba absolutamente todo.


    —Estoy entero dentro. 


    Kimberly asintió, se aferró con más fuerza a la espalda enorme de Dan y cuando él comenzó a penetrarla despacio, clavó las uñas en los hombros fuertes, pues aquello era demasiado.


    Sentía su carne abriéndose de tal forma que creyó que no iba a ser capaz de hacerlo con ese hombre que era demasiado para ella.


    Y eso que estaba siendo considerado y se lo estaba haciendo como si ella fuera poco menos que virgen.


    Se la metía lento y suave, pero profundo porque notaba sus huevos presionando su sexo.


    Y no podía creerlo. Estaba aceptando todo lo que ese ranchero le estaba dando y poco a poco además su cuerpo fue cediendo.


    Se fue adaptando a esa invasión dura y contundente, que la abría como nunca y que la hacía sentir tan llena.


    Y así, pasado un rato, de repente, se vio pidiéndole más.


    No quería que la follara como si fuera una virgen inexperta, quería que se lo hiciera como la mujer que era. 


    Una mujer que se moría de ganas por experimentar cosas nuevas, por follar con un hombre que era el amante más experto que había tenido en la vida.


    —Fóllame duro. ¡Házmelo fuerte! —le pidió, tras mordisquearle los labios.


    Dan al escuchar aquello, se puso más duro todavía, se la metió fuerte y duro, y tras el grito de Kimberly, le preguntó:


    —¿Estás preparada?


    Kimberly asintió y Dan empezó a empujar implacable, hundiéndose duro, una y otra vez, dentro de la húmeda estrechez que era una auténtica delicia.


    Ambos gritaban, y Kimberly con tanta embestida tenía ya tatuadas las losetas de la fría pared en la espalda, pero le daba lo mismo.


    Quería llegar hasta el final, quería sentir, quería tener a ese pedazo de tío empujando entre sus piernas, muy duro, tanto que llegó un momento en que pensó que iba a partirse, pero en su lugar le sobrevino un orgasmo tan brutal que Dan gritó:


    —Joder, ¡cómo aprietas! ¡Vas a sacar toda mi leche! 


    —¡Dámela! —le suplicó Kimberly, arañándole la espalda y sin dejar de sentir los espasmos orgásmicos.


    Él la besó con lascivia, se la metió bien dentro unas cuantas veces más, y por fin se corrió como un animal, descargando un chorro de esperma espeso y abundante…


    

    


    

  



  
       
  

    Capítulo 13


    Después de correrse, todavía la tuvo en volandas unos instantes más al tiempo que sentía cómo la húmeda estrechez seguía apretando fuerte su polla.


    —Vas a sacarme hasta la última gota de semen —le dijo Dan, con el corazón que se le iba a salir del pecho.


    —Dios, ¡qué pedazo de orgasmo! ¿Todavía lo sientes?


    Dan apretó fuerte las nalgas redondas y grandes de esa chica que le había dado un placer infinito y respondió:


    —Tienes el coño tan estrecho que es una delicia sentir cómo te corres. Los espasmos van siendo cada vez más suaves, pero aún noto cómo presionas mi polla.


    Kimberly cerró los ojos, para sentir los coletazos del orgasmo, luego soltó todo el aire que contenía en sus pulmones y Dan la dejó de nuevo en el suelo.


    Ella con los pies otra vez en la tierra, se quedó fascinada mirando a ese hombre que la había hecho gozar como nunca y reconoció:


    —Eres el hombre más soez que conozco.


    —Pero ahora tienes una cara de bien follada que asusta —replicó Dan, tras poner las manos sobre las nalgas que estaban rojas de tanto como las había amasado.


    —Tú tienes la misma cara —dijo Kimberly, con una sonrisa de chica traviesa.


    —Quería metértela bien adentro. Quería que te corrieras de gusto justo como lo has hecho. Aunque el precio sea que tenga la espalda como si me hubiera peleado con una gata.


    —Ha sido increíble —reconoció Kimberly, acariciando el pecho fornido de ese hombre que la había hecho experimentar un placer indescriptible.


    —¿Sigues pensando que el tamaño no importa? —le preguntó Dan, con un brillo la mirada de lo más salvaje.


    —En la vida me he sentido tan llena. No había ni el más mínimo espacio entre nuestros sexos.


    Dan asintió porque la experiencia había sido muy intensa y satisfactoria y reconoció:


    —El encaje ha sido perfecto. 


    Kimberly suspiró y se sinceró con él explicándole lo que había sentido:


    —Al principio creía que no iba a ser capaz de aceptar tanto como me estabas dando, pero mi cuerpo ha ido cediendo y he podido llegar contigo hasta el final.


    —¿Lo dudabas? Yo no. Eres una mujer muy apasionada.


    Kimberly sonrió, ya que ella sabía que lo era, de hecho, se masturbaba muchísimo fantaseando miles de cosas, y ella era consciente de que tenía muchísimo fuego dentro, a pesar de lo que Tom dijera. Así que le confesó:


    —Tom no tenía la misma opinión. Decía que yo era un tanto previsible en la cama…


    Dan recorrió los labios jugosos y dulces de ella con el dedo índice y se echó a reír:


    —Los dos sabemos quién era un auténtico patán en la cama, ¿verdad, señorita Davies?


    Kimberly soltó una carcajada porque Dan tenía razón…


    —Pero cuando estás enamorada no puedes ver la realidad. Y yo prefería culparme de nuestra penosa vida sexual, antes que aceptar la realidad.


    Dan negó con la cabeza, descendió con el dedo por el cuello, por las clavículas, por los pezones y al final lo posó sobre el ombligo para decir:


    —La realidad es que eres una mujer ardiente que merece tener enfrente a un amante experto y entregado. No te conformes nunca con menos.


    Dan hundió un poco el dedo en el ombligo de Kimberly y ella sintió tal cosquilleo en su sexo que se mordió los labios y musitó:


    —Yo creía que con el amor bastaba. Y llenaba mis carencias sexuales con el autoerotismo.


    Dan acarició el rostro suave de Kimberly, negó con la cabeza y habló:


    —Tú no eres una mujer que se conforme solo con el amor. Eres puro fuego.


    Y tras decir esto, colocó un par de dedos sobre los labios de Kimberly, ella abrió la boca y él los empujó hasta el fondo.


    Kimberly los lamió, los chupó, los ensalivó bien y él los sacó para mascullar:


    —Tienes una boca que es una puta locura. Follarte la boca tiene que ser un sueño.


    Kimberly sintió que se derretía entera, se sonrojó como una pava y susurró:


    —Eres un cerdo. Pero creo que en este momento de mi vida lo que necesito es justamente eso.


    Dan la estrechó contra él, la besó con rabia en la boca y luego le preguntó:


    —¿Me estás pidiendo que sea tu rollo texano?


    —Me gusta el sexo contigo —reconoció Kimberly.


    —Yo solo sé que quiero perderte de vista. Pero te confieso que me haces arder la sangre, Kimberly. Cada vez que te veo, me imagino sacándote la ropa y follándote como un animal. ¿De verdad que crees que es eso lo que te conviene en este momento? —pregunto Dan, clavándole la mirada de un azul que no podía ser más bravo.


    Kimberly sintió tal estremecimiento al escucharle, que solo pudo asentir:


    —Necesito sentirme viva. Necesito gozar. Experimentar. Me hace sentir bien. Ahora mismo me siento como una jodida diosa. Y no porque ponga mi autoimagen ni mi autoestima en tu mirada, es porque al tener sexo de esta manera tan libre y tan desenfadada me siento poderosa y vital… Madre mía, ¿te parece muy estúpido lo que estoy diciendo?


    Dan negó con la cabeza, pues le parecían de lo más sensatas sus palabras:


    —Me parece que eres una mujer que sabes bien lo que vales. Y solo espero que no vuelvas a conformarte con un Tom ni una sola vez más en tu vida.


    —Ya, pero eso no puede saberse. Quiero decir que a mí lo que me suele pasar cuando me enamoro es que primero pierdo la cabeza y luego follo. Y ya no hay nada que hacer. Porque si mi enamorado resulta que es un negado en la cama, me aguanto y listo. Como estoy enamorada…


    Dan se echó a reír y le dijo porque lo suyo tenía un fácil arreglo:


    —Vas a tener que cambiar el plan. A partir de ahora, no te enamores de nadie antes de haber follado con él.


    —No es mal consejo. Primero follar y luego perder la cabeza…


    Kimberly sonrió de un modo que Dan encontró encantador, pero le faltó tiempo para decir un tanto borde:


    —Mientras no lo hagas de mí, por mí perfecto.


    Kimberly sonrió más todavía, pues si había algo que tenía claro era eso:


    —Jamás me enamoraría de ti. No soporto a los hombres inflexibles y tercos que no atienden a razones.


    —Pero sí quieres follar conmigo —replicó a la defensiva.


    —Como tú quieres follar conmigo. Y tampoco me soportas.


    Dan sonrió, le mordió en el cuello con intención y después la miró para replicar:


    —Si hay algo que detesto es a las liantas y a las entrometidas. Jamás podría estar con una mujer como tú. Pero no te equivocas: el sexo es maravilloso contigo.


    Kimberly le miró risueña y comentó por lo que le había contado:


    —Como con todas.


    Dan esbozó media sonrisa, porque en eso no tenía nada de razón:


    —Lo que me pasa contigo no me pasa con nadie.


    —Ah, ¿no? —replicó Kimberly arqueando una ceja.


    —Es la primera vez que una mujer me atrae y me desquicia a partes iguales.


    —Si te desquicio es culpa tuya, si no fueras tan obcecado te darías cuenta de que yo soy tu mejor aliada.


    —No quiero aliados, ni socios, ni nada de nada. Quiero el rancho para mí.


    —La verdad que ahora que llevo unos días en el rancho entiendo el enamoramiento que tienes con él. Es un lugar increíble. Pero estoy convencida de que si nos asociamos el rancho Wilding sería la bomba.


    Dan la miró, la agarró por el cuello, la besó en la boca y luego le dijo:


    —¡Ni loco!


    Acto seguido, se vistió sin decir nada más y se marchó de allí sintiendo que hacía tanto tiempo que no tenía un sexo tan bueno, o al menos no lo recordaba.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 14


    Los días siguientes, Dan cogió la costumbre de ir a desayunar cada mañana a la cabaña de Kimberly.


    Y la pasión se desató una y otra vez y acabaron practicando sexo en todas las estancias de la casa.


    Sexo y nada más porque los dos tenían clarísimo que aquello no iba a pasar de ahí y no pensaban comerse más la cabeza.


    De hecho, de eso fue de lo que hablaron una tarde preciosa de primeros de abril, sentados en una manta de cuadros mientras veían la puesta de sol en su loma favorita y con una copa de vino en la mano.


    —Cualquiera que nos viera diría que somos dos enamorados… —comentó Kimberly en tanto contemplaba cómo el sol naranja hacía su particular danza de cada tarde.


    Dan dio un sorbo a su copa, la miró con el ceño fruncido y replicó:


    —Pero no lo somos.


    Kimberly que estaba bebiendo también por poco no escupió el caldo del ataque de risa que le dio:


    —Ja, ja, ja. ¡Por supuesto que no! ¡Con lo a gusto que estoy así! Es más, de haber sabido lo bien que me sienta el sexo sin ataduras, habría empezado a practicarlo en cuanto Tom se largó.


    Dan puso una cara de asco tremenda y replicó con la vista fija en el atardecer:


    —Llevabas un montón de días sin acordarte de él.


    —No le estoy recordando. Estoy diciendo que de haber sabido lo bueno que es esto, no habría llorado tanto por él. El matiz es importante. Pero tú tranquilo que estoy haciendo mi duelo tan ricamente.


    —Follando sin parar. ¡Así cualquiera! —exclamó Dan serio, en un tono que no pudo resultar más gracioso.


    Kimberly soltó una carcajada y reconoció, puesto que sin duda gracias a Dan todo estaba siendo muy sencillo:


    —Me encanta tu sentido del humor. Quién iba a decírmelo. Porque te juro que el primer día que te conocí pensé que eras un aburrimiento de tío.


    —Ser serio no significa no tener sentido del humor. Y no todo el mundo capta el mío. Es un tanto peculiar. Pero me alegro de que tú sí que lo pilles. Eso que te llevas extra, además de los polvos…


    Kimberly se partió de risa, luego dio otro sorbo a su vino y le dijo tras saborear esa delicia:


     —Me encantaría que en los hoteles de la cadena Wilding se sirviera este vino que hacemos en el rancho, es espectacular.


    Dan arqueó una ceja y preguntó porque a su hermanastra se le estaba yendo demasiado la pinza:


     —¿Hacemos?


    —He estado varios días en los viñedos y he estado podando y todo. Así que ya formo parte también del equipo.


    —Tú dedícate a lo tuyo, no vaya a ser que se estropee tu manicura.


    Kimberly le enseñó las manos, de uñas cortas y con un poco de brillo y le confesó:


    —Desde que he descubierto el placer de meter las manos en la tierra, me he olvidado de la manicura. Y eso que yo era de las que llevaba siempre las uñas a la última moda. Pero ahora prefiero llevarlas así y poder plantar rábanos y girasoles.


    Dan le agarró de la mano, le acarició el dorso con el pulgar y masculló risueño:


    —Tienes las manos tan finas y delicadas que has debido plantar como mucho ¿tres rábanos?


    —Trabajo con guantes. Pero en serio me encanta estar en el huerto. Me absorbe por completo, me relaja y luego es genial ver cómo crecen las cosas, cómo a pesar de todo la naturaleza sigue su curso. Estoy tan feliz con el descubrimiento que he hecho que sé que sería un éxito si organizáramos cursos de terapia hortícola y jardines terapéuticos. Te garantizo que habría muchísima gente estresada de Nueva York que pagaría lo que fuera por encontrar el equilibrio y la paz mental en el rancho.


    —Y lo incluirías dentro del paquete que ofertaría la cadena Wilding —masculló Dan con guasa.


    Kimberly sonrió de oreja a oreja, porque ella era incansable y replicó absolutamente en serio, acariciándole la mano fuerte y ancha:


    —Por supuesto.


    —Lo siento, pero me temo que te vas a quedar con las ganas. 


    —Ya veremos. ¿Y te he dicho alguna vez que me encantan tus manos?


    —Desde que me pones esos potingues por las mañanas, las tengo un poco mejor —reconoció Dan.


    Kimberly, recorriendo la mano de Dan con la punta de los dedos, replicó:


    —Me ha costado convencerte, pero desde que te pongo la crema reparadora las tienes mucho más suaves. Trabajadas y fuertes pero cuidadas.


    —Eres tan pesada que no me ha quedado más remedio que decirte que sí. Pero solo con los potingues estos… Con todo lo que tiene que ver con el rancho ni sueñes que vaya a dar mi brazo a torcer.


    Kimberly respiró hondo, se encogió de hombros y le confesó:


    —Mi principal virtud es la paciencia.


    —Te vas a quedar a esperar sentada, porque nunca tiro la toalla.


    —Yo tampoco —repuso Kimberly encogiéndose de hombros.


    Dan no pudo evitar sonreír, la agarró por el cuello y la besó en la boca hundiéndole la lengua bien dentro.


    —¡Qué bien sabe mi vino en tu boca! —exclamó Dan, tras besarla hasta quedarse sin aliento.


    —Este año tenemos que hacer un fiestón para la cosecha, allá por finales de septiembre… —aseguró Kimberly, que se moría por besarlo otra vez.


    Sin embargo, Dan se quedó alucinado de que su hermanastra tuviera tales expectativas:


    —¿Piensas que vas a estar aún por aquí a finales de septiembre? Ja, ja, ja. ¡Qué graciosa eres, señorita Davies! Voy a conseguir la pasta muchísimo antes.


    —Lo que tú digas, pero yo ya tengo unas ideas tan buenas que te digo que se va a hablar en todas partes del fiestón de la cosecha del rancho Wilding. Tengo contactos en los medios, desde televisión a revistas de decoración y moda, y te digo que esto va a ser un evento de esos imperdibles. Y habrá hasta actuaciones, de hecho, soy amiga de Brandon Shielf, el cantante country…


    Dan interrumpió a Kimberly porque no tenía que explicarle quién era ese tío:


    —¡Es mi cantante favorito! ¿Eres amiga suya?


    Kimberly con los ojos chispeantes, le dijo emocionada por la casualidad:


    —No te lo vas a creer, pero era el cantante favorito de Arthur y mío. Y le conocimos porque le contraté para darle a tu padre la sorpresa el día de su cumpleaños. Esto fue hace diez años o así… Pero ¿qué bonito que tu padre y tú…?


    Dan apuró su copa, la dejó sobre la manta y le dijo a Kimberly enojado:


    —No quiero hablar de mi padre. Y lo sabes.


    Kimberly llevaba todo ese tiempo queriendo sacar a colación el tema de Arthur, pero todos sus intentos habían resultado inútiles de momento…


    —Lo sé, si bien tienes derecho a conocer la verdad.


    —Renuncio a ese derecho. Y si piensas que por la estupidez de que compartamos gustos musicales voy a cambiar de opinión, estás muy equivocada. Todo lo que tenía que saber de mi padre, lo he conocido por sus hechos. Y el último es esta faena de dejarte en herencia la mitad de lo que es mío. 


    Kimberly entendía que estuviera tan dolido si solo conocía una versión, pero no por ello iba a darle la razón, porque no la tenía:


    —Estoy convencida de que Arthur me dejó la mitad del rancho para que se produjera esto. 


    —¿El que tú estés todo el día metiendo las narices donde no te llaman?


    Kimberly negó con la cabeza, apuró su copa de vino y respondió:


    —Está conexión tan fuerte que hay entre nosotros. Estoy segura que Arthur sabía que juntos podemos hacer un buen equipo. Y por eso ha propiciado este encuentro.


    —Follamos y punto. Esa es la conexión que hay.


    —Y vemos la puesta de sol cada tarde, y hablamos de temas profundos, y me estás ayudando a hacer el duelo, y…


    Dan la agarró por el cuello, le devoró la boca con pasión, luego la miró a los ojos y masculló:


    —Esto es solo una pura y dura atracción sexual. No hay más entre nosotros. ¡Nada más!


    Kimberly le miró y vio tantas cosas en la mirada azul salvaje de Dan, que decidió besarle con todas sus ganas y luego musitó:


    —Pues para mí te estás convirtiendo en un buen amigo con el que tengo sexo. Y en cuanto a los negocios, juntos seríamos lo más…


    —Contigo me he abierto en cosas como jamás lo he hecho con nadie. Y si te gusta más así, podríamos decir que tenemos una amistad. Una follamistad. Pero nada más. De ahí no vamos a pasar. Entre nosotros jamás habrá amor, ni por supuesto negocios…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 15


    Kimberly sonrió, se encogió de hombros y mientras contemplaba cómo el sol era engullido por la línea del horizonte, replicó:


    —Después de lo que me ha pasado con Tom, yo ya no doy nada por supuesto. La vida es tan sorprendente que ¿qué sé yo lo que va a pasar mañana? No me cierro a nada…


    Dan no entendía, porque estaba harto de escuchar todo lo contrario:


    —¿Pero no dices que yo sería el último hombre del que te enamorarías?


    —Ah, bueno, sí. En eso estoy de acuerdo contigo. Entre nosotros jamás habrá amor. Yo nunca podría estar con un tío como tú, que te niegas hasta a conocer la propia historia de tu vida. A mí me gustan los hombres que son capaces de mirar a la vida de frente…


    A Dan no le estaba gustando nada la deriva que estaba tomando la conversación y repuso:


    —¿Me estás llamando cobarde? Porque he enfrentado situaciones en las que tú te cagarías en las bragas.


    Kimberly contrarió el gesto y replicó porque estaba siendo injusta con ella:


    —¿Qué sabrás tú lo que he vivido? ¡Y no seas tan soez!


    —Bien que te gusta que te diga guarradas cuando lo hacemos…


    —Exacto. ¡Pero ahora no estamos en la cama!


    Dan tomó a Kimberly por la barbilla, la volvió a besar, pero esta vez de un modo dulce y tierno y él susurró pegado a su boca:


    —Nosotros lo hacemos en cualquier sitio.


    Dan quería dejar el tema a un lado, pero Kimberly todavía tenía cosas que decir al respecto:


    —Yo no te he llamado cobarde. Si no evitativo. Como estás haciendo ahora. Me besas para cambiar de tema. Pero debes enfrentarte a la verdad para que todo tu mundo encaje, para que estés en paz, para que entiendas por qué tu padre tuvo que alejarse de ti.


    Dan resopló puesto que no era que fuera evitativo, es que ese asunto le aburría:


    —Yo solo estaré en paz cuando este rancho sea solo mío. Y mi viejo está bajo tierra. No tiene sentido remover la mierda. Yo solo sé que no estuvo nunca y que el que me crio fue mi abuelo. No hay más. 


    —Hay más porque hay una razón para que él no estuviera. Y debes conocerla.


    Dan se tumbó, se tapó la cara con el sombrero y masculló:


    —Me das un sueño tremendo…


     Kimberly dejó la copa a un lado, se sentó encima de él a horcajadas y repuso al tiempo que le desabrochaba el cinturón:


    —Apuesto a que sé cómo despertarte.


    Dan gruñó al sentir cómo se sentaba justo encima de su sexo, cómo le quitaba el cinturón y le desabrochaba los Levi’s:


    —Desde luego que tú sí que sabes ser persuasiva…


    Kimberly soltó una carcajada, coló una mano dentro del calzoncillo y tomó la erección durísima:


    —Un poco. ¡Y vaya cómo estás! 


    Dan al sentir la mano suave y cálida de Kimberly rodeando su miembro, volvió a gruñir, se quitó el sombrero que dejó a un lado y le preguntó:


    —¿Quieres cabalgarme?


    Kimberly sintió una punzada de deseo en su sexo, se mordió los labios, luego se incorporó un poco para quitarse las braguitas de un modo que no pudo resultar más sexy, volvió a sentarse sobre él y replicó:


    —¿Crees que podrás resistirlo?


    Dan jadeó y reconoció al tiempo que ella le desabotonaba la camisa:


    —Desde que te he visto llegar con ese vestido de florecitas estoy fantaseando con que lo hagas. 


    Kimberly le retiró la camisa, le acarició los pectorales portentosos y luego recorrió el torso con la lengua hasta llegar justo ahí.


    Dan al sentir cómo la boca dulce y jugosa de Kimberly rodeaba su glande, gimió y cerró los ojos para disfrutar de todo lo que le estaba dando esa chica.


    Porque tras recorrer el miembro duro y grande con la lengua, lo metió en su boca y comenzó a aceptarlo poco a poco.


    Y le estaba gustando tanto que Kimberly escuchó que él decía gozando al máximo:


    —¡Qué puta locura!


    Y Kimberly siguió, engullendo cada vez más, hasta que sus mandíbulas cedieron y sintió la mano fuerte y ancha de Dan sobre la nunca.


    Luego, hundió los dedos en el largo y sedoso cabello y empujó para que le tomara más aún.


    Y Kimberly lo hizo, lo aceptó en su boca hasta un punto que casi le provocó una arcada y luego Dan la apartó tirando un poco del pelo:


    —Dios… —masculló ella, con los ojos brillantes de deseo y lamiéndose sensual los labios con la punta de la lengua.


    —¿Estás bien? —le preguntó él, en un tono agónico de puro placer.


    —Sí —asintió ella, agarrando el miembro enorme con la mano.


    Dan la miró con una lascivia infinita y masculló de un modo que Kimberly creyó que se corría:


    —Me fascina follarte la boca con mi polla dura.


    —Y a mí que lo hagas. Quiero sentirte dentro. Muy dentro…


    Y acto seguido, volvió a tomarlo en su boca. Si bien, esta vez, Dan para cumplir con los deseos de Kimberly, se hundió con más contundencia, más duro, más a fondo, y aquello fue el delirio.


    Kimberly le aceptó tal y como quería, entero, profundo, hasta el fondo, en tanto que él la agarraba fuerte por el cuello y se hundía sin contemplaciones.


    —¡Qué ganas de llenar de leche tu preciosa boca de diosa! Pero necesito que me cabalgues, quiero que te claves mi pollón muy dentro de tu coño estrecho…


    Kimberly sintió que sucumbía al orgasmo de solo escuchar esa vulgaridad, luego se apartó con unas lágrimas que le recorrían el rostro por el esfuerzo que había hecho por contener las arcadas y Dan aprovechó para enfundarse un condón que enrolló sobre su sexo firme y duro.


    Ella se sentó a horcajadas sobre él, que se incorporó para enjugarle las lágrimas con las yemas de los dedos y darle un beso en la boca hundiendo la lengua hasta lo más hondo.


    —Pensé que no iba a ser capaz de aceptar tanto. Jamás había llegado tan lejos con nadie… —musitó Kimberly con los labios pegados a los de él y temblando de deseo.


    Dan la miró y sintió una cosa muy extraña en la boca del estómago, que hacía muchísimo que no notaba, pero prefirió decir otra verdad:


    —Y te habría llenado de leche tu garganta. Pero necesito follarte el coño, duro, muy duro. Móntame como si fuera un semental…


    Dan le lamió los labios con auténtica lujuria, ella levantó sus caderas, él colocó el miembro en la entrada del sexo de Kimberly y tiró fuerte de las caderas…


    —¡Dios mío! —gritó ella, sintiendo que se partía en dos.


    Pero lo tenía, Dan estaba entero dentro de ella, hasta el fondo. Y entonces sucedió que lo miró, y sintió tal fusión, tal conexión, tal unión, que percibió unas cosas que parecían mariposas en el estómago.


    Pero aquello no podía ser…


    Aquello solo era un polvo, por eso comenzó a moverse, a agitar sus caderas, a hacérselo lento y profundo, sin dejar de mirarlo, sin dejar de sentir y sin que cesara esa maldita sensación de fusión que era algo que iba más allá de lo físico.


    Y a Dan le estaba pasando lo mismo, porque Kimberly le estaba cabalgando, se estaba clavando su miembro hasta lo más profundo, pero estaba sintiendo que ese acto era algo más. 


    Y sintió mucho vértigo, tanto que comenzó a tirar fuerte de sus caderas y le exigió al tiempo que descendía con la mano hasta el clítoris chorreante y comenzaba a estimularlo con el pulgar:


    —¡Cabálgame más duro! ¡Dámelo, Kimberly! ¡Móntame como solo tú sabes!


    Y ella lo hizo. Se rompió todos los botones del vestido, liberó los pechos del sujetador, se pellizcó duro los pezones y comenzó a cabalgarle con furia, con rabia, con una potencia brutal…


    Porque aquello solo era sexo, solo podía ser eso, o al menos era lo que no paraba de repetirse, hasta que él golpeteó fuerte su clítoris y le arrancó tal orgasmo, que Dan se fue tras ella…


    —Joder. ¡Me aprietas como nadie! Eso es, preciosa. Así. ¡Sácamelo todo!


    Y, justo en ese momento, desbordados y con los corazones acelerados se miraron y sintieron tantas cosas, que Dan prefirió clavar la vista en el techo y mascullar fingiendo una frialdad que no sentía:


    —Nos ha caído la noche encima. Regresemos a casa. Ya es tarde.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 16


    Cuando llegó a su cabaña, Kimberly se dio un buen baño de espuma, se preparó la cena y luego recibió la llamada de Mary…


    —¿Qué tal tu día, amiga? Yo, al final, he podido cumplir con todos los puntos que tenía marcados en mi agenda. Incluido un polvo con Dick…


    Dick era un abogado con el que Mary se veía de vez en cuando, pero ninguno de los dos quería nada serio:


    —¿Y todo bien?


    —Con el trabajo genial. Y con Dick, ya sabes. Le llamo porque es solvente y resolutivo…


    —Ja, ja, ja. Ni que hubieras tenido con él una reunión de trabajo.


    —¡No te rías! Es en serio. Es una suerte poder quedar con un tío que sabes que te va a regalar una buena sesión de sexo. 


    A Kimberly se le pasaron por la cabeza unas cuantas escenas tórridas que había vivido en la loma ese mismo día con Dan y suspiró:


    —¡Tienes toda la razón!


    Sin embargo, a su amiga ese suspirito le resultó de lo más delator y preguntó curiosa:


    —¿Tengo toda la razón porque el ranchero te está follando como los putos dioses y tú te estás pillando?


    Kimberly negó con la cabeza, se tumbó en la cama y respondió:


    —¿Pillarme de mi hermanastro? ¡Qué va! ¡No podría estar jamás con un tío como él!


    —Esa es la trola que te cuentas, pero te pasas todos los días con él. Y encima te lo tiras. ¡Así que explícamelo porque yo no entiendo nada!


    Kimberly sonrió, pues de verdad sentía que lo suyo con Dan tenía una fácil explicación:


    —Compartimos momentos especiales, hablamos mucho, estamos poco a poco afianzando una amistad y follamos. Ya está. ¡No hay más!


    —¡Me pido ser madrina del primer bebé! —exclamó Mary, muerta de risa.


    —¡Tía, que no! Que lo nuestro es solo follamistad de toda la vida. Yo no podría tener un marido como Dan Wilding. ¡Chocamos en todo! Y es tan terco que no hay quien le aguante. 


    —Y tú eres una plasta de pelotas. ¡Así que sois tal para cual!


    Kimberly bufó porque su amiga no tenía razón…


    —Llevó ya un mes aquí y no he logrado absolutamente nada.


    —¿Nada? Perdona, pero has conseguido sacarte al maldito Tom de la cabeza, has recuperado tu equilibrio emocional, ya no sabes lo que es la jodida ansiedad y encima estás follando a diario con un semental.


    Kimberly se echó a reír, porque la palabrita le recordó lo que había vivido:


    —¡Calla, que hoy me ha pedido que le cabalgara como un semental! ¡Es tan zafio! Me dice unas guarrerías cuando lo hacemos…


    —¡Tía, qué gusto! Una de las razones por las que follo con Dick es que me dice unas cochinadas de lo más excitantes.


    —Nunca había estado con un tío que dijera esas cosas —reconoció Kimberly, con una sonrisa enorme.


    —Y no me digas que no es mejor eso que follar con un tío que parece un cadáver…


    Kimberly soltó una carcajada porque Tom era justamente así, jamás decía nada cuando lo hacían y tampoco era que se le diera demasiado bien:


    —¡Lo has clavado! Con Tom era un poco así…


    —¿Un poco o un mucho? —preguntó Mary, divertida.


    —Vale. Era un manta en la cama. Y lo peor es que Dan me está poniendo el listón tan alto que a ver dónde encuentro un tío así.


    —¡Y con esa polla! —apuntó Mary, llorando de risa.


    —En qué hora te contaría que está bien dotado… —replicó Kimberly que estaba riendo igual.


    —Cuando me lo contaste, estuve a punto de sacar una botella de champán para celebrarlo. ¡Por fin, te toca un tío como Dios manda! Y ya era hora. Solo vivimos una vez y hay que disfrutar. ¡No sabes cuánto me alegro de que hayas pasado página con Tom y que estés pillándote por tu ranchero!


    Por mucho que su amiga insistiera, Kimberly no pensaba reconocer nada:


    —Que no. Que no insistas. Lo nuestro es solo sexo.


    —Nena, que te conozco y tú no eres como yo. Tú eres de las que follan por amor….


    —Como mucho reconozco que follo por amistad. Pero de ahí no pasa… 


    Kimberly se mordió los labios y entonces su amiga hizo la pregunta del millón:


    —¿Tú no sientes cosas cuando lo hacéis que van más allá del placer?


    Kimberly haciéndose la tonta, respondió loca por cambiar de tema:


    —Cosas como ¿qué?


    —Como mariposas y cosquilleos por el estómago, como una garra en la boca del estómago, como se te hinchara el corazón…


    Kimberly se mordió los labios y no le quedó más remedio que confesar:


    —A ver, cuando lo hacemos es especial. Además, él tiene una mirada azul salvaje que me remueve todo. Soy humana. Y claro que siento cosas. Pero no es amor. Lo tengo muy claro.


    —¿Y me puedes decir qué es? —inquirió Mary que tenía una opinión totalmente diferente.


    —Hoy hemos visto la puesta de sol, con una copa de vino en la mano, luego han salido las estrellas y nos hemos vuelto a liar. Ha sido muy especial, con él estoy experimentando cosas que no he sentido con nadie. Con él es como si no tuviera límites…


    Mary que no podía con la intriga le preguntó entre risas:


    —¡Ay, nena! ¡Tú primer anal! 


    —¡No seas gamberra! —exclamó Kimberly, tronchada de risa.


    —¿Has practicado antes con dildos? Justo hoy he ido muy bien dilatada a mi cita con Dick. Me he pasado la tarde en la oficina con un cacharrito puesto y cuando ha visto cómo me había preparado para él, me ha follado como una bestia salvaje. El sexo anal es muy gratificante. Siempre y cuando vayas preparada y te lo hagan bien. No es algo para practicar con patanes. Así que has hecho muy bien en elegir a Dan para que te desvirgue por ahí. 


    Kimberly que estaba muerta con su amiga, siempre tan loca y tan descarada, replicó:


    —No hemos practicado eso. Hemos hecho otras cosas. Y ha sido tan intenso que he sentido como una especie de fusión muy fuerte. Y al terminar nos hemos mirado y he sentido una mezcla de unión y de vértigo que me he quedado alucinada. Y creo que él también… 


    —Vamos que no es solo sexo.


    —Pero a lo mejor es porque nuestra amistad se está afianzando y se sienten cosas. Él me parece un terco de pelotas, pero también le admiro. Es un gran hombre, es generoso, justo, bueno, trabajador, esforzado, inteligente y tiene un sentido del humor que me parto de risa con él. Entonces, digo yo que será normal, después de un polvo que casi tiembla la tierra, sentir cosas…


    Mary lo tenía tan claro que solo pudo decirle a su amiga la verdad:


    —Joder, tía, ¡tú te estás enamorando a más no poder!


    —Creo que no. 


    —¿Él te ha comentado algo? —preguntó Mary, porque ese dato era importante.


    —Yo sé que ha sentido lo mismo que yo, porque esas cosas se saben. Nos hemos mirado y hemos sentido lo mismo. ¡Si es que casi nos hemos corrido a la vez! ¡Y no veas qué orgasmo! Yo me pongo fatal, porque como me dice esas cosas tan cerdas… Uf… ¡Me derrito entera! Pero después de que hemos terminado, me ha dicho bastante borde que era tarde, nos hemos vestido y nos hemos ido. Bueno, yo he hecho lo que he podido, porque en un arrebato de pasión, me roto los botones del vestido…


    —¡Ole, mi leona! Y la reacción de él para mí es evidente: se está pillando y antes de meter la pata y decir algo, ha preferido largarse.


    Kimberly entornó los ojos y sintiendo otra vez las malditas mariposas, preguntó:


     —¿Tú crees? Yo creo que no. Me ha dejado siempre muy claro que lo último que haría sería enamorarse de mí.


    —Tú dices la misma estupidez y estás pillada hasta las trancas.


    Kimberly respiró hondo, negó con la cabeza y luego repuso:


    —No estamos pillados. Ni él ni yo. Aparte de que juntos no vamos a ninguna parte. Y llevo aquí un mes y estamos en el mismo punto…


    —¡Qué pesadita eres, Kimberly! En cuanto al negocio, sí. El ranchero no da su brazo a torcer. Pero en todo lo demás, gracias a ese hombre estás teniendo el mejor sexo de tu vida, estás sintiéndote en su rancho como en tu hogar y tú vida es ahora mucho más plena. Y a él le está pasando lo mismo, tú le estás alegrando sus días. Y yo te digo que se está gestando algo muy gordo… ¡Quién sabe si hasta gemelos!


    Kimberly soltó una carcajada y lo único que pensó fue que a su amiga se le iba a veces demasiado la pinza…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 17


    Dan se pasó toda la noche sin pegar ojo, porque no podía dejar de pensar en lo que había sucedido al anochecer en la loma.


    El sexo había sido increíble, como siempre, pero esta vez había sentido algo más fuerte y profundo que le tenía completamente descolocado.


    Porque tenía experiencia suficiente como para saber que aquello no había sido solo piel y solo sexo.


    Había sido algo mucho más fuerte y estaba seguro de que ella también lo había sentido. Lo había leído en sus ojos y la había visto estremecerse igual que él.


    Los dos habían sentido el mismo vértigo, la misma sensación de que eran uno y de que estaban dándose mucho más que placer.


    Él desde luego que había sentido una necesidad infinita de protegerla, de cuidarla, de tenerla muy dentro y eso era algo que le estaba quitando hasta el sueño porque no podía ser.


    No podía estar experimentando semejantes cosas por su hermanastra a la que se suponía que quería bien lejos de ahí.


    Aparte de que era una cotorra entrometida que le ponía de los nervios…


    Pero no podía evitar sentir una atracción salvaje por ella y además reconocer que era una mujer admirable.


    No en vano, a medida que la iba conociendo más, no dejaba de asombrarse de lo maravillosa que era.


    Tenía agallas, perseverancia, inteligencia, sentido del humor, generosidad, fuerza, pasión…


    Era una mujer tan llena de vida que lo iluminaba todo y que le había bastado un mes para meterse a todo el rancho en el bolsillo.


     Y es que todo el mundo hablaba cosas bonitas sobre ella, todos le decían lo encantados que estaban de que esa chica estuviera por allí y él también pensaba lo mismo.


    Aunque ni loco se atrevía a confesárselo a nadie y mucho menos a ella. Pero lo cierto era que desde que Kimberly estaba en su vida todo era mucho mejor.


    Ahora bien, ¿eso qué era? ¿Amor?


    Dan pensó que no. No podía serlo. Pero sí a lo mejor una amistad que cada día se estaba haciendo más fuerte y una atracción brutal que les tenía a los dos atrapados.


    Y nada más.


    Por eso había sentido esas cosas tan raras después de follar como dos salvajes. Tenía que ser por eso y nada más que por eso.


    Lo suyo no podía ser amor. Él no tenía tiempo para eso. Él tenía que centrarse en recuperar su rancho y nada más.


    Y para comprobar que estaba en lo cierto, a primera hora de la mañana y con unas ojeras hasta los pies, porque apenas había pegado ojo, se plantó en la cabaña de Kimberly.


    Ella abrió, cubierta por una bata fina de seda y le preguntó en cuanto le vio:


    —¿Y esa cara?


    Dan cerró la puerta, se lanzó al cuello de Kimberly, lo mordisqueó hasta hacerla gemir y confesó luego a su oído:


    —He dormido fatal.


    Kimberly le miró y le preguntó extrañada porque Dan solía dormir como un ceporro.


    —¿Te preocupa algo?


    Dan sabía que la única forma de liberarse de esa preocupación, era volver a hacerlo con ella y convencerse de que ahí no había nada más que sexo y amistad.


    Así que la despojó de la bata y ella se quedó desnuda ante él:


    —¡Cómo me gusta que no lleves bragas!


    Dan la agarró por el cuello, la besó duro en la boca, hundiendo bien profundo la lengua y Kimberly se derritió entera porque nunca se cansaba de él.


    Siempre le tenía ganas, y más cuando Dan la agarró por la cintura, ella rodeó el cuerpazo de él con las piernas y la llevó contra la pared.


    Una vez allí, volvieron a besarse, en tanto que los sexos se refrotaban y luego él la dejó en el suelo.


    Después, sacó un condón de la cartera, se lo puso y le dio la vuelta.


    Kimberly, de cara a la pared, sintió como él colocaba el miembro durísimo en su sexo y echó el cuerpo un poco hacia adelante para facilitarle el acceso.


    Y Dan lo hizo. Se hundió de una vez, contundente y duro, hasta el fondo, arrancándole tal gemido de placer que él también gruñó.


    Y empezó a hacérselo, a follarla como sabía que le gustaba, y sin mayores implicaciones.


    La respetaba, la admiraba, se estaban haciendo amigos, pero lo suyo no era amor.


    O eso creía. Porque cuando cambiaron de postura, de nuevo la cogió en volandas y se hundió hasta el fondo dentro de ella, se miraron y otra vez se desató esa maldita vorágine de cosas.


    Vértigo, mariposas, cosquilleos y una sensación de fusión tan potente que era imposible negarla.


    Ninguno de los dos pudo hacerlo, porque ese polvo no era para nada solamente piel.


    Estaba haciéndolo y al mismo tiempo sintiendo algo tan fuerte que Dan decidió empujar mucho más duro, casi con rabia, desesperado, y de la fricción ella al poco sucumbió a un orgasmo que la dejó temblando entera.


    Y no solo era algo físico, también estaba temblando por dentro porque lo que estaba sintiendo por Dan era algo que jamás había sentido por nadie.


    Era absurdo que siguiera negándolo, aquello era sexo, pero también se estaba dejando mucho más y era algo que ya no podía ni controlar.


    Tenía el corazón que se le iba a salir del pecho y una sensación de conexión tan profunda con Dan que los ojos se le llenaron de lágrimas.


    Él la miró, sintió una punzada en el estómago muy fuerte al ver que Kimberly le miraba como jamás lo había hecho ninguna mujer y se hundió dentro de ella otras tantas veces más hasta que estalló en un orgasmo que le hizo gritar como nunca.


    Después, se quedaron pegados, fundidos, abrazados, como si fueran un solo cuerpo y Dan decidió cortarlo porque esa no era la respuesta que había ido a buscar a la cabaña de Kimberly.


    Así que la dejo en el suelo, se apartó de ella y le dijo con una rudeza tremenda:


    —Esto tiene que acabarse.


    Kimberly que aún estaba estremecida por todo lo que había pasado, se mordió los labios y preguntó confundida:


    —¿Qué?


    —Que no podemos pasarnos la vida entera follando como conejos.


    Kimberly molesta, y más después de la intensidad y profundidad de lo que acababan de sentir, repuso:


    —Para mí esto está siendo cada vez más especial y…


    Dan negó con la cabeza, apretó fuerte las mandíbulas y, antes de que confesara nada que pudiera agobiarle más todavía, decidió zanjar el tema:


    —Hay que cortarlo en seco. 


    Kimberly le miró sin perder la calma y le preguntó:


    —¿Crees que te estás pillando?


    Dan sintió que le daba un vuelco al corazón, pero no podía ser que estuviera sintiendo cosas por Kimberly. Así que, enojado, farfulló:


    —Mi prioridad es el rancho. Y tú acabarás yéndote. Este no es tu sitio. Así que a ninguno nos conviene pillarnos.


    —Ya, pero esas cosas no se calculan. Suceden y ya está. Cuando llegué a este rancho, no tenía previsto enamorarme. No obstante, somos adultos y los dos sabemos lo que acaba de pasar. Y anoche dudaba de si era amistad y sexo, pero es que estoy temblando entera, es que estoy sintiendo por ti cosas que jamás he sentido, es que follar contigo está siendo algo más que sexo.


    Dan la miró convencido de que se le iba a salir el corazón por la boca y repuso:


    —Pero no puede ir más a allá. Por eso lo mejor es que lo dejemos aquí.


    Kimberly sintió una punzada de tristeza de lo más amarga y preguntó:


    —¿Tanto miedo tienes a amar? 


    Dan se revolvió el pelo con la mano y masculló desbordado por la situación:


    —Joder, Kimberly. ¿No te das cuenta de que no puede ser? Somos la noche y el día, somos de mundos opuestos y además nuestros intereses están en conflicto. ¿Me quieres decir qué pintamos tú y yo juntos?


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 18


    Kimberly se mordió los labios, le acarició la nuca con la yema de los dedos y respondió:


    —Estoy bien contigo. Es verdad que hay cosas de ti que no soporto, pero también hay otro montón que admiro profundamente. Y, sí, creo que podría enamorarme de ti, si es que no lo estoy ya…


    Dan se apartó el condón de un manotazo, hizo un nudo, se marchó a la cocina a tirarlo y luego regresó frente a Kimberly que seguía desnuda:


    —Pienso que estamos a tiempo de parar esto. No debemos permitir que se nos vaya de las manos. He pasado una noche de mierda dándole vueltas a esto. Y me he plantado hoy aquí para aclarar mis dudas. Quería follar otra vez y comprobar qué siento. Y no puede ser…


    Kimberly sonrió, porque la sinceridad del ranchero lo decía todo:


    —Estás sintiendo por mí, muy a tu pesar.


    —No me voy a esconder. Tú lo has sentido como yo. Pero no pienso enamorarme de una mujer que me ha quitado la mitad de lo que más amo.


    Kimberly no pensaba acusar el golpe y se apresuró a recordarle:


    —Fue Arthur el que quiso que esto fuera así.


    Dan apretó fuerte las mandíbulas y siguió siendo completamente sincero con ella:


    —Has heredado la cadena de mi padre y supongo que también la cantidad indecente de dinero que tuviera en el banco. ¿Para qué diablos necesitas la mitad de un jodido rancho en Texas?


    A Kimberly le dio rabia que le dijera semejante cosa, porque para ella lo importante no tenía nada que ver con lo material:


    —No se trata de dinero. Parece mentira que no me conozcas. Se trata de que Arthur lo quiso así por algo. Y ahora sé por qué. En este sitio me siento más en casa que en mi propio hogar y tú, aunque te niegues a reconocerlo, desde que yo estoy aquí eres mucho más feliz. Todo el mundo en tu rancho lo dice… ¡Ahora hasta sonríes y canturreas a todas horas!


    Dan resopló y, cabreado con lo que acababa de escuchar, repuso:


    —¿Ves? Eso es lo que no soporto de ti. ¿No te cansas de estar todo el día chismorreando? 


    —Yo no chismorreo, es lo que tu personal me cuenta sin que le pregunte. ¡Y me dan las gracias, porque desde que estoy aquí eres mucho más soportable!


    Dan resopló y replicó porque sintió que Kimberly se estaba pasando de la raya:


    —Desde que estás tú están sucediendo cosas que tengo absolutamente prohibidas. Hasta ahora he estado haciendo la vista gorda para tener la fiesta en paz, pero a partir de hoy no pienso callarme más. Y voy a empezar a tomar medidas duras.


    Kimberly pestañeó deprisa, puesto que no sabía a qué se estaba refiriendo:


    —¿De qué cosas prohibidas hablas? Aquí los únicos que hacemos cosas prohibidas somos tú y yo.


    Dan le miró desafiándole con su mirada de un azul más salvaje que nunca y habló:


    —¿Crees que no iba a enterarme de que Eduardo organiza rutas a caballo en mi propio rancho?


    —Las hace por la zona sur y siempre al atardecer cuando estás conmigo.


    Dan apretó fuerte los puños y preguntó porque sentía que le estaban tomando el pelo:


    —¿De verdad que piensas que soy tan imbécil?


    Kimberly dio un manotazo al aire para restarle importancia y respondió:


    —Necesita un dinero extra para traerse a su novia ucraniana. La conoció por Internet y están muy enamorados. Su historia de amor es preciosa y tienen que estar juntos. Con las rutas a caballo al atardecer para enamorados está ganando un buen dinero que le va a permitir traerse a Jalina muy pronto. Yo me he hartado de ofrecerle mi dinero, pero se niega aceptarlo. Ya sabes cómo es Eduardo, solo le vale el dinero que venga del trabajo. Y se me ocurrió lo de las rutas. ¡Y con mucho éxito!


    Dan no dudaba de que Kimberly tuviera ideas para sacar dinero hasta de debajo de las piedras, pero el que mandaba en el rancho era él:


    —Si Eduardo necesitaba dinero extra, tenía que haberme pedido trabajo a mí. Así que hoy mismo voy a suspender esas malditas rutas románticas y le pondré a trabajar en el almacén que buena falta nos hace.


    —Pero es que con las rutas románticas está ganando mucha pasta.


    Dan frunció el ceño, se abrochó el pantalón y le dijo gruñendo:


    —¿Tengo que hacerte un croquis para que entiendas que quiero que te mantengas al margen de mi rancho? No vuelvas a sugerir nada. Ni a Eduardo ni a los demás. Porque sé todo lo que has tramado a mis espaldas, desde la organización de los turnos en el almacén, a la instalación de nuevos programas en el departamento de contabilidad y finanzas.


    —Me encanta ayudar. Y desde que he introducido esas mejoras todo va mucho mejor.


    —Mejoras que yo no te he pedido. Al contrario, te he exigido que no metas tus narices en mis asuntos. Pero tú haces siempre lo que te da la gana. Y no puede ser. Así que lo mejor es que cortemos de raíz con todo.


    Kimberly le miró alucinada, puesto que no podía estar pidiéndole eso:


    —¿Cómo que con todo? ¿Quieres que dejemos de relacionarnos? ¿Es eso?


    Dan sintió una punzada en la boca del estómago, sin embargo, consideró que estaba haciendo lo correcto, aunque le doliera:


    —Tiene que ser así. Tú nunca vas a cambiar. Yo tampoco. Y la atracción que tenemos es tan fuerte que siempre vamos a caer. No tiene sentido seguir con esto, que no va a llevarnos a ninguna parte. Yo vivo por y para mi rancho. No hay sitio para nadie más. Y tú eres una chica de Nueva York que merece mucho más que un paleto terco y desagradable.


    Kimberly se agachó a por la bata que estaba en el suelo, se la puso y replicó:


    —Tú eres mucho más que eso, Dan Wilding. Y lo que no sabía era que fueras tan cobarde.


    Dan puso una sonrisa de lo más mordaz y preguntó arqueando una ceja:


    —¿Y a qué se supone que tengo miedo?


    Kimberly lo tenía tan claro que no dudó en responder aun a riesgo de que se cabreara más:


    —A perder el control, a que tu mundo se ponga del revés y, por supuesto, que al amor.


    —¿No te enteras de que lo nuestro no puede ser? Este no es tu sitio y yo no puedo vivir en tu trepidante Nueva York. Andaría todo el día como un pollo sin cabeza. Y tú aquí ahora estás feliz porque es la novedad y porque te lo estás pasando pipa tocándome las pelotas. Pero si eres honesta contigo misma, tienes que reconocer que tu vida está lejos del rancho Wilding.


    Kimberly le miró con determinación y replicó con la honestidad que él le estaba pidiendo:


    —Estoy sintiendo cosas por ti. Cosas tan fuertes que no he sentido por nadie y que tienen toda la pinta de que van a ir a más. Y no tengo miedo. No pienso cerrarme al amor, ni a la posibilidad de ser feliz. Así que, si cambias de opinión, ya sabes dónde estoy. Porque no pienso irme. Este rancho es mío también. No me entrometeré, como tú dices, en tus asuntos, pero no voy a largarme de este lugar en el que me siento como en casa. ¿Estamos?


    Dan bufó, porque las agallas de Kimberly eran dignas de admiración y replicó:


    —¿Te estás burlando de mí? Tú nunca dices: ¿estamos?


    —Todo se pega. Y ¿eso es lo que tienes que decirme?


    Dan se mordió los labios y, sintiendo que estaba haciendo lo correcto, respondió:


    —Lo que tengo que decirte es que voy a conseguir el maldito dinero lo antes posible y que vayas preparándote porque en breve tendrás que hacer tus maletas para volver a Nueva York.


    Kimberly, que no esperaba otra cosa más que una respuesta así, replicó:


    —Mi intuición me dijo que me trajera toda mi ropa y ahora sé por qué. Mi estancia en el rancho Wilding, sin duda, va a ser larga y fructífera.


    Dan esbozó una sonrisa y en las palabras de Kimberly encontró razones para justificar lo que estaba haciendo:


    —¿Ves cómo jamás nos vamos a poner de acuerdo en nada? Créeme, esto es lo mejor. Que te vaya muy bien con tu cadena Wilding y que seas muy feliz.


    Kimberly, que estaba convencida de que no hablaba en serio, inquirió risueña:


    —Vamos, Dan… ¿De verdad crees que vas a poder vivir sin mí? 


    Dan la miró ofuscado, y sintiéndose un auténtico cretino, se marchó de allí sin decir ni adiós…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 19


    Los días siguientes, Dan no solo cumplió con su palabra y evitó a Kimberly todo lo que pudo y más, sino que decidió ir más allá y llamar a una puerta que aún no había tocado.


    Pero ya no le quedaba otra. El tiempo no dejaba de correr y necesitaba de una vez por todas mandar a Kimberly de regreso a Nueva York.


    Por eso un día muy lluvioso de mediados de abril, se plantó en las oficinas de Susan Ayax sin previo aviso.


    Susan era una atractiva viuda de cincuenta años, alta, rubia y polioperada, que había heredado el imperio petrolífero de su marido que le doblaba la edad y con la que Dan tenía sexo cuando le apetecía.


    Y nada más. Él siempre se lo había dejado claro y Susan hacía como que aceptaba el juego. Pero, en el fondo, como siempre dejaba ver a través de bromitas y muchas indirectas, ella esperaba mucho más de esa relación.


    Motivo por el que Dan cada vez espaciaba más los encuentros y motivo por el que se había negado a pedirle ayuda. 


    No obstante, estaba tan desesperado que esa mañana se presentó en el elegante y lujoso despacho de Susan y se sinceró con ella:


     —¡Buenos días, Dan! ¡Dichosos los ojos! Cuando mi secretaria me ha comunicado que estabas esperando fuera, lo he dejado todo para atenderte. ¡Te cotizas tan alto, ranchero!


    Susan se levantó, le agarró por los hombros, se pegó contra él y le dio un beso en la mejilla y el otro en los labios.


    Dan sintió un rechazo tremendo por ese beso, se echó un paso hacia atrás y repuso tenso:


    —Estoy aquí para hablar de negocios.


    Susan soltó una carcajada de lo más irritante y le dijo poniéndose en jarras:


    —Hace más de seis meses que no hablamos, ¿y quieres hablar de negocios? ¡Venga, Dan! Lo primero siempre fue lo primero…


    Y sin pensarlo más, volvió a recortar la distancia que los separaba, colocó una mano sobre la bragueta de Dan y la apretó.


    Dan al sentir la mano larga y de manicura perfecta de esa mujer sobre su miembro que estaba más que dormido, sintió un asco horrible y solo pudo mascullar:


    —No.


    Pero ella no retiró la mano, presionó otra vez la entrepierna buscando la respuesta a la que estaba acostumbrada, pero esta vez fue muy distinto:


    —Tranquilo, que nos conocemos. Ya verás como despierto pronto a la boa. 


    Susan comenzó a desabrochar los botones de la bragueta de los Levi’s y Dan, sintiendo que jamás iba a empalmarse con esa mujer, porque él solo podía pensar en su maldita hermanastra, se echó para atrás y farfulló:


    —¡Te estoy diciendo que he venido a hablar de negocios!


    Susan volvió a reírse, se pasó la lengua por los labios pintados de un rojo muy fuerte de forma lasciva y le recordó:


    —Eso será después de que me folles la boca. Como a ti te gusta. Duro y profundo. Y, luego, vas a empotrarme contra esa pared y vas a…


    Dan que no tenía ni las más mínimas ganas de hacer nada con esa mujer con la que siempre había tenido un sexo de altísimo voltaje, la interrumpió para decir:


    —No. No va a pasar nada de eso.


    —Ja, ja, ja. ¿De qué va este juego? ¿Tú te haces el estrecho y yo te asedio hasta que caigas y me folles como si no hubiera un mañana?


    Dan se puso serio, frunció el ceño y volvió a insistir tras abrocharse los pantalones:


    —Te lo digo en serio, Susan. Estoy aquí para hablar de negocios. Si tú no estás disponible, me largo.


    Dan se dirigió hacia la puerta, pero ella le frenó en seco, colocó una mano sobre el hombro fuerte de Dan y le pidió:


    —Yo tengo ganas de diversión, pero si prefieres que hablemos de negocios, por mi perfecto. Sentémonos a hablar…


    Susan se dirigió con sus taconazos negros y su traje de chaqueta rojo ajustadísimo hasta el sillón presidencial, Dan la siguió y se sentó frente a ella. Acto seguido, decidió que lo mejor era abordar el tema cuanto antes y habló tras dejar el sombrero sobre sus piernas:


    —Hoy he venido a tu despacho, porque mi padre dejó en herencia la mitad de mi rancho a mi hermanastra y necesito dinero para pagarle su parte y recuperar el control de lo que siempre ha sido mío. El banco no me da créditos y todo el mundo me propone asociarme. No quiero socios. Solo necesito que alguien me preste el dinero y yo lo restituiré en cuanto pueda. El rancho es rentable y puedo devolver el dinero en un plazo de tiempo no muy largo.


    Susan se mordió los labios, con los ojos llenos de lujuria, y replicó feliz de tener a Dan justo donde siempre había deseado tenerlo: a su absoluta merced.


    —¿Y si no tuvieras que devolver ese dinero? —preguntó ella, empleando todas sus artes de seducción.


    Dan que no tenía ni idea de lo que estaba hablando, respondió atónito:


    —Te estoy diciendo que no quiero socios.


    —Y yo te estoy proponiendo darte el dinero y que recuperes el control del rancho.


    Dan que sabía que ahí tenía que haber gato encerrado, inquirió para conocer la contraprestación:


    —¿A cambio de?


    Susan soltó una carcajada, le miró con cierta condescendencia y contestó:


    —Solo tendrías que hacer una cosita. 


    Dan que estaba cada vez más nervioso y muy incómodo con esa situación masculló:


    —¡Habla claro, Susan!


    Susan se echó la melena hacia atrás, sonrió y le explicó sus condiciones:


    —Es muy triste ser una viuda joven y llena de vida. Mi cama está muy vacía y estoy harta de ir a todas partes sola. Además, después de tener un marido tan viejo, ¿no crees que ahora me toca disfrutar de las mieles de tener un marido joven y ardiente? 


    Dan que no daba crédito, preguntó porque eso no podía ser:


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo a cambio de darme el dinero?


    —¿No has venido a hablar de negocios? —repuso ella, enroscándose un mechón de pelo en el dedo índice.


    Dan con un asco increíble se puso el sombrero, se levantó de la silla y se fue derecho a la puerta:


    —¡Hasta nunca, Susan Ayax!


    Ella salió detrás de él y le abordó en la puerta mirándole con un desprecio enorme:


    —¡No te hagas el digno, ranchero! Quien quiere algo, algo le cuesta.


    Dan la miró con el mismo desprecio y le recordó:


     —No todos somos como tú. No todos tenemos un precio. No todos nos vendemos por el maldito dinero.


    —Ja, ja, ja. ¿Y para qué has venido entonces? ¿Pensabas que te iba a regalar el dinero por tu cara bonita?


    —Creía que eras mi amiga y que me lo ibas a prestar. No que me ibas a proponer algo tan asqueroso y sucio.


    Dan salió por la puerta, ella se acercó al umbral y le dijo tras soltar una carcajada de lo más cínica:


    —Haz tu papelón de hombre íntegro y decente, si eso te hace sentir mejor. Pero sé que cuando le des una vuelta, vendrás otra vez a tocar a mi puerta. Así que ahora mismo voy a llamar a mis abogados para que redacten el contrato prematrimonial. 


    Dan se giró, al tiempo que pensaba que esa mujer no podía estar llegando tan lejos:


    —¡No quiero volver a verte en mi vida! —masculló apretando fuerte las mandíbulas.


    —¡No hagas tanto drama! Además, tú has sido el que has dicho que venías a hablar de negocios. Tómatelo como tal. Los dos ganamos.


    —¿Todavía tengo que explicarte que hay cosas con las que no negocio?


    —Si supieras lo cachonda que me pone esa dignidad tuya. Es pura fachada, pues ya tengo años suficientes como para saber que todos, absolutamente todos, tenemos un precio. Y tú no vas a ser la excepción. Así que espero tu llamada, querido Dan…


    Dan la miró con desdén y replicó con las últimas palabras que pensaba dirigirle a esa mujer en su vida:


    —¡Espera sentada!


    Y Dan se largó de allí convencido de que, aunque aún no sabía cómo, el rancho Wilding terminaría siendo suyo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 20


    Dan condujo en dirección al rancho con un cabreo monumental, y no solo por la propuesta humillante de Susan, sino porque se había percatado de que cuando esa mujer le había tocado en quien había pensado era en Kimberly.


    Y no paraba de hacerlo a todas horas…


    A pesar de que se había autoimpuesto sacarla de su vida a toda costa, no dejaba de pensar en ella, de recordar lo vivido y de soñar cosas de todo tipo.


    Desde las más estúpidas, como disfrutar de una cena romántica con velas, hasta las más tórridas… Y es que no había día que no se levantara duro como una roca, después de soñar con que se lo hacía de mil y una maneras.


    Luego, se metía en la ducha y se masturbaba fuerte pensando en su boca, en su olor, en sus pezones duros, en su clítoris chorreante, en su sexo apretado…


    Y eso no podía ser.


    Tenía que arrancársela de la cabeza como fuera, si bien no sabía cómo demonios hacerlo.


    Así que mientras tanto lo único que hacía era trabajar como una bestia, como nunca, a destajo, para por lo menos caer rendido a la cama y no pensar.


    Pero lo hacía.


    No paraba de hacerlo y más cuando la veía de lejos, charlando con unos y con otros, o cuando al atardecer, y desde su habitación, contemplaba cómo Kimberly seguía yendo a caballo hasta la loma.


    Y todos los días, tenía que hacer esfuerzos titánicos por reprimir las ganas que tenía de marcharse junto a ella a presenciar esa maravilla de la naturaleza y luego a hacérselo bajo las estrellas.


    Era durísimo. Si bien, estaba convencido de que algún día lograría deshacerse de esa jodida obsesión por ella y todo volvería a ser como antes.


    Y en esas estaba, cuando llegó al rancho, se topó con ella de frente y fue imposible evitarla…


    —¡Buenos días, ranchero! ¡Venga, desembucha! ¿A qué no paras de echarme de menos? —dijo Kimberly segura de que lo de Dan era solo una rabieta pasajera.


    La lluvia, que había parado un poco, empezó a caer con más fuerza, Dan bufó y respondió porque lo que menos le apetecía, después de lo vivido con Susan, era tener una sesión de esgrima verbal con Kimberly:


    —Ya te he contado lo que hay. No tengo más que hablar contigo.


    Kimberly negó con la cabeza, ya que esa situación le parecía de todo menos madura y replicó:


    —Pues vas a tener que hacerlo, puesto que estamos condenados a entendernos. Más que nada porque la mitad de este rancho es mío y tenemos muchas cosas de qué hablar.


    —Es tuyo de momento. ¡No olvides nunca eso!


    Kimberly se encogió de hombros, abrió su paraguas enorme y negro y le pidió a Dan:


    —Métete debajo.                                    


    Dan negó con la cabeza, porque lo que menos quería era estar cerca de ella. No podía y masculló:


    —Tengo mucho trabajo.


    —Yo también. Pero quiero que me escuches…


    Dan se metió debajo del paraguas, tan cerca de ella que de solo olerla se puso duro y farfulló:


    —Sé breve.


    Kimberly le miró a los ojos, luego a los labios y estremecida por completo de tenerle otra vez tan cerca, confesó:


    —Te echo de menos. Por las mañanas en el desayuno, por las tardes en la loma y por las noches me toco pensando en ti…


    Dan, con unas ganas infinitas de comerle la boca y hacérselo ahí mismo bajo la lluvia, le exigió.


    —No sé a dónde quieres llegar con eso, pero…


    —No quiero llegar a ninguna parte, porque ya no puedo parar lo que siento. Estoy en ese punto en el que esto se me ha ido de las manos.


    Dan la miró perplejo, al no esperar que fuera a salir con una declaración de ese tipo:


    —¿Qué?


    —Estos días sin ti me han servido para percatarme de muchas cosas. Lo que nos ha pasado me ha pillado de improviso. Yo no esperaba que fuera a sentir tantas cosas otra vez. Cosas que jamás he experimentado con un hombre. Y primero pensé que solo sería sexo, sexo con amistad, pero estos días sin ti, me están haciendo reflexionar. Y cada vez tengo más claro que me estoy enamorando de ti, mejor dicho, estoy enamorada de ti. Y ya sé que te puede parecer una locura, incluso algo ridículo, pero lo que no puedo hacer más es quedarme callada y actuar como si nada. 


    Dan sintió que le daba un vuelco al corazón al escuchar esa confesión, si bien disimuló como pudo y farfulló:


    —¡No sabes ni lo que dices! No puedes estar enamorada de mí. 


    Kimberly sonrió, asintió y reconoció sin ningún pudor:


    —Pues lo estoy. Y estos días que hemos estado sin contacto me han venido muy bien para reflexionar y mi conclusión es esa. Siento por ti muchísimas cosas, incluso hasta noto mariposas cuando recuerdo momentos y cuando fantaseo con los que están por venir. 


    Dan que no daba crédito, frunció el ceño, se apretó el puente de la nariz mientras llovía a cántaros y repuso:


    —¡Joder, Kimberly! No confundas las ganas de que te folle con el enamoramiento.


    —Tú sabes bien lo que sucede cuando follamos. Por mucho que lo niegues, he visto lo que hay en tu mirada. Y tú también sientes por mí…


    Dan bajó la vista al suelo, porque esa chica tenía razón y claro que se estaba dejando más que la piel en cada polvo.


    No obstante, como su prioridad en ese momento era solo una, replicó:


    —Yo solo sé que lo que más me importa en este momento es el rancho.


    Kimberly que no sabía qué hacer ya para que recapacitara, habló con los ojos brillantes de pura rabia porque fuera tan terco:


    —Ya sé que llevo poco tiempo, pero estoy aprendiendo a amar este lugar tanto como tú. Y conmigo a tu lado, el rancho Wilding no tendría techo. Por eso Arthur me lo dejó… Y estoy convencida de que intuía lo que iba a pasar entre nosotros. Tú padre siempre deseó lo mejor para ti. Pero tu madre fue la culpable de apartarte de él…


    Dan, que no sabía de qué demonios estaba hablando, preguntó:


    —¿Qué mierdas estás diciendo, Kimberly? ¡Para limpiar la imagen de tu padrastro, no necesitas que ensucies la de mi madre!


    Kimberly, harta ya de tragar tanto, decidió desenmascarar de una vez a Ruth Bennet…


    —Al poco de que nacieras, cuando apenas tenías dos meses, tu madre empezó un romance con Andrew Bennet. 


    —¿Esa mentira te la contó mi padre? ¿Aún se atreve a acusar a mi madre de infidelidad? ¡Esto es asqueroso! Mi madre encontró refugio en Andrew después de que mi padre se fuera con tu madre. Eran amigos. Y, luego, surgió el amor…


    Kimberly lamentó contarle la verdad de esa manera, en mitad de la tormenta, pero no le había dado otra opción:


    —Arthur los vio entrando en un hotel, luego les puso un detective y habló con Ruth. Ella no negó nada, era evidente… Pero le pidió que no rompieran por el qué dirán. Aparte de que Andrew era un hombre casado. Arthur se negó y le exigió el divorcio. Y ahí fue cuando Ruth mostró su verdadero rostro. Le amenazó con que, si se divorciaba, iba a llevarte lo más lejos que pudiera de él. Y Arthur tragó.


    Dan que no reconocía a su madre en ese relato, porque no la creía capaz de tal perversidad, solo pudo replicar:


    —No me creo nada. ¡Absolutamente nada!


    —Es lo que pasó. Tu padre tuvo que soportar que tu madre le engañara y encima consentir para no perderte. Y cayó en depresión…


    Dan resopló porque aquello le estaba provocando hasta dolor de estómago:


    —Esto es un guion muy malo. Esperaba algo más bueno por parte de mi padre.


    Kimberly con los ojos llenos de lágrimas, porque quería muchísimo a Arthur, le defendió con unas y dientes:


    —Si hubieras visto el dolor que había en los ojos de tu padre cuando me contaba esto, no estarías hablando con esa dureza y frialdad.


    Dan, que no tenía cuerpo para seguir escuchando nada más, solo le pidió:


    —¡Basta! ¡No sigas!


    Sin embargo, Kimberly negó con la cabeza y con una determinación tremenda replicó:


    —Vas a tener que escucharme.


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 21


    Dan se mordió los labios y, sin poder soportar más, le advirtió:


    —Mi día está siendo de mierda y lo que me faltaba para rematarlo es que tú vengas a hacerme un panegírico de Arthur Wilding.


    —Lo que sé es que tienes que escuchar de una vez la maldita verdad y de hoy no pasa. Arthur estuvo tragando con esa situación, hasta que murió la esposa de Andrew Bennet. Y, entonces, Arthur sobraba en la ecuación. Y ya Ruth sí que le quiso dar el divorcio. Arthur se lo concedió, pero lo que jamás sospechó fue lo que vino después. Andrew decidió invertir en Nevada y Ruth se marchó para allá con él. Arthur se quedó con tu abuelo y tú en el rancho y entonces apareció mi madre. Tú padre estaba fatal… Y ella fue su paño de lágrimas. Luego, surgió el amor y se casó con ella…


    Dan no entendía nada, porque él siempre había escuchado otra versión:


    —Mi madre me ha contado que fue mi padre quien nos abandonó.


    —No fue así, Dan. Fue ella la que engañó a tu padre.


    Dan no sabía si estaba en lo cierto, pero había algo que recordaba:


    —El caso es que recuerdo escenas con mi padre y mi abuelo en el rancho. Cuando me llevaba a cabalgar, cuando me hacía meter las manos en la tierra, cuando me hablaba del rancho con amor… 


    —Y tu madre no estaba. Ella se fue a Nevada. Busca fotos. Pregunta a la gente. Y te dirán que mi versión es la cierta. Y luego lo que pasó fue que tu padre se casó con mi madre, con la intención de que todos viviéramos juntos en Nueva York. Pero Ruth no solo se lo impidió a través de un batallón de abogados, sino que le amenazó con que, si no cesaba la lucha por tu custodia, iba a llevarte tan lejos que tu abuelo jamás volvería a verte el pelo.


    —Mi abuelo jamás salió de Texas. Detestaba viajar. Tenía pánico a los aviones. ¡No me creo que mi madre fuera capaz de semejante crueldad!


    —¿Tú no recuerdas haber estado en Suiza con tu madre y Andrew?


    —He visto fotos de nosotros esquiando en Suiza. ¿Qué tiene de malo? —preguntó Dan que estaba muy incómodo con la conversación.


    —Tu madre ejecutó su amenaza y te llevó a Suiza. Tu abuelo por poco no se murió de la pena. Y ahí ya fue cuando Arthur renunció a ti y Ruth te llevó al rancho con tu abuelo.


    Dan, que estaba sintiéndose fatal con lo que estaba escuchando, replicó:


    —Mi madre jamás me utilizaría como arma arrojadiza.


    Kimberly sintió ser tan dura con él, pero tenía que saber la verdad de una vez y le confesó:


    —Tu madre te dejó con tu abuelo, para apartarte de Arthur y porque tú no encajabas en la vida que la parejita tenía de viajes, fiestas y demás.


    Dan apretó fuerte las mandíbulas puesto que Kimberly se estaba pasando veinte pueblos:


    —¿Cómo puedes atreverte a decir semejante cosa? Mi madre me dejó en el rancho Wilding porque era un lugar mejor para que creciera un niño. Ellos trabajaban mucho, no paraban y yo estaba mejor con mi abuelo. Pero eso no significa que yo les sobrara. Y mucho menos que mi madre no me quisiera. Aunque me temo que eso es lo que Arthur pensaba de mi madre. ¿Verdad?


    Kimberly lamentaba estar teniendo esa conversación tan dolorosa para él, si bien le aclaró:


    —Tu padre jamás me habló mal de tu madre. Tan solo me contó lo que pasó. Y me parece tan horrible lo que Ruth hizo que creo que tienes que saber la verdad. Tu padre hizo una renuncia y un sacrificio muy grandes para no separaros a tu abuelo y a ti.


    —¿Y por qué mi abuelo jamás me contó nada?


    —Porque él nunca se enteró de la verdad. Tu padre le mintió. Le decía que no podía estar con vosotros en Texas por trabajo y miles de excusas más. Pero la verdad fue que la condición que Ruth puso para no llevarte bien lejos, fue que Arthur renunciara a ti.


    Dan sintió ganas de vomitar al escuchar esa majadería, porque es que no había quién se la creyera:


    —Yo no tengo hijos, Kimberly, pero te juro que a mí nadie me apartaría de ellos. Si mi padre me sacó de su vida fue porque le dio la real gana. 


    —Ruth y Andrew jugaron muy sucio, compraron testimonios y llegaron tan lejos que Arthur sintió que lo mejor era apartarse. 


    —Hablas de ellos como si fueran dos mafiosos sin escrúpulos.


    —¿Tú sabes que en aquella época tu padre tuvo un accidente porque manipularon su automóvil? 


    Dan se pasó la mano por la cara porque aquello ya era la gota que colmaba el vaso:


    —¿Hay pruebas de que fueron ellos?


    Kimberly se encogió de hombros y respondió aferrada a su paraguas:


    —La policía lo investigó, pero no descubrieron nada. Arthur, desde luego, no tenía dudas. Y antes de que siguieran escalando esa locura, decidió retirarse. Y ya cuando cumpliste diez años, intentó ponerse en contacto contigo. A pesar de que Ruth siempre le dejó muy claro que te llevaría lejos de tu abuelo y el rancho, si a él se le ocurría acercarse a ti, tu padre fue a visitarte con discreción y cautela. Pero tú siempre te negaste a recibirle… 


    Dan con los ojos llenos de lágrimas, porque ese tema le ponía fatal, confesó:


    —Y jamás le cogí el teléfono. Sé que me llamaba, pero no quería hablar con él. Tú me estás contando esta historia para no dormir, pero mi madre me contó otra muy distinta. La de un tipo que abandona a los suyos y que al cumplir yo los diez años, de repente, apareció como si nada. ¿Te parece eso normal?


    —Tu padre siempre estuvo pendiente de ti, te puedo decir que hablaba siempre con tus tutores y que te tenía puestos detectives. Pero no para fiscalizarte, sino por saber de ti.


    —Lo sé porque un día pillé a uno tirándome una foto, me arrojé sobre él y le despanzurré la cámara al tiempo que me gritaba que estaba trabajando. Luego, me contó para quién… Y sentí un asco infinito. ¿Qué clase de hombre era mi padre que se atrevía a hacerme semejante acoso?


    —Tan solo quería saber de ti. No tenía otra forma de hacerlo. Y desde luego que siempre ha intentado comunicarse contigo hasta el día antes de su muerte. Pero tú nunca te has dignado a cogerle el teléfono. Y él murió con la pena de que no pudiera darte una explicación. Pero para eso estoy aquí yo. Tenías que saber todo esto, Dan. Y cada día estoy más convencida de que me dejó la mitad del rancho para que tú y yo tuviéramos esta conversación, la que tú siempre te negaste a tener con él.


    Dan con el gesto descompuesto, miró a Kimberly y dijo con un dolor tremendo en lo más profundo de su corazón:


    —¿Una conversación en la que mi madre queda retratada como poco menos que una psicópata? Lo siento, pero me alegro de no haber tenido esa conversación con él. Y por supuesto que sigo pensando lo mismo. Él salió por piernas, no quiso saber nada de mí y por si ya no había tenido suficiente con su desprecio en vida, ya muerto me ha vuelto a humillar arrebatándome la mitad de lo que es mío. Ese era Arthur Wilding, un auténtico cabronazo que seguro que se está pudriendo en el infierno.


    Kimberly con unas ganas de llorar tremendas, negó con la cabeza y aseguró:


    —Te estoy diciendo la verdad. Entiendo tu reacción, pero tengo pruebas de todo lo que digo. Tengo informes de los juzgados, las denuncias a la policía y sobre todo los diarios de Arthur. Todos los días escribía cosas sobre ti, con la esperanza de que algún día pudieras leerlas. Si quieres, puedo pedir que me los envíen. Era su deseo que tú los leyeras y yo…


    Dan puso una cara de asco tremenda y le dijo furioso:


    —Quema esa mierda de diarios. ¡Y déjame en paz de una vez! Ya has cumplido con tu misión, has emponzoñado la imagen de mi madre y me has soltado un saco de mentiras sobre el cerdo de mi padre. ¡Felicidades! Ya puedes largarte por donde has venido…


    Kimberly le miró con una pena infinita, respiró hondo y, haciendo esfuerzos ímprobos por contener las lágrimas, musitó:


    —¿De verdad quieres que me vaya?


    —¡No quiero verte más! ¡Maldita sea! ¿Cómo demonios tengo que decírtelo para que lo entiendas?


    —Sé que estás en shock. Y mi intención era apoyarte y estar a tu lado para cuando descubrieras la verdad. Pero si prefieres estar solo…


     Dan se apartó de ella, la lluvia que caía más fuerte que nunca, le puso al instante como una sopa y repuso antes de marcharse dando largas zancadas:


    —Lo que realmente deseo es perderte de vista para siempre…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 22


    Dan estaba tan descolocado con la conversación que había tenido con Kimberly que, tras pasarse la noche sin pegar ojo, lo primero que hizo fue coger el primer vuelo que encontró para Nevada y plantarse en casa de su madre y Andrew.


    Necesitaba confirmar de una vez por todas que su padre era un maldito mentiroso y por otra parte no le iba a quedar más opción que pedirle a su madre ayuda económica.


    Era algo que detestaba, porque llevaba rascándose con sus propias uñas desde muy pronto, pero ya no le quedaban más puertas a las que llamar, y estaba desesperado.


    Necesitaba hacerse de una vez con el rancho y olvidar la pesadilla de haber conocido a Kimberly Davies.


    Porque eso era en lo que se había convertido esa chica que no podía sacarse de la cabeza.


    Así que después de tres años sin ver a su madre, pues lo cierto era que no se frecuentaban demasiado por las vidas tan ajetreadas que llevaban todos, se presentó en su casa sin avisar y ella le recibió con su frialdad habitual.


    No en vano, apareció en el salón, después de que el mayordomo le hubiera anunciado la presencia de su hijo, vestida con un chándal de lo más estiloso, y una cara de agobio tremenda:


    —Dan, ¿qué se te ha perdido por Nevada? ¡Me pillas fatal de tiempo! He quedado con mis amigas para jugar al tenis a las cinco en punto.


    Luego, le dio dos besos de lo más desabridos en las mejillas y a Dan no le extrañó puesto que su madre era siempre así de distante:


    —Necesito hablar contigo —respondió sonriéndole feliz de verla de nuevo.


    Y también tragándose las ganas que tenía de abrazarla fuerte, de olerla, de decirle que la extrañaba demasiado…


    Pero desde bien pequeño había aprendido a reprimir esas ganas, porque sabía que su madre no podía darle más.


    Y no era culpa de ella. Con los años, había aprendido que su madre se había vuelto así de desapegada por culpa del dolor que le había infringido su padre.


    Así que ni le reprochaba ni esperaba nada que no podía darle, porque ella era ante todo una víctima.


    O al menos él siempre lo había visto así.


    —¿Y por qué no me has llamado por teléfono? Sabes que estoy siempre liadísima con miles de cosas.


    Dan sabía que su madre tenía siempre cosas más urgentes que él que atender, así había sido desde que era pequeño y él había acabado por aceptarlo ya que entendía que era la forma en la que ella había aprendido a sobrevivir.


    —Lo sé, mamá. Pero como te conté mi padre le dejó la mitad del rancho a mi hermanastra…


    Ruth se puso muy nerviosa, empezó a batir las manos y farfulló:


    —No quiero saber nada de tu padre. ¡Lo siento, pero no! 


    —Lo entiendo, sin embargo, Kimberly apareció en mi rancho y, como no está pasando una buena racha, ha decidido quedarse y hemos hablado…


    Ruth se echó la melena azabache hacia atrás, se abanicó con la mano y le contó a su hijo:


    —Me ha costado muchos años de terapia superar mi pasado. Y no voy a consentir que tu padre perturbe mi paz mental desde su tumba.


    —Sé lo mal que lo has pasado…


    —Han sido muchos años de depresión y ansiedad que he superado gracias al trabajo duro, al deporte y a mis obras benéficas.


    —¡Y no sabes cuánto lo celebro! A mí me habría encantado poder disfrutar más de ti, pero sé que todas esas cosas eran más importantes que yo y siempre lo he aceptado. Tu salud y bienestar emocional siempre han sido lo principal para mí. Pero ahora te necesito porque lo que está en juego es mi propia salud mental. Y es que, verás, Kimberly me ha contado una versión muy diferente de lo que pasó entre papá y tú.


    Ruth se quedó lívida, se llevó la mano al vientre y exclamó muy borde:


    —¡Basta! ¡Te he dicho que no quiero saber nada de ese tema!


    Dan lo entendía, pero tenía derecho a saber ciertas cosas, por eso insistió:


    —Tú no quieres saber, pero yo sí. Y lo que no entiendo es por qué me has contado que papá nos abandonó, cuando tengo recuerdos de él y el abuelo en el rancho. Kimberly me ha relatado una historia tremebunda, en la que tú apareces como una mujer infiel, desleal, traicionera, vengativa, fría y amoral. Según ella engañaste a papá, nos abandonaste, luego cuando él rehízo su vida con la madre de Kimberly, le amenazaste con llevarme lejos y al final lo hiciste. Acabamos en Suiza y, tras una pelea legal terrorífica, y actos delictivos como manipular el automóvil de papá, él renunció a mi custodia para no romper el corazón al abuelo. Yo no la he creído para nada, aunque hay cosas que sí tienen sentido porque yo tengo recuerdos con papá en el rancho, como también recuerdo mis días en Suiza… Ella dice que me puede pasar informes, datos, ponerme en contacto con gente, pero lo único que quiero es hablar contigo y que me digas que todo es mentira. No necesito escuchar nada más. Por eso estoy aquí…


    Ruth que era una mujer delgada, alta y sofisticada, se puso muy seria, miró a su hijo con una mirada que no pudo resultar más fría y repuso:


    —Cuando tengas hijos lo entenderás todo. Yo solo quería protegerte.


    Dan que lo único que quería escuchar que todo era mentira, se envaró y replicó:


    —¿Protegerme de qué?


    —Tu padre era un hombre que vivía entregado a sus negocios. No hacía otra cosa más que trabajar y por eso a mí me perdió. Y me fui con Andrew que siempre estaba para mí…


    Dan, que no esperaba que fuera a reconocer tal cosa como si nada, repuso:


    —¿Y por qué siempre me has contado que papá nos dejó?


    —Cuando seas padre lo entenderás. Los padres debemos ser ejemplares y si no los somos, lo inventamos. Tú también lo harás —contestó restándole importancia.


    Dan tragó bilis porque esa confesión le estaba poniendo de un mal cuerpo tremendo y aseguró:


    —Te equivocas. Yo siempre contaré a mis hijos la verdad, por dura que sea. Y por supuesto que jamás me separaré de ellos.


    —Yo te dejé con tu abuelo porque la vida en un rancho era muy saludable para que crecieras. ¿Qué pintabas tú aquí con nosotros en Nevada? Y yo tampoco quería que te fueras con tu padre a Nueva York, con esa gente que yo no conocía de nada. Así que luché para conseguir lo que quería, que era tu bienestar, y sí, reconozco que hice cositas…


    Dan con unas ganas infinitas de vomitar, miró a su madre asqueado y perplejo, y masculló:


    —¿Cositas como atentar contra mi padre? ¿Cositas como apartarle de mí para siempre? ¿Cositas como privarme del derecho que tenía a estar con mi padre?


    Ruth se encogió de hombros y con una frialdad que a Dan le estremeció respondió:


    —Créeme que no te perdiste nada. Tu padre vivía solo para los negocios, era un hombre aburrido y gris, que no merecía nada la pena. Yo estoy muy orgullosa de lo que hice. Te dejé con tu abuelo, que era un hombre básico y de campo, pero que hizo de ti un chico bueno y decente. Y si realmente para lo que has venido es para que te dé el dinero que necesitas para recuperar el rancho, cuenta con ello. Pásame la cantidad y mañana mismo la tendrás en tu cuenta. Y ahora si me permites… ¡Mis amigas me esperan!


    Dan se quedó aterrado mirando a su madre, a la que por primera vez vio tal y como era y habló con una mezcla de decepción, pena, rabia y frustración tremendas:


    —¿Cómo puedes ser tan superficial, fría y sin escrúpulos? 


    —¿Qué? —replicó haciéndose la sorprendida.


    —Me he pasado la vida justificando tu desdén, tu frialdad, tus desprecios... El abuelo me enseñó a hacerlo. Él decía que estabas muy ocupada para superar la tristeza del abandono de papá, pero que tú eras buena y que me querías. Y me tragué el cuento. Creí que eras una pobre víctima que habías aprendido a sobrevivir poniéndote esa coraza, esa distancia siempre horrible entre nosotros, tal vez porque te negabas a sufrir más. Sin embargo, ahora descubro que realmente eres una mujer fría y calculadora que no te importa hacer daño y causar sufrimientos con tal de conseguir tus objetivos.


    Ruth se cruzó de brazos, arqueó una ceja y le recordó a su hijo:


    —Lo hice por ti, para protegerte de tu padre y de esa gente. Prefería que estuvieras con tu abuelo. Y en vez de reprocharme nada, tendrías que darme las gracias. Porque hice lo correcto. ¡Y lo volvería a hacer!


    Dan pensó que aquello era el colmo, pues no solo no hacía autocrítica, sino que encima ni pedía perdón:


    —¿Volverías a separarme de mi padre? ¿Volverías a hacerme creer que es una mala persona? ¿Tú sabes lo horrible que es crecer pensando que tu padre no te quiere? Tú me convenciste de que era un ser despreciable, egoísta, manipulador y perverso. Y resulta que por Kimberly he descubierto que papá no dejó de pensar en mí ni un solo día, que era un hombre justo y bueno, que me quería y que nunca dejó de intentar hablar conmigo hasta en su lecho de muerte. ¿Tú sabes cómo me siento ahora de solo pensar en ese pobre hombre al que no pude conocer porque tú me manipulaste para hacerme creer que era un monstruo?


    Ruth esbozó una sonrisa que daba hasta miedo, se metió las manos en los bolsillos y respondió:


    —¡No hagas dramas baratos, querido! Y, de verdad, créeme que tampoco te perdiste tanto…


    Dan miró a su madre cargado de rabia y frustración y le gritó:


    —¡No tenías derecho a hacerlo! ¡Maldita sea, era mi padre! Y yo a él sí que le importaba. ¡No como tú! Que solo querías tenerme lejos, no por mi bien sino por el tuyo. Tú no me protegiste, tú lo que hiciste fue echarme de tu lado para poder vivir tu vida en Nevada sin la carga ni las responsabilidades que entraña tener un hijo. 


    —Si lo quieres ver así… Yo tengo la conciencia bien limpia. ¡Duermo de maravilla!


    —Pues a mí me va a costar dormir de solo pensar en el pobre papá que tanto sufrió por tu culpa. ¡Lo que me has hecho es imperdonable!


    —¿Imperdonable? Gracias a mí has crecido con tu abuelo en el rancho. Y él siempre te adoró…


    —¡Como también me adoraba mi padre al que no he podido conocer por tu culpa!


    —Él se lo buscó. Le repetí por activa y por pasiva que no quería que te llevara a vivir con las Davies. No me apetecía pasar por la humillación de que acabaras viendo a esa señora como una madre. Y te mandé con tu abuelo. 


    Dan con la imagen de su madre por los suelos, respiró hondo porque no podía más de la ansiedad y replicó:


    —¿Acaso no te escuchas? No paras de hablar de ti y de nada más que de ti. ¡Eres una egoísta de mierda! Y desde luego que no me extraña que tuvieras tanto miedo a que otra ocupara un papel que tú nunca has ejercido. Porque yo me he crecido sin madre y ahora que he visto tu verdadero rostro, me alegro de que así sea. Porque no quiero estar cerca de un ser tan ruin, miserable y despreciable como tú.


    Ruth consultó la hora en su reloj de pulsera y, como si las palabras de su hijo le resbalaran, dijo:


    —Voy a llegar tarde a mi cita. En fin. Lo entenderán. Y en cuanto a ti, mi terapeuta me ha preparado muy bien para este momento. Sé que durante un tiempo me odiarás, no querrás saber de mí y todo eso. Pero luego, las cosas volverán a su cauce y pelillos a la mar.


    Dan atónito, porque la frialdad de esa mujer no tenía nombre, repuso:


    —¿A qué cauce? Si entre tú y yo nunca ha habido una relación de madre e hijo. Tú nunca has estado a mi lado ni en mis noches de fiebre, ni en mis graduaciones, ni en nada de nada. Ni en los momentos buenos, ni en los malos. Nunca. Tú siempre estabas ocupada con algo más importante que yo. ¡Y yo ya estoy harto! no quiero volver a eso. Quiero tener una madre. Como me habría gustado también tener a mi padre, pero tú me arrebataste ese derecho. Y ya no se puede hacer nada. Y, seguramente, con el tiempo te llegaré a perdonar. No porque merezcas mi perdón, sino porque no quiero vivir odiándote. Solo iba a provocarme amargura y resentimiento. Y yo quiero vivir en paz. Así que, si un día en un futuro te apetece ejercer de madre, llámame. Y si no, olvídame para siempre…


    Y tras decir esto, Dan salió de la casa de su madre sintiendo, como cuando se encara la verdad, una tremenda liberación…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 23


    Ese mismo día, Dan regresó a Texas y lo primero que hizo al llegar al rancho fue ir a buscar a Kimberly.


    Necesitaba hablar con ella, contarle todo lo que había sucedido con su madre y sobre todo le debía una disculpa.


    Y tenía que hacerlo cuanto antes porque tras zanjar la conversación con su madre no había hecho otra cosa más que pensar en Kimberly.


    Y se sentía fatal por cómo había actuado con ella, pues el tiempo solo estaba demostrando que su hermanastra era una mujer inteligente, valiente, noble, leal y buena que solo había llegado al rancho para aportar cosas estupendas.


    Pero él era tan terco que le había costado un montón percatarse de que Kimberly Davies era la aliada perfecta.


    Y no solo eso, ya que aparte de los negocios, estaba empezando a tener más claro que nunca que también podían hacer un buen equipo en otros ámbitos.


    Y no solo en el de la amistad…


    Y es que solo tenía que pensar en Kimberly para sentir tantas cosas que era absurdo seguir negando la mayor.


    Así que tenía que hablar con ella, disculparse y, si ella tenía la generosidad de perdonarle, empezar de cero.


    No en vano, si algo tenía claro después de descubrir la horrible verdad de su madre, es que necesitaba a Kimberly en su vida.


    Gracias a ella estaba escuchando a su corazón, había abierto los ojos, se había enfrentado a su pasado y había entendido por fin que la decisión de su padre de entregarle la mitad del rancho era lo mejor que podía haberle pasado.


    Y con esa certeza latiendo en su pecho, se fue a la loma a la hora del atardecer, si bien Kimberly no estaba allí.


    Ansioso y con el corazón a mil, porque si algo deseaba era volver a verla, acudió hasta las cuadras para preguntarle a Eduardo…


    —¿Hoy no ha salido Kimberly a montar?


    Eduardo que estaba terminando de cepillar a un caballo, miró a su jefe, negó con la cabeza y respondió:


    —Se ha ido.


    Dan sintió un nudo en el estómago horrible, tragó saliva y temiéndose lo peor preguntó:


    —¿Sabes adónde?


    Eduardo siguió cepillando al caballo y respondió tan tranquilo:


    —A Nueva York.


    Dan sintió un zumbido en los oídos al escuchar aquello, luego respiró hondo y pensó que se lo merecía.


    Se había portado fatal con ella y no le extrañaba que de tanto como le había dicho que la quería fuera del rancho Wilding, ella hubiera tomado la decisión de largarse.


    Demasiada paciencia había tenido con él… 


    Y era normal que se hubiera cansado de sus asperezas, de sus desconfianzas y de sus cabezonerías.


    Ella no había hecho otra cosa desde que había llegado al rancho que mostrarle su buena disposición, que aportar buenas ideas, que sugerirle proyectos atractivos y rentables y, por supuesto, que abrirse a él hasta el punto de que el último día le había confesado de forma valiente sus sentimientos.


    Sin embargo, él lo que había hecho era exigirle que saliera de su vida con cajas destempladas.


    Y encima después de que le contara la verdad de su padre, esa que su madre le había negado por culpa de su egoísmo narcisista.


    Joder. Lo había hecho tan mal que se quitó el sombrero y farfulló:


    —¡Mañana mismo tengo que ir a Nueva York!


    Eduardo que solía ser un chico discreto y callado sonrió de oreja a oreja y repuso:


    —La señorita Davies es maravillosa.


    Dan suspiró, asintió y replicó sintiéndose un auténtico cabrón:


    —Entre otras cosas, necesito ir a Nueva York para decírselo.


    —¿Nunca se lo has dicho? —inquirió Eduardo extrañado.


    Dan se revolvió el pelo con la mano y con todo el dolor de su corazón respondió:


    —Mi tozudez hace que tarde en percatarme de lo evidente.


    Eduardo se encogió de hombros y musitó mientras seguía cepillando al caballo:


    —Todos tenemos defectos.


    —Ojalá que Kimberly pueda disculparme por todos mis jodidos errores.


    Eduardo miró a su jefe, sonrió y le dijo con los ojos chispeantes:


    —Es una mujer muy generosa y comprensiva.


    Dan se sintió peor todavía porque no entendía cómo todo el mundo en el rancho se había dado cuenta desde el principio de cómo era esa mujer y él se había portado tan mal con ella.


    —Espero que tenga generosidad y comprensión suficiente como para aceptar mis sinceras disculpas.


    Eduardo encontró a su jefe tan agobiado que le habló para que se relajara un poco:


    —Ella te conoce bien.


    Dan arqueó una ceja y preguntó ansioso por saber más:


    —¿Kimberly te ha hablado de mí?


    Eduardo, que jamás había tenido una conversación de corte íntimo con su jefe, reconoció aun a riesgo de que se enfadara:


    —Hablamos mucho. Pero yo en ningún momento he dejado de cumplir con mis tareas. Quiero decir que…


    Dan le interrumpió para que no se agobiara, pues sabía perfectamente lo trabajador que era ese chico:


    —Sé lo duro que trabajas y sé lo parlanchina que es Kimberly. Lo entiendo perfectamente.


    Eduardo agradeció las palabras amables de su jefe y se sinceró más todavía:


    —Solemos hablar de amor.


    —¿De amor? —replicó Dan, tragando saliva y sintiendo un mariposeo brutal en el vientre.


    —Ella habla de ti y yo hablo de Jalina. Nos pasamos así horas y horas.


    Dan que creyó que le iba a dar algo y, aun a riesgo de quedar como un pedazo de cotilla, inquirió:


    —¿Ella habla de mí porque está enamorada? 


    —Yo sé que sí desde el primer día. Lo que pasa es que le ha costado un poco reconocerlo. Pues no lo esperaba. Ella llegó aquí para recomponer su corazón hecho pedazos. Y lo que menos se figuraba era que fuera a encontrar el amor otra vez. Un amor por un hombre bueno, generoso y cabezota que no se parece a nadie que haya conocido antes.


    Dan se apretó el puente de la nariz, carraspeó un poco y, sin dar crédito, replicó:


    —¿Ella te ha dicho eso de mí o es de tu cosecha para hacerme la pelota?


    —Yo te estoy muy agradecido porque eres un buen jefe, y no es peloteo. Es la verdad. Pagas bien. Me costeas los estudios. Y aunque por tu terquedad me hayas quitado los paseos románticos a caballo con los que estaba ganando una buena pasta…


    Dan sonrió porque la verdad era que no podía haber sido más cretino y repuso:


    —¡La he cagado tanto…! Pero mañana mismo vuelve a organizar esos paseos. Y si necesitas un padrino para la boda con tu Jalina, cuenta conmigo.


    Eduardo con los ojos llenos de lágrimas, y presa de una emoción incontenible, se abrazó a su jefe y farfulló:


    —¡Gracias, Dan! ¡Joder! ¡Qué contenta se va a poner Jalina! Tengo calculado que en cinco meses podría tener el dinero juntado. Y que tú seas el padrino para mí sería el honor más grande del mundo.


    —Y si te ofrezco una de las cabañas para que os instaléis, a lo mejor ya no necesitas esperar tres meses para traértela.


    Eduardo sin poder reprimir las lágrimas, se quedó boquiabierto y habló por fin:


    —Con una vivienda podría traérmela casi que ya mismo.


    —¡Cuenta con ello y no se hable más!


    Eduardo se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y exclamó feliz:


    —Yo siempre se lo digo a Kimberly y no es peloteo, te lo juro que no: Dan es un mulo, ¡pero tiene un corazón de oro! Y ella siempre me dice que sí…


    Dan con una emoción también tremenda, sonrió y le confesó a Eduardo:


    —Ojalá siga pensando lo mismo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 24


    Dan se presentó a las doce en punto del mediodía en las elegantes oficinas de la cadena Wilding en el Distrito Financiero de Nueva York y, le pidió a la recepcionista que le dijera a Kimberly que él estaba allí y que tenía algo muy urgente que comunicarle.


    La recepcionista lo hizo y, al instante, del despacho de Kimberly salió una mujer muy atractiva, de estatura media, melena rubia y traje de chaqueta entallado marcando curvas, que le miró con el ceño fruncido.


    Luego, se dirigió a él que estaba esperando en la sala, sentado en un elegante sofá negro y ella le habló:


    —Por tu camisa de cuadros, la enorme hebilla de tu cinturón y todas las fotos tuyas que he visto, supongo que eres Dan Wilding. Yo soy Mary Ford, la subdirectora general de la cadena y, sobre todo, en lo que a ti respecta, una buenísima amiga de Kimberly. 


    Dan se puso de pie, le estrechó la mano y replicó con una sonrisa franca:


    —Sé quién eres. Ella me ha hablado de ti. Y sé lo mucho que significas para Kimberly. Eres de su total confianza.


    Mary se echó la melena hacia atrás, le miró de arriba abajo y luego replicó:


    —La adoro. Y estábamos reunidas tratando un asunto importante, cuando Anne nos ha avisado de que estabas aquí para comunicar algo urgente. Hemos dejado la reunión colgada, pero lo que debes saber es que yo me he salido para advertirte de algo.


    —¿De qué? —inquirió Dan, que de repente se mosqueó muchísimo porque a Mary le cambió el tono de voz, y pasó a otro más duro.


    —Kimberly lo ha pasado muy mal con el cerdo de Tom y lo que menos necesita ahora es colgarse de otro cretino. No sé si me vas pillando…


    Dan asintió y entendió perfectamente lo que estaba haciendo la amiga de Kimberly:


    —Estoy aquí precisamente porque necesito enmendar mis pifias con Kimberly.


    Mary levantó las cejas, se cruzó de brazos y le habló muy seria:


    —Ella me mataría si supiera que estoy hablando contigo de este tema. Pero es mi amiga y no voy a permitir que le hagan daño. 


    Dan le clavó la mirada, pues no tenía nada que ocultar y le manifestó:


    —He venido a todo lo contrario. Quiero hablar con ella para pedirle disculpas y que empecemos de cero.


    Mary pestañeó deprisa, contrarió el gesto y preguntó:


    —¿De cero? ¿Y eso qué es? Porque ella está pilladísima por ti. No está en condiciones de empezar de cero. Ya no puede. Esto se le ha ido de las manos y se pasa el día hablándome de ti.


    —¿No me odia por la última conversación que tuvimos? —preguntó Dan al que de pronto le entró una inseguridad tremenda.


    Y no era para menos, porque lo había hecho fatal con Kimberly.


    —Ella tiene asumido que eres un terco de pelotas. Pero dice que en el fondo eres un trozo de pan. Y más te vale que lo seas, Dan Wilding, porque si no te las vas a ver conmigo. ¡Y soy una auténtica hija de puta cuando se trata de defender a la gente a la que quiero!


    Dan celebró que Kimberly tuviera una amiga dispuesta a darlo todo por ella y solo pudo replicar:


    —No me extraña que Kimberly tenga puesta toda la confianza en ti. ¡Me caes genial!


    Mary se relajó un poco y no pudo evitar sonreír porque de pronto se acordó de alguien:


    —Tu padre era tan sincero y tan directo como tú. Y le admiraba tanto… Entré a trabajar en esta empresa como asistente de dirección de tu padre y le debo tanto que le estaré siempre agradecida. Ah, por cierto, él también hablaba muchísimo de ti y tenía el despacho siempre lleno de fotos tuyas. A lo mejor te molesta saberlo, pero es la pura verdad…


    A Dan no solo le molestó escuchar aquello, sino que se emocionó muchísimo y masculló:


    —Daría todo lo que fuera por hablar un solo minuto con él.


    Mary que estaba al tanto de todo lo que había sucedido, y sabía de la inquina que Dan tenía a su padre, repuso:


    —¿Por fin estás abriendo los ojos?


    Dan asintió, se mordió los labios y aseguró con una emoción tremenda en la garganta:


    —Demasiado tarde, pero así es. Por eso necesito hablar con Kimberly…


    Mary se emocionó también al ver a Dan tan afectado y le advirtió una vez más:


    —Si has venido a hacer feliz a mi amiga, te dejo pasar. De lo contrario, lo mejor es que te marches echando leches. 


    Dan la miró con franqueza, se llevó la mano al pecho y aseguró:


    —No habría nada que me gustara más que hacerla feliz. ¡Ojalá ella me lo permita!


    Mary se relajó del todo, sonrió de oreja a oreja, le dio una palmada en la espalda y exclamó:


    —¡Pasa y cúrratelo bien porque como la decepciones, te juro que voy a ser muy mala contigo!


    Dan sonrió, pues Mary dijo esas palabras en un tono bastante gracioso y luego se dirigió a la puerta del despacho de Kimberly.


    Llamó con los nudillos y abrió sintiendo unos nervios tremendos y el corazón acelerado…


    —¡Hola! ¿Me permites pasar?


    Kimberly que estaba terminando de despachar un correo electrónico, alzó la cabeza y, cuando vio que era él, no pudo evitar sonreír como una pava.


    Estaba ojeroso y se le notaba cansado, pero ella le encontró más guapo que nunca y respondió:


    —Sí, claro, cómo no. Siéntate, por favor.


    —Joder, después de mi comportamiento del último día, no sé cómo no me tiras una silla a la cabeza —masculló Dan que apartó la silla.


    —He dicho que te sientes. Primero quiero escucharte y luego ya veré qué hago con la silla.


    Dan se sentó y se quedó alucinado al ver que detrás de ella había un montón de fotos suyas enmarcadas en marcos preciosos:


    —Esa estantería está repleta de fotos mías. Ahí estoy con mi patinete favorito, ahí el día de mi graduación, en esa otra el día que cayó una nevada antológica en el rancho. Maldita sea, ¡está toda mi puñetera vida retratada!


    Kimberly se giró, respiró hondo porque ella desde que había vuelto a poner un pie en el despacho no había dejado de mirar las fotos y le contó:


    —Este era el despacho de tu padre. Cuando yo lo ocupé, quise que todo estuviera así, tal como él lo tenía, convencida de que algún día vendrías a verlo. Y aquí estás…


    Dan se pasó la mano por la cara, para que Kimberly no viera que estaba con los ojos llenos de lágrimas, luego intentó sosegarse y confesó:


    —Después de la última conversación que tuvimos me estalló la cabeza y me planté en casa de mi madre. 


    Kimberly que suponía que Ruth lo habría negado, inquirió ansiosa:


    —¿Y?


    —Que me siento como una mierda por lo mal que me he portado contigo. Porque mi madre no solo no niega los cargos, sino que se enorgullece por lo bien que lo hizo al separarme de mi padre. 


    Kimberly no pudo evitar estirar el brazo, agarrar la mano de Dan y musitar:


    —¡Cuánto lamento todo esto, Dan! 


    Dan apretó fuerte la mano de Kimberly, la miró a los ojos y solo pudo musitar:


    —Te agradezco muchísimo que me hayas abierto los ojos. Si no llega a ser por ti seguiría justificando la frialdad y el egoísmo de mi madre, como llevo haciendo toda la vida. Porque estaba convencido de que su distanciamiento obedecía a que era una víctima de mi padre, a que después del abandono, había aprendido a ponerse una coraza para no sufrir y por eso no podía expresarme su amor. Sin embargo, la realidad es que es una mujer tan narcisista, insensible y egoísta que, después de confesarme que me apartó de mi padre para que tu madre no fuera un referente materno para mí y me dejó con mi abuelo porque yo sobraba en su vida, la única preocupación que tenía era que iba a llegar tarde a su partido de tenis.


    A Dan se le quebró la voz y justo en ese instante Kimberly recibió una llamada de la recepcionista anunciándole que el señor Brian estaba esperando para la reunión que tenían concertada. Por lo que Kimberly que estaba muy emocionada, le pidió sin soltarle de la mano:


    —Tengo una reunión muy importante ahora mismo con el director de la cadena que suministra la flota de nuestros transportes privados. Pero en cuanto acabe, podemos almorzar juntos. ¿Te parece bien que quedemos a las dos en punto en el restaurante de la esquina? 


    Dan asintió y sonrió porque de momento Kimberly aún no le había tirado la silla a la cabeza…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 25


    A las dos en punto, Kimberly apareció en el restaurante con una sonrisa radiante y Dan pensó que no podía tener más suerte.


    Kimberly estaba preciosa con un vestido azul entallado, los taconazos altos, la melena suelta y ese aspecto impecable de directora ejecutiva, pero él la prefería de otra manera…


    —Me encanta verte disfrazada de chica de Manhattan, pero te prefiero cuando te pones las camisas de cuadros, los jeans y por supuesto que estés en nuestro rancho.


    Kimberly que no esperaba para nada esa declaración de intenciones, se sentó frente a él y replicó:


    —Nuestro rancho hasta que en breve encuentres el dinero que te permita…


    Dan negó con la cabeza y decidió ser absolutamente sincero con ella:


    —Eso era lo que quería hacer antes. Por eso estuve llamando a todas las puertas, incluida a las de una viuda con la que tenía encuentros esporádicos y que me pidió que me casara con ella a cambio del dinero.


    Kimberly se quedó estupefacta al escuchar aquello y, de repente, le dio por pensar algo en lo que no había caído:


    —Este tiempo que he estado en el rancho solo me he relacionado contigo. Pero tú…


    Dan se mordió los labios y con una sinceridad tremenda en la mirada le aseguró:


    —Desde que pisaste el rancho solo he tenido sexo contigo. Y nada más que contigo. Eres la dueña de mi polla. Ya no responde a nadie más que a ti.


    Kimberly se llevó las manos a la cara, porque se sonrojó con lo que Dan acababa de decir:


    —¡Ay, Dan! Mira que eres gráfico.


    Dan dio un sorbo a su copa de vino y solo pudo decir la verdad:


    —La viuda Ayax, una mujer de cincuenta años, atractiva y muy sexual, me recibió poniéndome la mano en la entrepierna, luego me propuso comérmela, pero yo solo podía pensar en ti. No hago otra cosa a todas horas y eso me tiene loco porque yo no esperaba que me pasara esto. Joder, yo solo quería recuperar el dinero, comprar mi rancho y no verte jamás. Pero resulta que, después de cometer el error de llamar a la puerta de la viuda y convencido de que mi madre iba a corroborarme que era una víctima de mi padre, me metí mi orgullo en el culo y le pedí el préstamo a mi madre. Yo nunca le he pedido nada, todo lo que tengo lo he conseguido con mi esfuerzo. Sin embargo, estaba tan desesperado que le pedí el dinero a ella y me dijo que no había problema. Ella con tal de quitarme de en medio y que no moleste es capaz de todo. Pero como entenderás, después de descubrir su verdadero rostro, ni quiero su dinero ni saber nada de ella. A no ser que quiera comportarse como una madre conmigo, cosa que dudo porque esa mujer no se quiere más que a ella misma.


    Kimberly dio un sorbo a su copa de vino, sintió muchísimo que Dan hubiera pasado ese mal trago con su madre y repuso:


    —Imagino lo duro que tiene que ser descubrir que te han estado contando mentiras, que te han apartado de tu padre y que Ruth ha actuado todo este tiempo pensando en ella y nada más que en ella. 


    —Es muy duro —reconoció más que nada dolido por todo lo que se había perdido con su padre.


    —Y en cuanto al dinero, supongo que acabarás consiguiéndolo y…


    Dan la interrumpió porque había cambiado completamente de opinión:


    —Ya no quiero comprarte tu parte. Quiero que la mitad del rancho Wilding sea tuyo.


    Kimberly se quedó pasmada al escuchar aquello, abrió los ojos como platos e inquirió:


    —¿Qué?


    —Que he sido un auténtico imbécil, que no sé qué demonios he estado haciendo llamando a puertas, cuando lo que realmente quiero es que no te vayas del rancho Wilding. ¡Claro que ahora a ver cómo te convenzo de que lo que estoy diciendo es cierto! Porque entre que puedes pensar que he cambiado de opinión por pura estrategia, al no conseguir el dinero, y que me porté como un borde asqueroso no solo el último día, sino casi todos, lo más normal es que no quieras volver a saber nada más de mí. Y, por supuesto, que no me extraña que tras la última discusión decidieras dejar el rancho y volver a Nueva York.


    Kimberly expulsó todo el aire que tenía contenido en los pulmones y le preguntó:


    —¿Y a ti quién te ha dicho que yo he abandonado el rancho?


    —Eduardo me dijo que estabas aquí. Y yo supuse que habías salido huyendo por piernas de mí.


    Kimberly con unas ganas enormes de cogerle por el cuello y besarlo hasta quedarse sin aliento repuso:


    —Has supuesto mal. Me he tenido que venir porque tengo un montón de reuniones y mi asistencia era obligada. Pero en cuanto acabe de despachar todos los asuntos, me vuelvo al rancho. De hecho, ¿dónde crees si no que están mis tropecientas maletas?


    Dan respiró aliviado y preguntó porque es que ni se lo creía:


    —Joder, Kimberly. ¡Y después de lo mal que estuve bajo aquella maldita lluvia! 


    —Fuiste muy borde, pero lo entiendo porque asimilar todo lo que te conté no es fácil.


    —Gracias por tu comprensión, porque no lo es. Y lo que más me duele no es aceptar que mi madre es una mujer dura y fría, lo peor es que nadie me va a devolver los momentos que me ha arrebatado de estar con mi padre. Me lo he perdido todo. Y eso me hace sentir tan mal que siento una garra horrible en el estómago cada vez que lo pienso.


    Kimberly lo entendía completamente, porque además había vivido de primera mano el sufrimiento de Arthur:


    —Lo que hizo Ruth no tiene nombre. Y si encima me cuentas que no siente ni arrepentimiento, no me extraña que no quieras volver a saber de ella. Arthur sufrió lo indecible por no tenerte, tú te perdiste crecer junto a un gran hombre y el daño es irreparable. Pero por tu salud mental lo mejor es que no te enquistes en el dolor y que sigas adelante.


    —No quiero enrocarme en el rencor y el odio. Eso lo tengo muy claro. Pero me gustaría tantísimo poder hablar con mi padre… 


    —Tienes los diarios. Los tengo en mi despacho. Los escribió hasta el día antes de que muriera. Son un montón y, aunque sé que no es como tenerlo delante, ahí vas a encontrar a Arthur en estado puro. Cuando murió yo lo pasé fatal, le extrañaba muchísimo porque para mí era como un padre, y la verdad es que encontré mucho consuelo en esos diarios. Abría por cualquier página y ahí estaba Arthur, con su fuerza, con su determinación, con su coraje, empujándome a seguir hacia adelante. A esperar siempre lo mejor.


     —Me encantaría tener esos diarios. Me gustaría descubrir quién era y aprender de él. Y, por supuesto, si es que no quieres mandarme a la mierda, me encantaría que siguieras hablándome de él y que mantuviéramos vivo su recuerdo.


    Dan se emocionó al decir esas palabras, porque en la vida imaginó que fuera a reconciliarse así con su padre:


    —No tienes ni que decírmelo. Los diarios son tuyos. Tu padre los escribió para ti. Y yo siempre le tengo tan presente que es como si estuviera conmigo. Yo le adoraré por siempre. Se lo debo todo, confió en mí, dejó su imperio en mis manos y encima me ha concedido el regalo final de llevarme hasta ti, Dan Wilding —aseguró Kimberly con los ojos chispeantes de la ilusión.


    —Hasta un ranchero testarudo y malencarado que no ha hecho más que tratarte con cajas destempladas. De verdad, no sabes lo que me arrepiento de todo. Y, aun cuando sé que lo mío no tiene perdón, he venido a Nueva York con la intención de pedirte que empecemos de cero. Que vuelvas al rancho y que lo pongas del revés. Que hagas lo que quieras. Que incluyas las cabañas en el catálogo de la cadena Wilding, que implementes todas las mejoras que creas oportunas y que vayas buscando un bonito vestido para la boda de Jalina y Eduardo porque yo voy a ser el padrino y van a vivir en una de las cabañas…


    Kimberly con los ojos llenos de lágrimas, se llevó las manos al pecho y musitó:


    —¡Te lo agradezco porque mi sitio ya no está en Nueva York! Eso fue lo primero que confirmé en cuanto aterricé y el taxi me llevó hasta mi oficina. Sentí a la ciudad extraña y luego mi despacho es bonito, pero no hay nada como las puestas de sol en nuestra loma, como la esencia texana, como el amor a la tierra y como el amor a ti, Dan. Así que debo volver al rancho Wilding porque ahora más que nunca tengo claro que mi sitio está allí. Es el lugar del mundo donde más deseo estar y por supuesto que contigo…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 26


    A Dan le hizo tanta ilusión escuchar las palabras de Kimberly, que no pudo evitar levantarse, agarrarla por el cuello y besarla en la boca con todas sus ganas.


    Luego, se quedaron mirándose y cuando Dan iba a decirle que él también la quería, de pronto se escuchó una voz masculina decir:


    —¡Hola, Kim! ¿Estás de vuelta en Nueva York?


    Kimberly levantó la vista y, para su horror, comprobó que quienes estaban frente a ella eran Tom y Victoria.


    Y resopló, porque esa era otra razón por la que estaba tan feliz en Texas: no tenía que encontrarse a la parejita en todas partes…


    Aunque bueno, ahora que estaba Dan en su vida lo cierto era que le importaba un rábano de los que ella plantaba en la huerta.


    Dan se sentó, se giró y por la cara que puso Kimberly supo al instante quién era el joven apuesto, alto y rubio, y la pelirroja sofisticada que tenía enganchada de su brazo.


    No obstante, al momento Kimberly le sacó de dudas porque replicó:


    —¡Hola, Tom! Tengo asuntos de trabajo pendientes, pero regreso al rancho otra vez.


    Dan estiró el brazo, agarró la mano de Kimberly y dijo con un tono de enamorado que no tenía ni que fingir:


    —Nos volvemos juntos.


    Kimberly sonrió como una pánfila a Dan, porque no podía evitarlo y luego le dijo a Tom y Victoria.


    —Os presento a Dan Wilding. Él es…


    —¡Soy su novio! —dijo Dan, sacando pecho y todo.


    Tom frunció el ceño porque aquello le pareció de lo más extraño y le preguntó a Kimberly:


    —¿Es tu hermanastro? 


    —Y su novio —insistió Dan, para tocarle las pelotas a ese tío que no podía caerle peor.


    Porque no entendía cómo podía haber sido tan imbécil de cambiar a Kimberly por esa pelirroja que tenía una cara de antipática y de estirada que no podía con ella.


    Y Kimberly, por su parte, cuando escuchó a Dan repetir que era su novio, soltó una carcajada y luego habló:


    —Ellos son Victoria y Tom. Son tal para cual. Traidores y desleales. Pero tranquilos que ya solo solo os tengo gratitud, porque si no llega a ser por la faena que me hicisteis, jamás habría ido a Texas ni habría tenido la oportunidad de conocer a Dan y enamorarme de su rancho y de él como una perra.


    Dan se mordió los labios para no soltar la carcajada, pues Kimberly dijo todo aquello en un tono de lo más gracioso y Tom repuso con incredulidad:


    —Kim no hace falta que te inventes nada. Entendemos que es perfectamente normal que estés deprimida, hundida, destrozada… No hace falta que finjas que eres feliz con tu vida.


    Kimberly se partió de risa al tiempo que pensaba que ese tío no podía ser más creído y le aclaró:


    —Ya os gustaría a vosotros que estuviera llorando por las esquinas, sin poder levantar cabeza. Pero resulta que no, que he encontrado mi sitio en el mundo en Texas, que el rancho es mi hogar y que este señor es el hombre de mi vida.


    Dan que estaba que le iba a explotar el corazón, agarró fuerte la mano de Kimberly y Victoria, entonces, habló con una mueca de asco tremenda:


    —Te conozco bien, Kim. Y ni me cuadra que te apasione la vida en el campo, ni que te puedas enamorar de alguien como Dan Wilding.


    —¿Y qué tengo yo para que ella no pueda enamorarse de mí? —preguntó Dan divertido.


    —No hay más que ver a Tom y verte a ti. Sois la noche y el día. Él tiene clase, elegancia, distinción y tú… No te lo tomes a mal, por favor, pero tú eres demasiado rústico.


    Dan se tronchó de risa, en tanto que Kimberly tomaba la palabra para decir:


    —Desde luego que son la noche y el día. Dan es un tío leal, fiel, honesto y decente y Tom no sabe lo que es eso. Ni Tom ni tú. Y sí, yo era una chica de ciudad, pero he descubierto que me gusta mucho más la vida en el rancho, donde he podido curar rápido mis heridas, olvidarme de vuestras mentiras y traiciones y amar otra vez y mejor que nunca.


    Tom que parecía hasta molesto con la felicidad de Kimberly le recordó:


    —Los duelos requieren su tiempo. Me cuesta creer que en unas pocas semanas hayas podido pasar página y estar así de radiante y enamorada. Y sigo pensando que estás fingiendo para salvaguardar tu dignidad y tu ego.


    Kimberly pensó que ese tío era el colmo de la indecencia y repuso:


    —¿Me hablas tú de ego, Tom? A ti lo que te pasa es que te encantaría verme destrozada y babeando por ti. Pero resulta que Dan Wilding te da mil vueltas en todo. Y sí, ¡mírame! ¡Estoy feliz y enamorada!


    Kimberly se partió de risa, Victoria puso otra mueca más de asco, Tom con un cabreo tremendo la agarró de la mano y masculló:


    —Veremos cuánto te dura el enamoramiento ranchero…


    Luego tiró de la mano de Victoria y se fueron hasta la otra punta del restaurante.


    Entonces, el camarero apareció, tomó nota y ya cuando se marchó Dan comentó:


    —De verdad que esos dos son tal para cual. 


    —Uf. ¡Calla, que cuando le he visto por poco no me ha dado algo! Y encima aparecen en el momento en el que la conversación se estaba poniendo de lo más interesante. 


    —Es cierto, después del beso del amor lo que quería decir es que…


    Kimberly le interrumpió, pues eso del beso del amor le había intrigado bastante:


    —¿El beso del amor?


    Dan asintió, carraspeó un poco por culpa de los nervios y la emoción y replicó:


    —Hay muchos tipos de besos. El beso del deseo, de la pasión, de la lujuria, del placer… Pero este último beso que nos hemos dado es un beso del amor, porque es justo eso lo que siento por ti. Desde el principio, siempre supe que eras diferente a todas. Pero yo no me sentía preparado para amar, mi prioridad ya sabes cuál era, y encima soy un terco de pelotas. Me cerré en banda. Estaba convencido de que podía controlarlo. Que lo nuestro sería sexo y que todo acabaría ahí cuando te volvieras de regreso a casa. Pero ya sabes lo que pasó. Con los días descubrí que todo estaba ya fuera de mi alcance y decidí que lo mejor era cortar. En qué hora. Fue el remedio peor que la enfermedad. No dejaba de pensar en ti, de extrañarte, de soñarte… Pero con todo, seguía en mis trece, hasta que me abriste los ojos con Ruth y recuperé la cordura. Y ahora sé que estabas en lo cierto, que mi padre te dejó la mitad del rancho para que mi vida por fin sea plena. Porque gracias a que tú llegaste a mi vida, sé quién soy y con quién quiero compartir mis días y mis noches. 


    Kimberly se incorporó, le plantó un buen beso en los labios, luego se sentó otra vez y replicó:


    —¡Esto es tan increíble que no me extraña que estos dos se piensen que estamos haciendo puro teatro!


    —Tom estaba reventado. Me miraba con una cara de odio tremenda, pues ha tenido que verte conmigo para darse cuenta de lo que ha perdido. 


    Kimberly dio un sorbo a su copa de vino, negó con la cabeza y musitó:


    —¡Él está loco por Victoria!


    Sin embargo, Dan que lo veía todo de una forma muy distinta y más después de haber presenciado cómo la miraba, replicó:


    —En ningún momento ha mirado a Victoria como te clava la mirada a ti. Soy un hombre. Sé leer bien ciertos gestos masculinos. Tom estaba muerto de celos y me ha fulminado con la mirada unas cuantas veces.


    —Lo que pasa es que es tan vanidoso y engreído que no soporta verme muerta de pena por su abandono.


    —Es un soberbio y un cretino, pero también te aseguro que hoy se ha percatado del error que ha cometido. No había más que veros a una y a otra. Tú eres pura luz, pasión, fuego, vitalidad… Y esa tía es una raspa, sosa, estirada y fría con la que tiene que aburrirse como una ostra.


    —Victoria fue mi amiga. Es una cirujana brillante, tiene una inteligencia portentosa, pero la verdad es que lo has clavado. Es justo como acabas de describirla. Ahora que como Tom pretenda volver, va listo… ¡Es que ni muerta! Además, yo ya solo tengo cabeza y corazón para alguien…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 27


    Un mes después, Kimberly se despertó en la cama enorme de Dan, que era el lugar donde dormía desde que había regresado al rancho.


    Y no solo ocupaba su cama, sino que le había invadido sus armarios, el cuarto de baño y demás…


    Y Dan estaba encantado de que ella hubiera dejado la cabaña y se hubiera instalado con él.


    —¿Puedes creer que aún no me creo que estés a mí lado? —le dijo él, en cuanto notó que ella estaba despierta.


    Kimberly sonrió, con los ojos aún entornados y muerta de sueño, y le preguntó:


    —¿Qué hora es? Aún no cantan ni los pájaros. ¡Qué manía tienes con ser siempre el primero que se levanta en el rancho!


    Dan la besó en los labios despacio, después sonrió y respondió:


    —Hoy tengo muchísimo trabajo. Pero tú quédate un rato más durmiendo…


    Kimberly le agarró por el cuello, le besó en la boca hundiendo la lengua, con más procacidad, y replicó:


    —Yo sigo también sorprendiéndome cada vez que despierto a tu lado.


    Dan deslizó la mano por la espalda sedosa de Kimberly y musitó con una cara lobuna tremenda:


    —¡Menos mal que te convencí de que era lo mejor para el negocio que te vinieras conmigo y dejaras tu cabaña disponible para el catálogo de la cadena Wilding!


    —Ya, pero los negocios no fue la única razón por la que me vine —confesó Kimberly divertida al tiempo que Dan posaba la mano sobre las nalgas.


    —¿Hay más razones? —inquirió Dan, acariciando el maravilloso trasero que le volvía sencillamente loco.


    Kimberly cerró los ojos para sentir esas caricias tan excitantes y respondió:


    —Me gusta demasiado estar en tu cama…


    Dan le dio una palmotada suave en las nalgas, ella se echó a reír y luego preguntó:


    —¿Y alguna razón más?


    Kimberly abrió los ojos, se pasó la lengua por los labios, asintió y contestó divertida:


    —La cama. Es enorme. ¡Y del colchón mejor no hablamos!


    Dan la besó en la boca, esta vez más intenso y más salvaje, luego se colocó encima y le preguntó a la vez que ella sentía la presión del miembro duro sobre su sexo.


    —¿Algo más?


    Kimberly acarició la espalda fuerte y musculada de Dan y respondió sintiendo unas ganas enormes de fundirse con él:


    —No me canso de hacerlo contigo.


    Dan la besó en el cuello, le mordisqueó los pezones, le devoró la boca y, con la escasa luz de la farola exterior que se filtraba anaranjada a través de las rendijas de la persiana, le clavó la mirada y replicó:


    —Ni yo.


    Luego, movió las caderas, Kimberly sintió que tenía la punta del miembro justo a la entrada de su sexo y le pidió:


    —Húndete dentro de mí.


    Hasta ese momento siempre lo habían hecho con condón, pero en ese instante Kimberly sintió que tenía que ser así, que necesitaba que ya fuera de esa forma.


    Dan tragó saliva y, con las mismas ganas que ella, repuso:


    —Me muero por metértela hasta el fondo sin que haya nada entre nosotros.


    —Estamos sanos. Tomo la píldora. Somos una pareja estable. 


    —Y mi polla solo tiene una dueña —le recordó Dan.


    —Ja, ja, ja. 


    Dan, entonces, acarició la vulva mojada con la punta de su miembro, ella se retorció de placer y, cuando la sintió completamente preparada, se hundió hasta el fondo.


    Kimberly gritó, arqueó la espalda y clavó las uñas en las sábanas de seda al sentir esa invasión tan potente y Dan se quedó ahí.


    Dentro de ella, sintiendo su calidez, su humedad y su estrechez y musitó en su oído:


    —Amo tu coño apretado.


    Kimberly gimió al escuchar esas palabras tan soeces, que le erotizaban tanto que le lamió la boca de un lengüetazo y le pidió:


    —Fóllame, Dan. ¡Te lo suplico!


    Dan la miró, y creyó que le iba estallar el corazón de tanto como estaba sintiendo:


    —Te siento como nunca. Tu calidez, tu humedad, tu estrechez, la sensación es tan placentera que creo que jamás he estado tan duro.


    —Doy fe —masculló Kimberly echando la cabeza hacia atrás.


    Dan la besó en la boca, dio un tironcito del labio inferior, lo mordisqueó y se salió del interior para hundirse otra vez hasta el fondo.


    Kimberly gritó, disfrutando de ese contacto tan nuevo y tan directo. 


    —¡Dios! Es la primera vez que lo hago así. Nunca he practicado sexo sin condón con nadie. Y esto es… Dios, ¡cómo te siento!


    —Para mí también es la primera vez. Y te juro que jamás he sentido una excitación tan grande. Siento como si me fuera a reventar la polla. 


    Kimberly muerta de deseo, clavó las uñas en las nalgas de Dan y confesó:


    —Es lo más fuerte que he sentido nunca…


    Dan se salió otra vez, empujó hasta el fondo unas cuantas veces, lento y profundo, y luego se quedó dentro de ella…


    —¡Esto es brutal!


    Kimberly le devoró la boca, él le mordió el cuello y luego comenzó a hacérselo, empujando a un ritmo lento y profundo… 


    —Me llenas como nadie, Dan. ¡Solo tú puedes hacerme sentir tanto!


    Dan creyó que le daba un vuelco al corazón y siguió penetrándola así hasta que notó que el estrecho interior cedía y, entonces, cambió el ritmo.


    Empezó a hacérselo con más contundencia, más duro y así estuvo hasta que Kimberly le pidió más.


    Y él se lo dio. Presa de un deseo incontenible, la cabalgó implacable, pellizcándole los pezones duros, lamiéndola, besándola, dándole más y más…


    Y Kimberly creyó que no iba a poder soportarlo, sentía que su interior iba a estallar, que no iba a ser capaz de aceptar ni una sola embestida más, pero lo hizo.


    Porque de la fricción tan dura y extrema de ambos cuerpos, sintió que su vientre se tensaba y que una ola infinita y desbordante de placer arrancaba desde su centro y aquello ya fue incontenible.


    Gritó, arañó la espalda de Dan y él solo tuvo que empujar duro unas cuantas veces para hacer que se corriera como nunca.


    Y Dan, al sentir sus espasmos tan fuertes con una intensidad que jamás había conocido, empezó a notar que lo suyo también era inexorable y exclamó en un tono bronco y casi primitivo:


    —¡Cómo aprietas de duro mi polla, nena! Te voy a llenar el coño de leche…


    Y tras hundirse durísimo dentro de ella, arrancándole más gritos y gemidos, y sin dejar de sentir las contracciones orgásmicas que no cesaban, Dan se corrió descargándose por completo dentro de la estrecha humedad palpitante.


    —¡Dios! —gritó Kimberly—. Siento tu leche llenándome entera. ¡Estoy llena de ti!


    Dan cayó sobre ella, jadeante y sudoroso, luego la miró cuando aún podía sentir los espasmos orgásmicos, y sintiendo que la conexión que había tenido con ella no podía haber sido ni más íntima ni más intensa solo pudo decir:


    —Te amo.


    Kimberly le abrazó con fuerza y, con los ojos llenos de lágrimas porque era la experiencia más intensa y más bonita que había tenido en su vida, replicó:


    —Y yo.


    Dan sintiendo que el corazón se le iba a salir por la boca, la miró emocionado y musitó:


    —Es la primera vez que nos lo decimos.


    Sin embargo, Kimberly negó con la cabeza y confesó:


    —Yo te lo digo desde siempre con mis besos, con mis caricias y hasta con mis respiraciones…


    Dan la besó suave en los labios y, sintiendo puro amor, reconoció:


    —¡Joder, yo también! Siempre ha sido especial contigo. Desde el primer polvo. Pero me daba demasiado vértigo reconocerlo. Y desde que te viniste a mi cama, tenía estas dos palabras atascadas en la garganta.


    Kimberly sonrió porque a ella le pasaba exactamente igual:


    —Tú sabes lo que siento. En el restaurante de Nueva York te confesé mi amor por ti, pero no quería que te sintieras presionado si te decía que te amaba. Prefería que fuera algo que surgiera así, como ha surgido. Y ha sido precioso.


    Dan le acarició el rostro, y aún dentro de ella, le pidió:


    —No vuelvas a reprimir nada. Ni un deseo, ni un sentimiento, ni una palabra. Sé siempre tú. 


    Kimberly le besó en los labios y musitó pegada a él:


    —Lo mismo digo. No vuelvas a dejar que las palabras se te atasquen en la garganta.


    Dan sonrió y confesó emocionado abrazándose a ella…


    —La vida hizo que me endureciera. Tuve que hacerlo para seguir adelante. Primero, con lo que sucedió con mi padre, luego cuando Carmen se fue. Lo pasé fatal. Y me puse la coraza. Una coraza de la que acabas de liberarme. Porque como te dije aquel día, puede que tenga un corazón duro, pero siempre supe que la persona adecuada sabría romperlo. Como tú lo has hecho, preciosa.  


    Kimberly, muy emocionada, se retiró las lágrimas con la yema de los dedos y repuso:


    —Y he descubierto que dentro de tu corazón hay fuego, mucho fuego y también muchísimo amor…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 28


    Dos meses después, a eso de mediados de julio, el rancho Wilding funcionaba a las mil maravillas.


    Kimberly había llevado a la práctica el proyecto que tenía ideado y estaba empezando a dar resultados increíbles.


    Todas las áreas estaban mejorando en productividad y rentabilidad, desde la producción hasta la distribución y la logística, por no hablar del éxito que estaban teniendo las cabañas cuyas reservas ya estaban completas hasta el año siguiente.


    Claro que lo que Kimberly jamás se podía haber figurado era que uno de los huéspedes de dichas cabañas fuera a ser el mismísimo Tom, al que se encontró una tarde cuando iba a reunirse con Dan en la loma…


    —¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces aquí? —exclamó Kimberly, que iba montada en Alana, al ver que Tom estaba frente a ella subido en Riley, un precioso caballo blanco.


    Tom sonrió al verla, la saludó levantando una mano y le confesó:


    —Todo el mundo habla en Nueva York de la maravilla que es este lugar y yo he venido a conocerlo de primera mano. 


    —Has tenido suerte de encontrar reserva. Estamos completos hasta el año que viene.


    —Lo sé. Por eso, fui uno de los primeros en hacer la reserva. Y ha merecido la pena. El lugar es idílico y tú estás preciosa, Kim.


    Kimberly se envaró, contrarió el gesto, y preguntó poniéndose a la defensiva:


    —¿A qué has venido?


    Dan la miró con una cara de arrepentimiento que Kimberly encontró patética y respondió:


    —¿Podemos hablar un momento?


    —Me están esperando —respondió Kimberly que ya no tenía nada que hablar con su ex.


    —Será muy breve. Necesito que hablemos de algo importante.


    —No tenemos nada que hablar. Al día siguiente de que me dejaras, te mandé a tu casa todo lo que tenías en la mía. Y gracias a Dios no teníamos nada más en común. Ni cuentas bancarias, ni perros, ni gatos, ni hijos… 


    Tom se bajó del caballo con un estilo penoso, que nada tenía que ver con el de Dan que era un jinete magnífico y afirmó:


    —Pero yo quiero tener todo eso contigo.


    Kimberly se quedó patidifusa, arqueó una ceja y preguntó reprimiendo la carcajada:


    —¿Qué?


    —¿Me dejas que te lo cuente?


    Kimberly consultó su reloj de pulsera y vio que quedaban exactamente quince minutos para su cita con Dan. Ella había salido antes a dar un paseo, después de un día duro de trabajo, y no tenía más tiempo que ese.


    Bueno, realmente, no tenía ganas de hablar ni un minuto con su ex, pero decidió escucharlo para perderle de vista cuanto antes.


    —Tienes diez minutos —respondió tras apearse del caballo.


    Tom sonrió, se acercó a ella y le dijo mirándola con cara de carnero degollado:


    —Después de todo lo que hemos vivido juntos, creo que lo nuestro se merece al menos dos besos.


    Kimberly le miró con desdén, dio dos pasos hacia atrás y replicó:


    —Lo nuestro no se merece ni que te dedique diez minutos. Pero Arthur me enseñó a tener unos modales exquisitos y esa es la suerte que hoy tienes. ¡Así que aprovecha el tiempo que corre en tu contra!


    Tom se quedó mirándola admirado, porque la mujer que tenía enfrente era otra:


    —Se te ve muy cambiada. La ropa de ranchera te sienta de maravilla, incluido el sombrero. Te hace ver fuerte, segura, empoderada, sexy… Eres un mujerón. Te miro y solo siento una profunda admiración por ti. Has demostrado tener coraje, valor, determinación, talento, inteligencia y cuando te he visto llegar sobre ese caballo he pensado que venía hacia mí una verdadera diosa. 


    Kimberly le miró con desprecio y solo pudo replicar una cosa:


    —¿No te da pudor decirme semejantes cosas teniendo novia? ¡Eres lo peor, Tom! ¡Das asco!


    Tom se acercó otra vez hacia ella y se apresuró a aclararle:


    —Rompí con Victoria. Ya estábamos mal cuando nos encontramos en aquel restaurante de Nueva York, pero solo tuve que verte para darme cuenta de que la había cagado. En cuanto te vi supe que era contigo con quien quería estar. Ella se metió entre nosotros por culpa de la cadena Wilding…


    —¿Qué? —replicó Kimberly pensando que ese tío no podía tener la cara más dura.


    —Te absorbía demasiado, yo quedé relegado y encontré refugio en los brazos equivocados.


    Kimberly, que no estaba dispuesta a concederle ni un minuto más, resopló y le exigió:


    —Mira, no tengo cuerpo para escuchar ni una sandez más. Acabas de agotar mi paciencia.


    Tom volvió a recortar la distancia que los separaba y siguió hablando porque no pensaba irse hasta que Kimberly escuchara lo que había ido a decirle:


    —Cometí un error. Pensé que en ella encontraría lo que tú ya no me dabas. Sin embargo, Victoria es una mujer con un cerebro prodigioso y con un corazón duro y muy frío. Tan frío que cuando te vi con ese jodido ranchero, tan guapa, tan sexy, tan divertida, tan cariñosa y tan como esa Kimberly de la que me enamoré, sentí unos celos horribles y me di cuenta de cómo la había pifiado.


    —Parece que me estás reprochando que dejé de ser la de antes y que por eso te fuiste con Victoria —replicó Kimberly, enojada.


    —Es que eso fue lo que pasó. Por las rutinas, el trabajo, las preocupaciones, te volviste más amargada y aburrida y por eso se coló Victoria en nuestra relación.


    Kimberly, que se estaba poniendo de peor humor todavía, bufó y preguntó:


    —¿Y no se te ha ocurrido pensar que a lo mejor estaba tan apagada por tu culpa? 


    Tom se puso a la defensiva, negó con la cabeza y respondió rotundo:


    —¿De qué iba a tener yo culpa?


    Kimberly sonrió y resolvió todas sus dudas con unas ganas tremendas:


    —De solo pensar en ti, de ser un amante horrible, de no llenarme, de no entenderme, de no apoyarme, de no valorarme, de liarte con mi amiga en uno de mis peores momentos… ¿Sigo?


    —¿Y tú no haces autocrítica? ¿Tú lo has hecho todo bien? —inquirió él, ofuscado con tanto reproche.


    —Por supuesto que la hago. Yo lo he hecho fatal por haber estado tan ciega y no haber roto la mierda de relación que teníamos hace un montón.


    —¡Tú estabas enamorada de mí!


    —Idiotizada. ¡Pero ya me he curado de eso! ¡Gracias a Dios y a Dan Wilding!


    Tom contrarió el gesto al escuchar su nombre y masculló apretando las mandíbulas:


    —Lo de ese paleto texano es solo una ilusión pasajera. Entiendo que este lugar es bonito y que estás muy entretenida jugando a que eres una ranchera. Pero tu sitio no es este. Y él no es tu hombre. Tú amas a Nueva York y sigues colgada de mí. Por eso estás tan resentida conmigo y por eso no paras de reprocharme cosas. Y es normal, comprendo que estés dolida y que te hayas agarrado a un clavo ardiendo. No obstante, todo ese resentimiento pasará y, entonces, te darás cuenta de que realmente es a mí quien amas.


    Kimberly le miró alucinada, pues no sabía si ese ser era más ridículo o patético:


    —De verdad que lo tuyo no puede ser más grotesco. ¿Pero cómo puedes pensar que yo sigo enamorada de ti? Y que sepas que no le llegas a Dan ni a la suela del zapato. Ni como persona, ni como amante, ni como nada.


    Tom se acercó a ella, la agarró por los hombros y le pidió mirándola los ojos:


    —Mírame y dime que no sientes nada por mí. Joder, ¡íbamos a casarnos, teníamos planes, queríamos tener niños! Y tú me amabas tanto que cuando te enteraste de lo mío con Victoria, la gente me decía que estabas destrozada…


    Kimberly se apartó de él y exclamó sintiendo un desprecio infinito:


    —¡Y tú tan feliz de verme destrozada! ¡Qué canalla eres! ¡Y ahora suéltame! ¡Ni me toques! ¡Qué grima me das! 


    Tom quiso volver a acercarse a ella, pero de repente recibió un empujón de Dan que apareció como salido de la nada…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 29


    Tom que quedó tirado en el suelo, se levantó limpiándose el polvo y farfulló:


    —¡Maldita sea! ¿Qué modales son estos? ¿Así se trata a los clientes en el rancho Wilding? ¡Ahora mismo voy a llamar a mis abogados para denunciar este atropello!


    Dan cogió a Tom de las solapas de la chaqueta y le dijo con una rabia que no le cabía en el cuerpo:


    —¡Déjate de chorradas que he visto perfectamente cómo estabas acosando a mi novia! ¡Ni se te ocurra volver a ponerle un dedo encima en tu puta vida! ¿Estamos?


    Dan le soltó con furia, Tom dio unos cuantos pasos para atrás, se colocó bien su chaqueta y se excusó muy nervioso:


    —Solo estábamos hablando.


    —¡Mentira! —exclamó Kimberly—. Me has puesto tus zarpas encima para que te dijera que sigo enamorada de ti y que quiero volver contigo. ¡Pero es que ni poniéndome una pistola en el pecho volvería con un tío tan repugnante como tú! Por eso me he apartado de ti y tú has vuelto a acercarte a mí, justo cuando Dan ha aparecido.


    —Pero mi intención no era hacerte daño. Yo solo soy un hombre enamorado y no deseo más que me perdones y que vuelvas conmigo a casa.


    Kimberly le miró desafiante, se abrazó a Dan y habló convencida:


    —El rancho Wilding es mi casa. Y Dan es mi hombre. 


    Dan sintió que se le iba a salir el corazón por la boca, miró a Kimberly con un orgullo y una emoción tremendas y musitó:


    —Y tú mi mujer.


    Luego, se besaron apasionadamente y Tom que no podía creer que estuviera presenciando semejante cosa, farfulló:


    —Este no es tu mundo, Kim. Más pronto que tarde te aburrirás de todo. Del maldito rancho y de este tío cavernícola sin modales ni clase. Y me echarás de menos. Y a lo mejor para entonces yo ya no voy a estar ahí. Así que piénsate bien lo que estás haciendo porque te estás jugando tu futuro.


    —¡Ya me lo he pensado hace un montón! ¡No quiero verte en la vida! —le gritó Kimberly.


    —Este tío te tiene sorbido el seso. Pero confío en que despertarás y te darás cuenta del error tan grave que estás cometiendo. Y como no te des prisa, no me vas a tener Kim. Ya te digo yo que no…


    Kimberly le miró con suma repugnancia y le exigió porque ya no podía más:


    —¡No me vuelvas a llamar Kim! ¡Odio que me llamen Kim! Mejor dicho, ¡no me llames nunca más en tu vida! ¡Lárgate, Tom! No puedes ser más ridículo. ¿Cómo después de todo lo que ha pasado puedes creer que voy a volver contigo? ¿Por quién me tomas? Y a mí no me manipula nadie. Yo sé muy bien lo que quiero para mí vida y con quién deseo vivirla. ¡Y no es contigo, por supuesto!


    —Pero… —balbuceó Tom.


    Y no pudo decir nada más. Porque a Dan se le agotó la paciencia, de nuevo se abalanzó sobre él, le agarró por las solapas y le exigió en un tono que hizo que Tom se pusiera a temblar entero:


    —¿No has escuchado a Kimberly? Y que sepas que estoy teniendo tantos modales contigo que deberías estar dando gracias de que ahora mismo no te esté mandando de una patada a Nueva York. Así que, si te queda algo de dignidad y decencia, regresa por dónde has venido. Y no vuelvas en tu puta vida ni a meterte con mi rancho, ni mucho menos a molestar a la persona que más amo en el mundo. Porque como lo hagas, sí que vas a conocer al jodido cavernícola que llevo dentro. 


    Dan le soltó, Tom, blanco como una pared, tragó saliva y dijo tartamudeando de los nervios que tenía:


    —¡Te vas a arrepentir! ¡Y mucho, Kim!


    Y tras decir esto, se marchó de allí, huyendo como lo que era. 


    —¡Qué cobarde! ¡Mira cómo corre! —exclamó Kimberly, lamentando el tiempo que había perdido con él.


    —Se ha cagado vivo, tenía tanto miedo en la mirada que no me sorprende que salga huyendo como una rata.


    Kimberly se abrazó a él, respiró ya por fin aliviada y le contó:


    —Reservó una cabaña y estaba hospedado aquí. Se apellida Taylor, es un apellido tan común que a mí ni se me pasó por la cabeza que podía ser él. Así que imagina mi sorpresa cuando me lo he encontrado de camino a la loma…


    Dan la besó en los labios, le acarició el rostro y confesó:


    —Pues imagina lo que se me ha pasado por la cabeza a mí, cuando os he visto de lejos hablando. He llegado a pensar que te perdía…


    Kimberly le miró enarcando las cejas, negó con la cabeza y aseguró:


    —¡Eso jamás! Tom está absolutamente fuera de mi vida. Y lo que le he dicho es cierto. Está es mi casa y tú eres mi hombre. No hay más.


    Dan abrazó con fuerza a Kimberly, sintiendo que no podía amarla más y replicó:


    —¡Te amo, Kimberly! Y luego cuando he escuchado tus gritos y que te apartabas de él, de solo pensar que podía hacerte daño, se me han llevado los diablos.


    —Se estaba poniendo muy pesado. Y cuando has aparecido tenía ya la intención de largarme.


    Dan volvió a besarla en los labios y luego susurró:


    —No te va a molestar más.


    —Es un ser despreciable. Y encima se marcha convencido de que me voy a arrepentir. Dios mío, ¡cómo pude estar tan ciega! ¿Cómo me pude enamorar de semejante espantajo?


    Dan la abrazó otra vez, sintiendo que no podía tener más suerte y repuso:


    —Yo solo sé que estás aquí.


    —Y que soy tuya —dijo ella clavándole su preciosa mirada verde.


    Dan sintió que la tripa le iba a estallar en mil mariposas y musitó:


    —Y yo tuyo, Kimberly. ¿Sabes que me encanta tu nombre?


    —Y jamás me has llamado Kim. De verdad, que lo detesto… Y él lo sabe. Pero siempre me llamaba así. Kim. Y no. Yo no soy Kim. ¡Soy Kimberly Davies!


    —Mi Kimberly —dijo Dan, mirándola con orgullo—. Y no tendré vida suficiente para agradecerle a papá lo que ha hecho por mí. Porque ahora que estás aquí el rancho Wilding sí que es un verdadero hogar. ¡Y no imaginas las ganas que tengo de llenar esto de críos!


    —¿Críos? —replicó Kimberly, arqueando una ceja.


    —Me encantaría que tuviéramos hijos.


    Kimberly sonrió de oreja a oreja y, muy ilusionada, replicó divertida:


    —Pero esto es muy grande, como para pretender llenarlo de niños.


    —Lo que tú quieras —repuso feliz, mirándola con muchísimo amor.


    —Yo siempre he querido tener hijos. De hecho, mi intención era ponerme a ello después de la boda con Tom. Pero él me dejó por Victoria y mis planes se fueron al traste. ¡Y gracias que así fue porque imagina lo que habría sido tener hijos con ese ser mezquino y ruin! ¡De menuda me libró Victoria! Ahora que lo pienso, mejor amiga no pudo ser…


    Los dos se rieron y Dan le confesó hablando con el corazón en la mano:


    —Después de lo de Carmen, caí en un agujero y, si te soy sincero, yo no esperaba nada del amor. Hasta que llegaste, empezaste a deshacer mis capas de hielo y no solo me hiciste sentir otra vez, es que estoy amando como nunca lo he hecho. Te amo como no he amado a nadie. Y quiero hacerlo para el resto de mi vida.


    Kimberly con un nudo en el estómago de la emoción, susurró con los ojos brillantes:


    —¿Te estás declarando, ranchero?


    Dan con el corazón a mil, se agachó, cogió una brizna de hierba de su rancho, de su tierra, de lo que más amaba en el mundo junto a Kimberly, se incorporó y le dijo mirándola a los ojos, muy emocionado también:


    —No tengo ningún anillo a mano. Pero lo tendrás. El más bonito. Te lo juro. Ahora lo que tengo es esto, que para mí vale tanto o más como un anillo. Es una brizna de hierba de nuestro rancho, de lo que más amamos, y con él quiero pedirte que si quieres casarte conmigo, Kimberly Davies.


    Kimberly que estaba convencida de que le estaba declarando su amor, pero que para nada esperaba una propuesta en firme de matrimonio, miró la brizna de hierba y musitó temblando entera:


    —¿En serio? ¿Me estás pidiendo que me case contigo?


    —En mi vida he hablado más en serio…


    

    


    
  


  
       
  

    Capítulo 30


    Kimberly le miró alucinada porque Dan hablaba con una rotundidad que no dejaba lugar a dudas:


    —¡Madre mía, Dan!


    —Lo tengo clarísimo, Kimberly. Y la aparición de Tom no tiene nada que ver con esto. Es algo que llevo días dándole vueltas porque no concibo la vida sin ti. Pero si te parece algo precipitado o no entra en tus planes la boda, no pasa nada. 


    Kimberly sobrepasada, se llevó las manos a la cara y musitó después:


    —Dios, ¡esto no me puede estar pasando a mí!


    Luego, retiró las manos, miró a Dan que se encogió de hombros y afirmó:


    —Te entiendo porque si el primer día que pusiste un pie en mi rancho, me hubieran dicho que me iba a pasar esto, te juro que les habría dicho que estaban locos de atar. Pero aquí me tienes, pidiéndote matrimonio y enamorado hasta las trancas de ti.


    Kimberly soltó el aire que tenía en los pulmones, acarició el rostro de Dan y musitó:


    —Mi ranchero ha perdido la cabeza.


    Dan, sin embargo, se puso serio y le confesó para que supiera hasta qué punto sabía lo que estaba haciendo:


    —Sabes que no paro de leer los diarios de papá. Y tengo sentimientos encontrados. Por un lado, me maravillo ante el hombre extraordinario que no para de dedicarme valiosos consejos y, por otro, siento una pena enorme por todo lo que me he perdido. Daría lo que fuera por hablar con él, pero al menos esos diarios son una forma de tenerlo presente y tener su consejo sabio en todo momento. Y, precisamente, anoche leía una reflexión que me dedicó poco antes de morir. Decía algo así como que le gustaría que yo supiera que la vida hay que vivirla al máximo, que no hay tiempo que perder y que hay que luchar por lo que se ama.


    —A mí no paraba de repetirme lo mismo. ¿Y sabes qué? Arthur no soportaba a Tom. Nunca me lo dijo explícitamente, era un hombre muy respetuoso. Y si lo amaba, él lo aceptaba. Pero siempre que tenía ocasión me aconsejaba cómo debía ser el marido ideal para mí. Y no describía a Tom. ¡Qué curioso! Ahora que lo pienso a quien describía era a ti. Él me aconsejaba que eligiera un hombre que amara a los suyos, que fuera leal, honesto, sincero, íntegro, respetuoso… ¿Y puedes creer que yo siempre le decía que había hecho la elección correcta con Tom? Sin embargo, Arthur siempre me aconsejaba que aguardara un poco, que no me precipitara y el tiempo le ha dado la razón. Y es que, seguramente, Arthur sabía que Tom más pronto que tarde iba a decepcionarme. 


    —Sí que lo sabía porque en esas últimas anotaciones tu padre habla de nosotros.


    Kimberly le miró con los ojos empañados porque ella no había leído esa parte:


    —¿De verdad?


    —Escribió que estaba convencido de que tú podrías ser muy feliz a mi lado y que tú eres justamente lo que yo necesito.


    Kimberly se quedó boquiabierta y, con un escalofrío súbito, musitó:


    —¡No me lo puedo creer!


    —¿Se puede ser más sabio que mi padre? ¿Cómo podía saber que iba a pasar esto antes siquiera de que nos conociéramos?


    —Porque nos conocía bien. A mí porque crecí a su lado y a ti porque no dejó de saber de ti a través de tu abuelo y de terceros.


    —Sí, y una de las últimas cosas que escribió fue que nada le gustaría más que juntos fuéramos felices en el rancho Wilding y que llenáramos esto de críos, como en su día deseó mi abuelo.


    Kimberly se llevó la mano al pecho emocionada, y solo pudo musitar:


    —¿Ves cómo yo sabía que me había dejado la mitad del rancho para forzar esto?


    —Sí, él escribió también que sabía que tú ibas a sentirte como en casa en el rancho y que tenías paciencia suficiente como para soportar a un terco como yo.


    —No. Ja, ja, ja. ¿Pone eso?


    —Y ¿sabes que le gustaba el horóscopo? Porque tiene una anotación donde dice que una Leo como tú y un Tauro como yo es una pareja de lo más explosiva y de éxito.


    —Vamos, que nos quería juntos… Sí o sí.


    —En el diario último dice que nada le gustaría más que tú cuidaras de mí y que yo cuide de ti. Y si luego tenemos hijos, añade, le gustaría que alguno llevara su nombre.


    —¡Arthur tenía un sentido del humor maravilloso! —exclamó Kimberly muerta de risa.


    —Los diarios tienen momentos hilarantes, pero en esto no creo que estuviera bromeando. Considero que tenía la intuición de que nosotros íbamos a conectar y luego ya desde el cielo ha debido de hacer de las suyas para que hayamos llegado justo hasta aquí.


    —Tú con una brizna de hierba en la mano y yo ansiosa por decirte que sí.


    Dan sintió que le daba algo y preguntó con la voz temblorosa por los nervios:


    —¿Me vas a decir que sí?


    Kimberly le tendió la mano, asintió feliz y respondió convencidísima de lo que estaba haciendo:


    —Desde fuera, cualquiera diría que es una locura. Somos muy diferentes, de ambientes opuestos y aparentemente sin nada en común. Pero no es cierto… Aparte de la atracción brutal que tenemos, nos une el amor a las mismas cosas. A los nuestros, a la tradición, a donde venimos, valoramos cosas como la lealtad, la sinceridad, el trabajo, el esfuerzo… Somos familiares, pero los dos nos hemos quedado solos. Con la muerte de Arthur perdí a la única familia que me quedaba y tú has descubierto el verdadero rostro de Ruth. Estamos huérfanos. Si bien, ambos ansiamos más que nunca tener una familia.


    —Tú eres mi familia, Kimberly. Yo ya te siento así.


    —Y yo, Dan. Por eso te digo que es mucho más lo que nos une que lo que nos separa. Ambos peleamos duro por nuestros sueños, somos apasionados, valientes, generosos…


    —Yo tengo también otro buen puñado de defectos —apuntó Dan, risueño.


    —Como yo. 


    —Tú menos. Lo mío es peor —resopló Dan, encogiéndose de hombros—. ¿Tú crees que mi padre me perdonará algún día por haber sido tan terco?


    —Ruth te manipuló y solo tenías su versión. Arthur lo sabía. Y te va a querer siempre.


    —Como yo a él… —confesó Dan, rompiéndose por completo porque era la primera vez que lo verbalizaba.


    Kimberly le abrazó con fuerza y, sintiéndose muy orgulloso de él, le dijo:


    —Lo que habéis vivido es muy duro. Pero que reconozcas que le quieres solo habla del maravilloso corazón que tienes. Por eso te amo y por eso me importa un bledo lo que puedan decir los demás. Sé lo que siento en mi corazón. Y te amo, Dan Wilding. Y encima si Arthur nos da su bendición desde sus diarios: no tengo nada más que decir.


    Dan tragó saliva, se retiró las lágrimas de un manotazo, la miró sintiéndose flotar de felicidad y le pidió:


    —Dame tu mano…


     Dan rodeó el dedo corazón de Kimberly con la brizna de hierba, le hizo un nudo doble para ceñirlo bien y, cuando acabó, la miró con sus ojos azules brillantes y musitó:


    —Te prometo que voy a cuidarte, que voy a respetarte y que te voy a hacer inmensamente feliz. 


    Kimberly le agarró por el cuello, le besó con todo su corazón y luego musitó con los ojos llenos de lágrimas:


    —Y yo a ti, ranchero.


    Dan la agarró por la cintura, la estrechó contra él y tras besarla muy emocionado, masculló:


    —Sin ti estaba tan perdido… Tú le has dado sentido a todo. Ahora mi mundo sí que está completo.


    Kimberly sintió que el corazón le daba un brinco y también confesó:


    —Desde el primer día que llegué a este rancho, me sentí como en casa. Y ahora sé que lo es. ¡Este es mi hogar, Dan Wilding!


    Kimberly le besó apasionadamente en la boca, mientras el cielo se cubría de tantas estrellas que cuando acabaron se quedaron fascinados por el espectáculo que había sobre sus cabezas.


    —¿Has visto el cielo que acaban de ponernos para nosotros solos? —inquirió Dan, con la vista clavada en el cielo.


    Kimberly, contemplando el cielo más bonito que había visto en su vida, respondió:


    —Es la manera que tienen los nuestros desde el cielo de decirnos que nos quieren y que se alegran de vernos tan felices…


    Dan lanzó un beso al cielo sintiéndose en paz con su padre y luego se abrazó con fuerza la mujer de su vida…


    

    


    
  


  
       
  

    EPÍLOGO


    A finales de septiembre tuvo lugar en el rancho Wilding el fiestón de la cosecha que nadie quiso perderse.


    Llegó gente venida de todas partes, prensa, influencers, famosos y, por supuesto, que actuó Brandon Shielf, tal y como había soñado Kimberly.


    Dos días después, la fiesta fue tal exitazo que todo el mundo seguía hablando de ella.


    Pero dos días después, sucedió algo mucho más importante. Porque ese día se casaron, en la pequeña ermita del rancho, Kimberly y Dan acompañados de las personas que los querían.


    La ceremonia fue sencilla, Kimberly llegó al altar del brazo de Eduardo, con un vestido entallado de estilo sirena que provocó que Dan se quedara sin aliento en cuanto la vio.


    Él llegó a la ermita del brazo de Mary Ford, que incluso el día de la boda no le dejó de advertir que fuera bueno con su amiga o se las vería con ella.


    Claro que Mary bien sabía que nada de eso iba a suceder porque no tuvo más que mirar a los ojos de ese hombre para saber que no podía estar más enamorado de Kimberly.


    Como ella de él…


    Hacían un parejón increíble y se dieron el sí quiero convencidos de que aquello iba a ser para siempre.


    Luego, se fueron a celebrarlo bajo la carpa que instalaron en la loma testigo de tantas noches de amor y los invitados acudieron subidos a caballo, después de un agradable paseo dirigido por Jalina y Eduardo.


    Y es que, tras muchísimo esfuerzo y papeleo, Eduardo logró traerse a su chica y casarse a los pocos días en una ceremonia que no pudo ser más romántica y en la que Dan hizo de padrino.


    Después, se fueron a vivir a una de las cabañas y para Kimberly y Dan esa pareja tan enamorada y tan joven se convirtió en una especie de hermanos pequeños que incorporaron también a la familia.


    Y tras el banquete y la actuación de Brandon Shielf, que se quedó unos días más para cantar en la boda por deseo expreso de Kimberly, la pareja se retiró a la cabaña más lujosa que tenía el rancho.


    Se trataba de la cabaña más grande de todas, que Kimberly había decorado con un gusto exquisito para incluirla en el catálogo de la cadena Wilding y que era un puro lujo por donde quiera que se mirara.


    Y ya en la cama enorme de esa preciosa habitación que Kimberly preparó para que fuera la mejor suite nupcial del mundo, ella quiso sorprenderle con algo más:


    —¡Hoy ha sido el día más bonito de mi vida, Kimberly! —exclamó Dan, abrazándola.


    —Ha sido precioso y muy emotivo. 


    —Y lo hemos compartido con los que nos quieren —dijo Dan acariciándole el pelo—. ¿Sabes que Mary me ha vuelto a amenazar con que como no sea bueno me las veré con ella, justo antes de entrar en la ermita?


    —Ja, ja, ja


    —Es la mejor madrina de boda que podía tener. ¡La adoro!


    Kimberly le miró, le acarició el rostro y musitó:


    —Sé que hasta el último momento esperaste a que Ruth llegara…


    Dan apretó las mandíbulas, asintió y confesó porque no tenía secretos para Kimberly:


    —A pesar de todo, decidí enviarle la invitación de boda. Pero a estas horas aún no tengo respuesta…


    Kimberly resopló porque Dan no se merecía una madre así, si bien le recordó:


    —Hemos estado acompañados por quienes tenían que estar. Y no olvides que en el cielo también tenemos a personas que nos quieren y que nos han puesto otro cielo espectacular esta noche.


    —No he dejado de pensar en ellos. En mi abuelo, en mi padre, en tu madre… Hoy habrían pasado un día muy feliz con nosotros…


    Kimberly le agarró de la mano, le sonrió y le aseguró porque estaba convencida de ello:


    —Han pasado un día feliz. Yo siento que están con nosotros y que se alegran por nuestra felicidad. Y en cuanto a Ruth…


    —Ella quiere estar fuera de mi vida. Y es donde va a estar a partir de ahora. Mi familia eres tú, son nuestros amigos, es mi gente del rancho. Y, aunque me habría encantado que mi madre me acompañara en este día tan importante para nosotros, ya me he hecho a la idea de que no la tengo. Le estaré siempre agradecido por darme la vida, pero el vínculo entre nosotros se ha roto para siempre. Le deseo lo mejor y yo voy a volcarme en hacer felices a los míos. Pero antes tenemos una larga y tórrida noche de bodas por delante…


    Dan agarró a Kimberly por la nuca, la besó con una pasión abrasadora y antes de que aquello se terminara por desatar, ella le dijo:


    —Me muero por tener nuestra noche de bodas, pero antes déjame que te dé un regalo.


    Dan se quedó extrañado, porque no esperaba para nada un regalo:


    —¿Y esto? Yo no tengo nada. ¿Los novios se regalan cosas en la noche de bodas? En Texas es que no es costumbre…


    Kimberly cogió una carpeta que estaba sobre la mesilla de noche, se la dio y respondió:


    —En Nueva York tampoco es costumbre, pero yo quiero hacerte entrega de esto.


    Dan abrió la carpeta y se quedó boquiabierto al ver que era un documento en el que Kimberly le cedía su parte del rancho.


    —¿Pero esto qué es? —preguntó perplejo.


    —Es mi regalo de bodas. ¡Ya te lo he dicho!


    Dan cerró la carpeta, se la devolvió y masculló con el ceño fruncido:


    —No pienso aceptarlo. 


    Kimberly volvió a abrir la carpeta, le pasó un bolígrafo y le exigió:


    —¡Firma! Es tu rancho. ¡Es el sueño de tu vida! Y yo quiero que sea tuyo.


    Dan cerró la carpeta, la arrojó bien lejos, después hizo lo mismo con el bolígrafo y repuso:


    —Mi padre quiso que el rancho fuera nuestro y no pienso contrariar su voluntad. Luego, lo heredarán nuestros hijos, después nuestros nietos, y así generación tras generación, porque bien que vamos a encargarnos de que los nuestros aprendan a amar esta tierra como nosotros lo hacemos. ¿Estamos?


    Kimberly negó con la cabeza, porque no estaba para nada de acuerdo:


    —Arthur me dejó la mitad del rancho para que nos conociéramos y pasara esto. Ya estamos casados. Los dos lucimos una alianza en el dedo anular. Creo que es el momento de que el rancho sea tuyo. Y seguro que Arthur desde el cielo me estará dando la razón en este momento.


    —Mi padre en sus últimos días no paró de escribir que le encantaría que tú y yo formáramos equipo. Y eso es lo que vamos a hacer. Así que no pienses que te vas a bajar del barco, porque no lo voy a permitir. ¡El rancho Wilding es de los dos y no hay más que hablar!


    Kimberly se echó a reír porque la situación no podía haber cambiado más:


    —Si me llegan a decir el día que llegué al rancho que esto iba a acabar así, contigo insistiendo para que no te dé mi parte, no lo habría creído.


    —¡Las vueltas que da la vida! Ahora no solo quiero que el rancho sea de ambos, sino que con un poco de suerte esta noche te hago gemelos.


    Kimberly puso una cara muy divertida, se mordió los labios y confesó…


    —El día que te conocí no me habría importado que me hubieras hecho gemelos.


    —Ni yo. En cuanto te vi, deseé follarte entera…


    —¡Y que después me fuera de vuelta a Nueva York lo antes posible!


    —Era un idiota, pero eso ya pasó. Te lo prometo. O si no tu amiga me corta los huevos.


    Kimberly soltó otra carcajada y ahí empezó la noche de bodas que duró tres días…


    Luego se fueron de luna de miel a las Maldivas y allí fue donde concibieron a Arthur en la playa, una noche cuajada de estrellas.


    Y dos años después, llegó Claire una niña preciosa que, como su hermano, desde bien pequeña aprendió a amar a la tierra, al rancho y a los suyos.


    En lo profesional, Kimberly siguió dirigiendo con éxito la cadena Wilding desde Texas y el rancho cada año fue más productivo y rentable.


    Y en lo personal, lo que empezó como una atracción brutal, terminó convertido en un amor de lo más sólido y profundo.


    Un amor al que nunca le faltó pasión, ni deseo, ni fuego.


    Un amor que empezó con un beso.


    El beso del amor…


    Y que nació para ser eterno…
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    La boda de Vivian


    Una boda imperfecta


    Siempre contigo


    Tú y solo tú


    El regreso de Liam


    El deseo de amarte


    El reto de amarte


    No soy tu novio


    Amarte otra vez


    La fórmula de un beso


    Todo contigo


    De repente sucedo


    El sueño de amarte


    Llévame contigo


    Déjame soñar contigo


    La tentación de tu piel


    Flores para Sue


    La pasión de Dylan


    Perdida en tu fuego


    No estabas en mi agenda


    La tentación de tus besos


    No puedes ser mi jefe


    Mi verano más loco


    No soy tu novio


    El amor es un capricho
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